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españoles,  para  quienes  en  más  fe- 
lices épocas  no  hubo  tierras  ni  mares 
4,^  ignorados,  desconocían  hasta  hace  poco 
su  propio  territorio,  que  si  es  por  la  naturaleza 
variado  como  ninguno,  ofrece  en  sus  regiones  del 
Norte  y del  Mediodía  diferentes  y aun  opuestos 
caracteres. 

Los  pinos,  arpas  del  desierto  como  los  llamaba 
Arólas,  descuellan  allá  en  el  Norte,  mientras  las 
palmeras  amadas  de  Abderrahmán,  extienden  sus 
abanicos  de  follaje  al  Mediodía;  la  vid  gallardea 
como  en  Italia  por  las  faldas  de  los  montes,  y los 
trigales  como  en  la  Rusia  del  Sur,  balancean  las 
rubias  espigas  como  terrestre  flujo  y reflujo  á mer- 
ced de  la  brisa;  el  mar  Cantábrico  murmura  como 
el  Báltico  sus  leyendas  misteriosas  y el  Medite- 
rráneo se  ostenta  siempre  risueño  y apacible  no 
olvidado  de  que  sus  ondas  mecieron  la  cuna  de 
Venus. 

De  igual  modo  que  la  naturaleza , así  la  historia 
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y la  poesía  muestran  tal  variedad  y riqueza  de  as- 
pectos y de  elementos  en  apariencia  contradicto- 
rios, y en  realidad  tan  estimables  por  lo  origina- 
les como  por  el  número  en  que  se  ofrecen  á la  me- 
ditación del  filósofo  y á la  aspiración  del  artista. 

Aquí  concurren  á la  vez  el  ideal  germánico  que 
presidió  el  movimiento  intelectual  del  Septentrión 
de  Europa  y el  ideal  maliometano,  fundamento  de 
las  evoluciones  progresivas  del  Mediodía. 

Sobre  todos,  el  Principado  de  Asturias  es,  sin 
duda,  la  región  española  mas  rica  en  tradiciones. 

A medida  que  se  abandonan  los  áridos  llanos  de 
la  tierra  de  Castilla,  y el  viajero  se  acerca  á la  tie- 
rra de  León,  se  transforma  el  paisaje,  ya  se  visten 
las  montañas  y aparecen  bordadas  las  riberas  de 
los  ríos  por  exuberante  vegetación,  se  templan 
los  rigores  del  clima,  y si  las  tierras  no  son  muy 
ricas  en  ópimos  frutos,  lo  son  en  belleza  que  puede 
rivalizar  con  la  de  los  más  hermosos  países  del 
universo.  La  magia  de  las  montañas  se  desplega  en 
todo  su  esplendor,  y antes  de  penetrar  en  el  territo- 
rio asturiano,  propiamente  dicho,  se  ofrece  á nuestra 
vista  un  panorama  que,  aunque  ha  sido  por  muchos 
l)osquejado,  por  ninguno  fue  descrito  dignamente. 

En  la  descripción  luce  su  talento  de  artista  el 
Sr.  D.  Acacio  Cáceres  Prat,  que  al  proponerse  como 
poeta  y como  viajero  recoger  y revelar  las  tradi- 
ciones y leyendas  del  pueblo  astur,  cuidó  de  copiar 
fielmente  y con  todo  el  encanto  de  la  realidad, 
aquel  esplendido  paisaje  de  montañas,  aquellas  eos- 
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tas,  aquel  ambiente  de  vigoroso  color,  de  fuerza  y 
de  grandeza  que  lia  servido  de  escenario  á los  más 
notables  hechos  que  la  historia  narra,  que  la  crítica 
estudia  y el  arte  persigue  hallando  en  ellos  fecunda 
fuente  inagotable  para  sus  inspiraciones  creadoras. 

Cierto  que  gran  parte  de  la  belleza  que  atesora- 
ba la  historia,  como  buen  número  de  verdades 
é innumerables  lecciones  de  moral,  se  han  per- 
dido para  no  volverse  á gozar;  funesta  y común 
condición  de  todo  lo  humano,  en  las  cosas  como  en 
las  personas.  Pues  todo  eso  que  se  ha  hundido  en 
la  oscuridad  y en  el  olvido  supone  más  que  los  mo- 
numentos de  Asiria  y Babilonia  y Egipto,  no  hay 
brazos  humanos,  ni  pluma  de  escritor  que  pueda 
levantarlo  de  la  huesa,  pueden  levantarse  con  el 
poder  y la  energía  de  un  Sixto  V,  los  obeliscos 
egipcios  para  adornar  plazas  en  Poma ; pero  lo  que 
definitivamente  se  ha  perdido  con  el  espíritu  de  las 
edades  pasadas,  no  puede  sacarse  á la  luz  de  la 
historia. 

Cuando  visitamos  á Oviedo,  á Cangas,  á Bravia, 
nos  lamentamos  de  no  encontrar  allí  los  monu- 
mentos á los  que  pensábamos  arrancar  el  secreto 
de  los  primeros  tiempos  de  la  Monarquía  restau- 
rada, y no  comprendemos  que  esta  desaparición  se 
haya  verificado  en  un  territorio  que  abandonaron 
los  grandes  del  país,  cuando  se  les  abrieron  mas  am- 
plios horizontes.  Los  españoles  dejaron  á Oviedo  por 
León  y á éste  por  Burgos,  y á Burgos  por  Yalla- 
dolid  y á Yalladolid  por  nuestra  villa  y corte,  como 
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los  italianos  de  nuestros  días  dejaron  á Turín  por 
Florencia  y á ésta  por  Eoma. 

El  Sr.  Acacio  Cáceres  y Prat,  comprendiendo 
esto  mismo,  ha  llevado  por  norma  de  su  trabajo 
de  historia  y de  arte,  el  atender  de  igual  modo  á 
los  monumentos  y á las  ciudades  que  á los  caseríos 
y á las  aldeas , á los  anales  escritos  que  á las  tradi- 
ciones vivas  en  el  pueblo,  y por  tanto  su  libro  lleva 
ese  sello  de  grandeza  y de  ingenuidad  que  sólo 
pueden  dar  á sus  obras  aquellos  privilegiados  ta- 
lentos que  así  entienden  los  altos  hechos  históricos 
como  simpatizan  con  los  nobles  y sencillos  senti- 
mientos populares. 

La  aldea,  que  en  otras  partes  de  España  es  des- 
conocida, allí  reina.  La  aldea  es  poco  más  que  la 
familia,  es  la  familia  que  se  resiste  á convertirse 
en  pueblo.  Es  como  reminiscencia  de  las  aficiones 
germánicas : <iuhi  virtudinem faciunt,  pacem  apel- 
lanty^,  y tal  vez  por  eso  los  pueblos  que  prefieren 
domiciliarse  de  este  modo  son  aficionados  á emi- 
grar, y tal  vez  por  eso  los  llama  con  más  fuerza 
(|ue  á otros  la  tierra  nativa  y la  nostalgia  es  en 
ellos  más  señalada.  La  aldea  es  el  centro  de  su 
existencia  y de  sus  goces.  La  aldea  es  también  el 
depósito  de  las  tradiciones,  pura  la  leyenda  y la 
historia  quizá  adulterada,  sin  perjuicio  de  que  de- 
purándola los  críticos  hagan  brillar  algún  día  en 
toda  su  sencillez  la  verdad  histórica.  Todo  de  con- 
suno trabaja  en  nuestros  días  por  la  desaparición 
de  la  aldea,  la  centralización  administrativa,  la 
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política,  la  mutua  comunicación  de  la  ciudad  y del 
campo,  la  costumbre  de  veranear  en  los  ricos,  el 
deseo  de  medrar  y siquiera  de  bailar  trabajo  y co- 
locación en  los  pobres.  Sólo  algunos  sensatos  eco- 
nomistas la  aprecian  en  lo  que  vale,  puesto  que 
en  ella  el  propietario  puede  conocer  mejor  que  en 
la  ciudad  cosas  y personas,  y hacer  más  fructíferas 
sus  tierras,  y todos  los  habitantes  conservar  por 
más  tiempo  la  moralidad,  que  parece  incompatible 
con  las  grandes  poblaciones. 

Pero  hemos  dicho  que  la  aldea  es  el  depósito  de 
las  leyendas,  y no  bien  los  modernos  cultivadores 
del  Folk-Lore,  ó del  saber  popular,  que  digamos 
en  moderno  español  y no  en  ingles  antiguo,  así  la 
consideran  para  hacerla  cam^po  favorito  de  sus  ob- 
servaciones. El  viajero  que  estudie  las  aldeas,  será 
el  único  que  pueda  decirnos  algo  nuevo  después  de 
tantos  libros  como  se  han  publicado  con  los  nom- 
bres de  Guias  y de  Itinerarios.  Y no  son  cierta- 
mente eruditos  de  profesión  los  que  han  de  aumen- 
tar el  caudal  de  nuestros  conocimientos  sobre  tales 
materias;  porque  demodico  non  curat  'praetor,  es 
decir,  de  tales  cosas  como  hoy  estudian  los  culti- 
vadores del  Folk-Lore  no  se  preocupan  los  sabios 
titulados.  Las  canciones  que  corren  de  boca  en 
boca,  las  consejas,  ensalmos  y conjuros,  los  elogios 
y con  más  frecuencia  las  invectivas  que  unos  á 
otros  se  dirigen  los  pueblos  limítrofes,  tan  dono- 
samente aludidos  por  Cervantes  en  la  aventura  de 
los  dos  alcaldes  que  en  hcdde  no  rebuznaron;  la 
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medicina  popular,  los  juegos  infantiles;  todo  lo  que 
han  desdeñado  hasta  ahora  las  letras  de  m.olde, 
todo  lo  que  no  ha  parecido  bastante  digno  de  la 
ciencia  oficial,  forma  la  amplia  cosecha  de  los  que 
se  dedican  á los  estudios  populares. 

Ya  el  insigne  poeta  Becquer  y el  ilustre  maestro 
Zorrilla  anteriormente,  abrieron  á la  leyenda  las 
puertas  del  templo  del  arte. 

No  era  lógico  que  el  pasado  humano  trabajo  de 
la  historia  fuera  abandonado  por  la  poesía,  madre 
de  la  historia. 

Esta  elevada  idea  ha  inspirado  al  Sr.  D.  Acacio 
Cáceres  Prat  en  su  nuevo  libro  Covadonga. 

Existe  otra  tendencia  en  nuestros  días  y es  la 
que  pudiéramos  llamar  de  descentralización  de  la 
historia,  que  ha  de  ganar  no  poco  en  la  publica- 
ción de  los  viajes  por  las  provincias.  No  faltaban 
tales  historias  en  la  patria  de  Colmenares  y López 
Ráez  y Risco;  pero  los  que  hoy  las  escriben,  fijan- 
do su  atención  en  puntos  diferentes  de  los  que  es- 
tudiaron aquéllos,  harán  obras  acaso  menos  litera- 
rias, pero  más  útiles  para  la  historia  de  España. 
No  fantasearán  orígenes  fabulosos  de  ciudades  y 
pueblos,  ni  pedirán  á Noé  sus  hijos,  ni  los  suyos  á 
Neptuno  ó á Hércules  para  primeros  pobladores; 
pero  nos  contarán  con  mejor  acuerdo  cómo  de  los 
dispersos  burgos  y alquerías  resultó  la  ciudad  y 
quién  dió  fueros  á sus  primeros  vecinos.  No  se  de- 
tendrán á contarnos  las  reliquias  que  guarda  cada 
iglesia,  aunque  en  ello  nada  perderíamos,  que  el 
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Ciño  cristiano  reiiiie  una  gran  parte  de  la  historia 
que  nos  interesa;  no  protegerán  con  documentos  la 
genealogía  de  los  señores  de  los  pueblos , ni  gasta- 
rán trabajo  y tiempo  en  contarnos  dónde  se  avis- 
taron dos  ó más  reyes,  ni  dónde  se  dieron  príncipe 
y princesa  mano  de  esposos,  que  si  ellos  duermen 
en  la  tumba , olvidadas  para  siempre  están  las  fies- 
tas; pero  nos  enterarán  de  los  gremios  de  artesa- 
nos que  se  fundaron , é irán  haciendo  con  el  estudio 
lo  que  por  vista  de  ojos  puede  hacerse  en  Pompe- 
ya,  nos  harán  ver  una  casa  plebeya  ó noble  de  la 
Edad  Media,  se  tendrán  por  beneméritos  déla  his- 
toria y de  la  literatura  á la  moderna  usanza. 


El  presente  libro  se  dedica  más  que  al  Principa- 
do en  general  á Covadonga.  El  primero  de  nues- 
tros santuarios  no  tiene  un  libro  para  consultar  en 
él  su  historia,  descuido  de  que  no  participan  los 
extranjeros,  que  desde  la  Virgen  de  Betharram 
hasta  Santa  Ana  de  Avray,  en  Francia,  y desde 
Loreto  hasta  Einsiedlen  en  Italia  y Suiza,  levan- 
tan monumentos  literarios  para  perpetuar  los  his- 
tóricos, dado  que  la  casualidad  hace  muchas  veces 
que  las  páginas  del  escritor  vivan  más  que*'las 
construcciones  del  arquitecto.  Pero  ¿qué  decimos? 
Covadonga  no  ha  tenido  hasta  nuestros  días  ni 
libro  ni  basílica,  pareciendo  abandonada,  como  al 
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olvido  del  historiador  á los  estragos  del  tiempo  y 
á las  convulsiones  de  la  naturaleza.  Y si  por  la  his- 
toria es  célebre,  por  la  naturaleza  es  aquel  paisaje 
superior  á todo  elogio.  Allí  parece  que  termina  el 
mundo  de  los  vivos,  no  menos  que  en  las  circun- 
valaciones de  Pajares;  si  los  franceses  como  tienen 
la  Brecha  de  Rolando,  héroe  legendario,  y sobre 
legendario  vencido,  tuviesen  dentro  de  su  territo- 
rio la  Santa  cueva,  ¡cómo  la  hubiesen  descrito,  mo- 
numento de  un  héroe  histórico  y vencedor  de  sus 
adversarios,  en  libros  y en  romances!  ¡Cuántas  pe- 
regrinaciones no  se  organizarían  de  tiempo  en 
tiempo,  visitando  aquellos  lugares  gratos  á todo 
('orazón  español  y cristiano ! ¡ Cuán  pronto  se  hu- 
biera elevado  la  nueva  construcción,  respondiendo 
á la  invitación  de  un  dignísimo  prelado ! Y sin  em- 
1 largo  de  que  todo  parece  convidar  á mantener  siem- 
pre con  el  primer  respeto  que  al  otro  día  de  la  ba- 
talla aquel  santuario,  han  transcurrido  siglos  sin 
que  la  opinión  pública  le  concediera  todo  el  apre- 
cio que  merece  en  esta  tierra  de  las  iglesias  y de 
los  santuarios.  No  ha  muchos  años  que  la  expedi- 
ción á Covadonga,  sobremanera  incómoda,  era  un 
acontecimiento  singular  en  la  existencia  de  los 
mismos  asturianos;  y eso  que  está  bien  puesta  en 
el  país  la  afición  á las  romerías,  y era  mucho  más 
raro  que  un  español  de  otras  provincias  la  visitase. 

Portugal  tiene  en  el  Jesús  de  Braga  una  espe- 
cie de  Calvario,  como  el  que  nosotros  tuvimos  á 
las  puertas  de  cada  ciudad  y aldea;  pero  ha  des- 
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arrollado  en  el  santuario,  á competencia  con  las 
naturales  bellezas  del  paisaje,  todo  el  fervor  de  sus 
devotos  y toda  la  habilidad  de  sus  artistas ; en  el 
anteriormente  citado  santuario  de  Betharram,  cer- 
ca de  Pau,  la  devoción  al  Calvario  se  reúne  con  el 
culto  de  la  Virgen;  en  el  extranj‘ero  es  muy  fre- 
cuente aprovecharse  de  todo,  hasta  del  sentimiento 
religioso  y de  la  devoción  para  atraer  viajeros  y 
añadir  celebridad  y belleza  á los  lugares  favoreci- 
dos por  la  naturaleza  ó por  la  historia.  Cuando 
transcurran  algunos  años  y la  oljra  iniciada  por  el 
antiguo  obispo  de  Oviedo  y actual  dignísimo  arzo- 
bispo de  Valladolid , haya  tocado  á su  término,  ha- 
bremos suplido  una  falta  de  nuestros  mayores, 
que  comenzó  á reparar  un  príncipe  extranjero,  el 
señor  Duque  de  Montpensier,  después  que  enlaza- 
do con  la  familia  real  de  España  y visitando  la 
cueva,  erigió  sencillo  monumento  á Pelayo  en  el 
campo  de  batalla. 

Poco  más  de  un  siglo  ha  pasado  desde  que  la 
menguada  crítica  de  algunos  historiadores  negaba 
la  existencia  del  Belay-el-Rumi,  asegurada  aún 
por  las  crónicas  árabes ; verdad  es  también  que  ne- 
gaban la  del  Cid  y achacaban  á la  fábula  casi  to- 
das las  hazañas  de  Fernán  González.  Y si  bien  el 
pueblo  no  se  permitía  semejantes  dudas,  parecía 
que  en  cierto  modo  participaba  de  la  incredulidad 
al  no  cuidar  más  que  lo  hacía  de  los  lugares  donde 
se  trabaron  los  combates  y se  ganaron  las  victo- 
rias. Verdad  es  también,  que  teniendo  dos  oríge- 


XIV 


ACACIO  CÁCERES 


nes  la  restauración  española,  uno  en  Asturias  y 
otro  en  el  San  Juan  de  la  Peña  y el  monte  Urrue- 
la,  más  cuidaron  los  reyes  de  Aragón  del  que 
había  en  su  territorio,  que  los  de  Castilla  y León 
del  implantado  en  el  suyo. 

En  torno  del  santuario  de  Covadonga,  ciérnese 
también  la  leyenda : ya  citando  á un  ermitaño  que 
abrió  en  la  cueva,  antes  que  Pelayo  á ella  se  retra- 
jese con  su  hueste,  ya  hablándonos  de  ángeles 
que  conducían  por  los  aires  la  madera  y la  piedra 
para  erigir  un  templo  que  no  llegó  á levantarse,  á. 
lo  que  alude  cierto  grabado  antiguo  de  la  cueva^ 
que  posee  el  autor  de  este  prólogo,  ya,  por  último, 
hablándonos  de  prodigiosos  saltos  del  corcel  de 
Pelayo,  de  flechas,  que  lanzadas  por  moros  á cris- 
tianos rebotando  de  la  peña  venían  á herir  á los 
muslimes  que  las  disparaban,  ya,  por  último,  de 
arroyos  tintos  en  sangre,  que  perpetuasen  á la 
vista  de  los  observadores  la  desolación  y el  horror 
del  Campo  de  la  matanza.  Pero  la  poesía  fué  tan 
poco  feliz  como  las  artes  al  querer  recordar  á Co- 
vadonga: tres  y cuatro  veces,  como  diría  un  can- 
tor épico,  se  eligió  á Pelayo  p'or  héroe  de  ese  poe- 
ma épico  que  hemos  sabido  hacer ; pero  no  escribir, 
y tres  cuatro  veces  nuestros  vates,  ó abandonaron 
la  empresa,  ó únicamente  produjeron  obras  infini- 
tamente inferiores  al  objeto  de  sus  inspiraciones. 

El  Sr.  Cáceres  ha  vuelto  á apoderarse  de  la  le- 
yenda de  Covadonga , y ha  creado  un  episodio  que 
nuestros  lectores  recorrerán  sin  duda  alguna  con 
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el  mayor  interés,  creyendo  nosotros  que  no  es  de 
los  menos  notables  del  presente  libro.  Ni  se  lia 
limitado  cá  esto  el  viajero;  sino  que,  hojeando  de 
nuevo  la  historia,  observa  alguna  que  otra  inexac- 
titud cometida  por  los  poetas  que  más  se  han  suje- 
tado al  proceso  de  los  hechos  histtiricos,  sin  que 
lo  ilustre  de  los  nombres  le  arredre  para  contener 
la  libertad  de  la  crítica,  ganoso,  antes  de  todo,  de 
sostener  los  fueros  de  la  verdad,  y de  que  no  prive 
á la  gloria  de  los  héroes  de  la  más  mínima  parte 
del  mérito  que  adquirieron. 

La  vida  anterior  de  Pelayo,  magnate  godo,  ha 
sido  igualmente  objeto  de  leyendas,  como  si  no  le 
bastase,  desde  la  jornada  de  Covaxlonga,  la  fama 
de  sus  proezas.  Dícese  que  arrojado  siendo  niño 
recién  nacido  á las  aguas  del  río  Tajo,  como  otro 
Moisés,  fué  recogido  y educado  con  el  mayor  cui- 
dado y sigilo;  y que  después  hubo  de  emprender 
una  peregrinación  á Jerusalén.  Fábulas  y consejas 
no  más;  pero  que  demuestran  el  afán  de  los  pue- 
blos por  hacer  grandes  desde  sus  primeros  días  á 
los  que  más  tarde  supieron  imponerse  á la  histo- 
ria, como  tales,  por  sus  hechos.  Hoy,  como  dice  la 
parábola  del  Evangelio,  llamamos  célebres  á los 
que,  desconocidos  largos  años,  ganan  en  un  día, 
en  una  hora,  todo  el  jornal  de  la  celebridad  que 
no  puede  ganar  el  vulgo  de  los  mortales  ni  en  una 
larga  existencia. 

A los  que  no  hayan  recorrido  los  poéticos  alre- 
dedores de  la  santa  cueva,  las  páginas  del  Sr.  Cá- 
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€eres  servirán  de  estímulo  para  emprender  la  pe- 
regrinación. Y duro  será_,  por  cierto,  el  corazón  y 
helada  la  fantasía  que  no  gocen  inefablemente  y 
más  que  pudiera  describir  la  mejor  cortada  pluma, 
con  esta  visita.  Seguros  estamos  de  que  los  críti- 
cos á todo  trance  reformarán  sus  creencias  ó su 
incredulidad,  y que  pondrán  sus  nombres  en  el 
álbum  de  Covadonga,  honrándose  con  una  pere- 
grinación que  todo  español  debería  hacer  una  vez 
en  la  vida. 

Las  condiciones  de  poeta  del  Sr.  Acacio  Cáceres 
y Prat,  le  hicieron  apto  para  sentir  los  grandes 
efectos,  entre  los  cuales  no  es  menor  el  de  la  pa- 
tria. Su  preciosa  obra  sobre  el  Vierzo,  que  tan  gran 
éxito  alcanzó;  sus  anteriores  expediciones  por  Ex- 
tremadura, cuya  gran  heroina  religiosa  es  al  mismo 
tiempo  la  patrona  de  Asturias,  también  le  han  ser- 
vido para  complacerse  en  la  vista  y reconocimien-  ^ 
to  de  las  antigüedades.  El  merecido  aprecio  que  el 
público  dé  á sus  obras , harán  testimonio  del  méri- 
to alcanzado  con  el  presente  libro,  por  el  que  yo  le 
felicito  deseando  que  logre  en  todos  sus  trabajos 
la  gloria  conseguida  en  su  libro  El  Vierzo,  y en 
el  que  últimamente  ha  dedicado  á Covadonga. 

y^NTONIO  PaLBÍN  de  gNC^ERA 

Madrid  12  Enero  1887. 
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rrera  los  dilatados  campos  de  Castilla,  alfrombra- 
das  sus  áridas  llanuras  de  ondulantes  y doradas  inie- 
ses,  bordadas  á distancia  por  rizados  viñedos  y al- 
gunas arboledas  desbandadas;  después  de  contem- 
plar sus  vetustas  poblaciones  y pasar  por  León  y 
otros  pueblos  históricos  del  antiguo  reino;  los  antes 
dilatados  horizontes,  las  amplias  llanuras  y anchu- 
rosos valles  se  angostan  y estrechan  terminando  en 
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mil  desfiladeros  y gargantas  y las  altas  montañas  se 
agrupan  y repliegan  como  por  el  empuje  poderoso 
de  un  vendaval  violento,  de  un  ciclón  formidable 
formado  por  el  concierto  universal  de  todos  los  ele- 
mentos conjurados  en  titánica  furia.  Allí  el  fragor 
volcánico  del  fuego  parece  haber  reventado  en  los 
profundos  antros  de  las  masas  graníticas  del  globo, 
formando  aquel  destrozo  de  montañas,  que  pare- 
cen las  ruinas  del  planeta ; dejando  inmensas  y 
profundas  cuencas  en  medio  de  esos  montes  co- 
mo enormes  depósitos,  hoy  secos,  de  embravecidos 
mares,  que  ahora  son  hondos  valles  é inclinadas  pra- 
deras sombreadas  de  salvajes  bosques  entre  desfi- 
laderos escarpados;  y todo  abrupto,  selvático,  es- 
pantable...! 

Tal  es  el  célelne  puerto  de  Pajares. 

Innumerables  túneles  forman  largas  y subterrá- 
neas galerías  circulares,  á trechos  interrumpidas, 
para  que  desde  el  tren,  que  las  recorre  como  negra 
serpiente,  el  viajero  contemple  absorto  al  borde 
de  la  vía,  los  profundos  abismos,  al  par  que  las  al- 
tísimas y levantadas  crestas  de  los  fragrosos  mon- 
tes que  por  encadenadas  cordilleras  dejan  de  tre- 
cho en  trecho  hondos  desfiladeros  por  los  cuales  se 
despeñan  espumosos  torrentes  que,  lirotando  en 
hervideras  cascadas  de  los  oscuros  antros,  descien- 
den á los  sombríos  valles  y á las  tristes  praderas 
con  rumor  continuado  y melancólico. 

Algunas  aldeítas  solitarias  y algunas  chozas  rús- 
ticas, cabañas  de  pastores,  dispersas  por  las  sinuo- 
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fíidades  de  los  montes  yacen  tristes  y ocultas  en 
la  fragosidad  selvática  del  puerto. 

La  existencia  de  aquellos  infelices  (ó  quizás  ven- 
turosos habitantes  del  monte  y de  la  selva)  es  la 
soledad,  la  ignorancia  y el  olvido.  El  trSn  es  para 
ellos  algún  monstruo  infernal  y fantástico,  que  más 
que  admiración  les  causa  miedo. 

Cuando  yo  pasé  el  famoso  puerto  de  Pajares,  un 
sol  espléndido  de  Julio  aljrasaba  las  altaneras  cum- 
bres de  los  montes  y tostaba  las  selvas  de  los  pro- 
fundos valles,  pudiendo  contemplar  entre  túnel  y 
túnel  la  imponente  variedad  panorámica  de  Paja- 
res; pues  luego  de  atravesar  un  prolongado  tú- 
nel, la  combinación  fantástica  de  los  rígidos  mon- 
tes, que  van  apareciendo  según  la  marcha  circular 
del  tren  y según  el  ascenso  ó descenso  de  la  vía, 
ofrecían  una  nueva  y sorprendente  perspectiva  á 
manera  de  amplias  decoraciones  gigantescas  de  un 
colosal  teatro  ordenado  para  tragedias  de  cícoples 
por  un  titán  mecánico. 

¡Imponente,  maravilloso  y admirable  es  el  fa- 
moso puerto  de  Pajares;  y cuando  en  el  invierno 
las  copiosas  nevadas  amortajan  con  sus  blancos  su- 
Alarios  acpiellos  altos  montes,  como  enormes  espec- 
tros de  gigantes  graníticos,  entonces  el  pasaje  es 
de  muerte  y reina  en  los  páramos  del  puerto  el 
frío  del  sepulcro. 

Los  montes  del  puerto  de  Pajares  son  los  Alpes 
de  España;  y así  como  aquellas  montañas  gigan- 
tescas encierran  y defienden  la  región  decantada 
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de  la  Suiza,  estos  altivos  montes  encierran  y defien- 
den la  región  deliciosa  de  Asturias,  en  donde  tam- 
l)ien  son  tan  fértiles  los  valles  matizados  por  aro- 
madas flores;  pintorescos  los  montes  sombreados 
de  verdes  arboledas,  y los  frondosos  bosques  me- 
cidos por  las  templadas  auras,  y los  mansos  arro- 
yos y caudalosos  ríos  sonoros  en  murmullos  y ru- 
mores ; comarca  deliciosa,  pintoresca  y feliz  con  sus 
toscas  cabañas,  sus  rústicas  aldeas  j sus  amenos 
pueblos,  asentados  en  las  marinas  costas  del  Can- 
tábrico, á las  faldas  de  los  agrestes  montes  ó en  los 
alegres  valles  y fértiles  campiñas! 

De  sus  sanos  bogares,  donde  humea  la  boroña  á 
la  lumbre,  y se  escancia  la  dorada  y fresca  sidra; 
de  las  musgosas  piedras  de  sus  ruinas,  de  sus  santos 
y heroicos  monumentos  recojo  pues  las  antiguas 
tradiciones,  historias  y leyendas  que  hoy  ofrezco 
al  lector  en  este  Idiro. 


II 


ASTURIAS 


Asturias,  la  pintoresca  y montuosa  región  del 
Principado  astur,  baluarte  eterno  de  la  territorial 
independencia  y solar  antiguo  de  los  reyes  de  León 
y Castilla,  y,  en  unión  de  ambos  reinos,  de  los  re- 
yes de  España,  extiende  su  quebrada  comarca  limi- 
tando al  Occidente  con  Galicia,  al  Oriente  con 
Castilla  por  la  provincia  de  Santander,  al  Sur  con 
el  antiguo  reino  de  León  y al  Norte  con  el  mar 
Cantábrico,  que  baña  las  arenosas  playas  de  sus 
costas. 

Eemóntase  su  origen  primitivo  á épocas  fabulo- 
sas de  la  historia,  pudiendo  ya  fijar  conocimiento 
de  ella  en  cuanto,  según  Estrabón,  Plinio  y Colu- 
mela,  residían  allí  los  turdetanos,  los  cuales  co- 
merciaban y habían  recibido  su  civilización  de  los 
fenicios,  que  traficaban  en  sus  costas  como  luego 
los  cartagineses,  cambiando  los  productos  de  su 
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industria  y de  sus  artes  por  los  ricos  metales  de 
sus  minas. 

Mas  cuando  los  romanos  aportaron  á la  penín- 
sula ibérica,  halláronla  poblada  por  diversas  nacio- 
nes divididas  en  dos  grandes  razas  ó castas  primi- 
tivas, la  indoescitica  y la  galocelta,  subdivididas, 
sobre  todo  la  primera,  en  multitud  de  tribus  erran- 
tes, como  en  casi  toda  la  parte  occidental  de  Eu- 
ropa, compuestas  de  pastores  y guerreros  que, 
procedentes  de  la  antigua  Escitia,  llegaron  á po- 
blar gran  parte  de  la  Iberia. 

La  raza  de  los  celtas,  bárbara  y guerrera,  fué  la 
que  con  más  estabilidad  llegó  á ocupar  las  fértiles 
camarcas  de  la  antigua  Iberia;  pero  las  razas  más 
nobles  y más  valientes  que  hallaron  los  romanos 
en  la  España  antigua  fueron  las  que  ocupaban  el 
litoral  del  Norte;  la  de  los  cántabros  y la  de  los 
astures. 

Servíanles  de  límites  los  elevados  montes  Her- 
háseos  y se  denominaban  Augustanos  y Trans- 
montanos, dividiendo  el  territorio  montuoso  de 
cántabros  y astures , no  el  río  Duero,  como  algunos 
pretenden,  sino  el  río  Salia  ó -Sella. 

Según  el  célebre  poeta,  geógrafo  también  é his- 
toriador español,  Silio  Itálico,  el  poético  origen  y 
el  nombre  de  la  fértil  nación  de  los  astures  pro- 
cede de  la  famosa  Troya,  después  de  cuya  horrenda 
destrucción  el  griego  Astyr,  armígero  de  Memnón, 
conducido  por  las  cristalinas  lágrimas  de  Aurora, 
se  estableció  en  tal  selvático  país,  tan  remoto  del 
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suyo,  con  sus  heroicos  compañeros  á la  orilla  de 
un  caudaloso  río,  que  de  su  nombre  se  llamó  As- 
tura,  y que  por  corrupción  se  llama  Ezla  ( 1 ). 

Del  río  Astura,  á su  vez,  se  deriva  Asturias, 
nombre  que  tomó  la  comarca  extensa,  cuya  opu- 
lenta capital  fue  la  antigua  Lancia  , en  torno  de 
la  cual  se  dilataba  un  bosque  misterioso  en  que  ce- 
lebraban las  salvajes  funciones  del  primitivo  culto, 
como  el  de  los  druidas,  á un  Dios  Criador  y úni- 
co, adorado  en  el  amor  al  sol,  la  luna  v las  es- 
tr  ellas. 

Estrabón  describe  con  extremada  propiedad  el 
carácter,  costumbres  y trajes  de  los  primitivos  as- 
tures  del  modo  siguiente : 

«Es  pasmosa  su  destreza  en  disponer  embosca- 
das y en  adivinar  y eludir  los  lazos  que  se  les  tien- 
den. Son  robustos,  ágiles  y sueltos,  y ejecutan  sus 
evoluciones  guerreras  con  rapidez  y orden...»  «Son 
muy  dados  á los  sacrificios ; observan  las  entrañas 
palpitantes  de  las  víctimas  sin  arrancarlas  del 
cuerpo,  y tocan  con  ahinco  las  venas  del  pecho 
para  sacar  agüeros  y vaticinios...»  «Con  el  mismo 
objeto  acuden  á las  entrañas  de  sus  esclavos,  á los 
que  suelen  cubrir  con  un  manto  antes  de  inmolar- 
los.» «No  bien  la  víctima  recibe  el  golpe  mortal  de 
manos  del  agorero,  saca  éste  sus  predicciones  del 
modo  con  que  cae,  y consagra  á los  dioses  los  cau- 

(i;  Dice  el  texto  de  Silio  Itálico:  <iVenit  et  Aurorae  lacrimis 
perfufius  in  orhem  diver sum,  patrias  fugit  cum  devius  oras  Ar- 
imger  Eoi  noin  felix  Memnonis  Astyr.yy 
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tivos  hechos  en  la  güera...»  «Viven  frugalmente; 
su  bebida  es  el  agua  y su  lecho  el  suelo  ó haces  de 
heno...»  «Prefieren  la  carne  del  macho  cabrío  á 
cualquier  otra  vianda.  Las  ofrendas  que  hacen  al 
dios  de  la  guerrra  son  los  prisioneros,  los  caballos 
y los  machos  cabríos...»  «También  en  las  ocasio- 
nes solemnes  tributan  á los  dioses  hecatombes  ó 
sacrificios,  en  que  se  inmolan  cien  víctimas.  Pelean 
á pie  ó á caballo,  armados  á la  ligera  ó completa- 
mente dispersos  ó reunidos,  y se  ejercitan  en  la 
carrera  y en  la  lucha...»  «Suelen  montar  dos  en 
un  caballo,  y en  el  momento  del  combate  uno  de 
ellos  echa  pie  á tierra...»  «La  mayor  parte  del  año 
se  alimentan  de  bellotas,  las  que  después  de  haber 
secado,  las  quebrantan  y muelen,  amasando  con 
su  harina  un  pan  que  se  conserva  largo  tiempo...» 
«La  bebida  más  estimada  es  una  especie  de  cer- 
veza (1).  También  usan  del  vino,  pero  es  muy  es- 
caso, y el  poquísimo  que  su  país  produce  se  con- 
sume en  los  banquetes  de  bodas  y funerales.  Usan 
de  la  manteca  en  vez  del  aceite.  Comen  sentados 
en  poyos,  se  sitúan  por  orden  de  edad  o dignidad 
y las  viandas  pasan  de  uno  en  otro...»  «En  los  con- 
vites danzan  al  son  de  la  flauta  ó del  clarín,  y for- 
man pasos  figurados,  doblando  las  rodillas  y sal- 
tando alternativamente...»  «También  usan  mucho 
una  danza  guerrera  en  que  los  hombres,  asidos  de 
las  manos,  empuñando  la  lanza  y moviendo  los 

(1)  Hecha  seguramente  de  manzanas,  como  la  sidra  moderna 
y sagardúa  de  los  cántabros  ó vascongados. 
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brazos,  forman  un  gran  círculo  que  gira  sobre  sí 
mismo.  Acompañándose  entonces  con  canciones 
belicosas,  en  que  se  refieren  los  altos  hechos  de  los 
héroes,  que  acaban  por  formar  un  simulacro  de 
batalla...»  «Trafican  por  medio  de  cambio  ó se  sir- 
ven de  láminas  de  plata  que  van  cortando  en  frag- 
mentos para  pagar  los  efectos  que  quieren  adqui- 
rir...» «Apedrean  á los  condenados  á muerte  y 
ejecutan  á los  parricidas  fuera  de  las  ciudades...» 
«Sus  casamientos  son  á la  manera  de  los  griegos...» 
«Colocan  sus  enfermos  en  los  caminos  públicos, 
cual  lo  hacían  los  egipcios,  para  utilizar  los  conse- 
jos de  los  viandantes  que  hubiesen  sido  acometidos 
de  la  misma  enfermedad...»  «Hasta  la  conquista 
de  los  romanos  sólo  conocieron  barcos  de  cuero, 
con  los  que  recorrían  las  costas,  pero  hoy  usan 
canoas...»  «Llevan  en  la  guerra  unos  broqueles 
cóncavos,  de  dos  pies  de  diámetro,  que  cuelgan  de 
las  correas  sin  hebillas  ni  asas.  Usan  también  del 
puñal...»  «Sus  cotas  de  armas  son  generalmente 
de  lino,  y apenas  se  encuentra  quien  las  lleve  de 
malla.  Tampoco  se  ve  entre  ellos  el  morrión  de 
tres  garzotas,  y regularmente  los  tejen  de  nervios...» 
«Los  peones  llevan  botines  largos  ó polainas  y van 
armados  de  venablos  ó lanzas  con  la  hoja  de  bron- 
ce...» «Todos  usan  sayos  negros,  y las  mujeres  ves- 
tidos bordados...» 

Tales  eran,  según  Estrabón,  los  antiguos  astures, 
con  sus  costumbres  semejantes  á las  de  los  escitas, 
de  procedencia  asiática. 
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Su  industria  era  especialmente  el  pastoreo,  la 
cría  de  abundantes  ganados  vacunos,  cabríos  y de 
cerda,  por  la  excelente  calidad  de  los  pastos,  de  sus 
accidentadas  y fértiles  campiñas;  siendo  también 
excelentes  sus  hermosos  y ágiles  caballos  que  los 
romanos,  estimando  su  clase,  llamaron  astureones. 

Así  vivían  aquellos  primitivos  astures,  que  eran, 
según  Josefo,  guerreros  hasta  el  delirio  cuando  los 
romanos,  vencedores  en  todo  el  mundo  antiguo, 
ocuparon  sus  fragosos  montes  y cercaron  sus  me- 
jores pueblos,  poniendo  sitio  á su  ciudad  magnífica 
de  Lancia]  así  como  á los  cántahros  en  su  agres- 
te comarca. 

Formidable,  tenaz  y empeñada  fué  la  guerra  he- 
roica de  Cantabria  y Asturias  por  los  romanos. 
El  mismo  Augusto  César,  emperador  de  Eoma  y 
señor  ya  del  orbe,  acudió  en  persona  al  frente  de 
su  ejército  triunfante,  á vencer  por  su  mano  y con 
su  espada  valerosa  aquel  puñado  de  indómitos  ha- 
bitantes de  los  montes  cantábricos,  en  los  cuales 
rozaban  aún  las  puertas  ya  entornadas  del  gran 
templo  de  Jano,  para  cerrarse  en  paz,  al  imperio 
absoluto  de  la  gloria. 

Y derrotado  el  César  victorioso  en  todas  las  con- 
quistas de  todas  las  naciones  de  la  tierra,  tuvo  que 
retirarse  triste  y abatido  á la  apartada  Tdrraco 
(Tarragona),  quedando  entonces  el  valiente  general 
Carissio  al  frente  del  ejército  romano,  el  cual,  con- 
fiando el  mando  de  la  escuadra  al  general  de  la 
armada  Sexto  Apuleyo,  que  sitió  á la  marina  Gi- 
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<jia  (Gijón),  presentó  enconados  combates  á cán- 
tabros y astures,  á los  cuales  batió  con  tal  denue- 
do que  pudo  derrotarlos  en  varios  de  sus  abruptos 
montes  y recónditos  valles;  y mientras  que  Aj)u~ 
leyó  tomaba  por  la  costa  cantábrica  á la  amurada 
Gigia,  el  legado  imperial  avanzaba  tras  los  derro- 
tados y rebeldes  astures  que  refugiándose  entre 
los  ciclópeos  muros  de  su  ciudad  de  Lancia,  se 
defendían  de  nuevo  más  tenaces  y bravos. 

Puso  cerco  el  general  Carissio  á la  amurada  y 
opulenta  Lancia.  Horroroso  fue  el  sitio;  heroico 
fue  el  denuedo  de  los  romanos  así  como  fue  heroi- 
ca la  defensa  de  los  bravos  astures,  hasta  que  des- 
pués de  espantosa  matanza,  viendo  los  astures 
que  les  era  difícil  resistirse  y preciso  entregarse, 
que  era  como  quedar  esclavos  de  sus  conquistado- 
res, burlándose  de  las  legiones  augustanas  se  fu- 
garon de  Lancia,  refugiándose  de  nuevo  entre  los 
montes. 

Enfurecidos  los  romanos  entonces,  y después 
de  reponerse  de  su  desaliento  volvieron  con  ánimo 
más  resuelto  aun  á acometerles,  auxiliados  enton- 
ces por  el  caudillo  Agripa ; venciéndoles  por  último 
en  el  monte  Medulio  (en  el  Yierzo),  con  gran  con- 
tentamiento del  victorioso  César,  que  mandando 
cerrar  el  templo  de  Jano,  en  señal  de  paz  uni- 
versal, quedó  dueño  del  mundo  en  la  completa  apo- 
teosis de  su  gloria. 

La  soberbia  Ijancia,  antigua  capital  de  los  as- 
tures,  fué  completamente  destruida  y reducida  á 
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funerarias  minas;  siendo  desde  entonces  la  capital 
del  territorio  astur  la  severa  Astúrica  (Astorga), 
que  en  honor  á Augusto  se  le  denominó  Augusta, 
así  como  á otras  capitales  importantes  de  Lusita- 
nia  y demás  comarcas  de  la  España  romana; 
erigiendo  también  Sexto  Apuleyo,  en  perpetua 
memoria  del  último  triunfo  del  gran  César,  tres 
hitóricas  aras,  en  un  cabo  marítimo  junto  á Gigia, 
en  el  término  del  territorio  astur,  como  al  término 
de  la  postrer  victoria  del  romano  Imperio,  las  cua- 
les conservando  el  nombre  del  que  las  erigió  (ho- 
nor que  le  dispensó  el  César)  se  llamaron  Sextia- 
nas,  conservadas,  allí  por  largo  tiempo  como  tres 
monumentos  de  la  cesárea  gloria,  con  el  culto  de 
Júpiter;  y así  dice  Plinio  que:  «Hay  en  la  ribera 
de  los  astures  tres  aras  sextianas  dedicadas  á ho- 
nor de  Augusto.» 

Son  heroicos  trofeos  de  conquista,  señalando 
también  el  último  límite  en  el  océano,  del  imperio 
universal  de  Roma  (1). 

Muy  importantes  pueblos  fundaron  los  roma- 
nos vencedores,  en  la  antigua  región  de  los  astu- 
res, como  fueron  su  capital  Astúrica- Augusta  (ó 
Astorga),  su  colonia  militar  Legio  (León)  su  Inte- 

(1)  Esas  aras  famosas,  situadas  en  otro  tiempo  en  el  cabo 
de  Torres,  cerca  de  Gijón,  eran,  según  Morales,  á quien  sigue 
Mariana,  tres  grandes  pirámides  parecidas  á las  de  Egipto, 
huecas  y con  escalera  de  caracol  que  llegaban  hasta  su  cúspide. 
Aun  se  conservan  de  ellas  algunos  vestigios  en  algunas  lápidas 
votivas  y conmemorativas  halladas  en  la  aldea  de  Garrió,  pa- 
rroquia de  Jo  ve. 
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ramniun  Flavium  (seguramente  la  después  Pon- 
ferrada  del  Temple),  su  acrópolis  importante  de 
Bérgidum  (de  donde  se  deriva  y procede  el  Vier- 
zo)  su  marítima  y por  ellos  bien  guarnecida  Gigia, 
(Gijón)  conquistada  á los  astures,  con  sus  aras 
Sextianas  dedicadas  á Augusto,  como  ya  dijimos, 
con  e^  culto  de  Júpiter;  con  su  Fano  erigido  á 
Hércules,  en  la  aldea  inmediata,  que  aun  conserva 
su  nombre  histórico  de  Fano;  y su  templo  á la 
diosa  Coros,  en  la  preciosa  aldea,  que  derivado  de 
ella  se  le  dice  Coaros,  y con  su  templo  á Júpiter 
en  la  aldea  también  que  aun  en  recuerdo  del  pa- 
gano culto  se  le  dice  de  Jovo\  hallándose  aún 
vestigios  de  diferentes  poblaciones  desu  denomi- 
nación, en  algunos  modernos  pueblecillos  ó aldeas, 
como  las  históricas  lápidas,  halladas  muy  cerca 
de  la  famosa  Cánicas,  la  corte  de  Pelayo,  en  la 
próxima  aldea  de  Corao. 

En  absoluta  paz  imperaban  los  Césares  romanos 
en  la  montuosa  Asturias,  como  en  la  España  en- 
tera y en  todo  el  mundo  antiguo  conocido,  cuando 
con  la  muerte  de  un  hombre  extraordinario,  que 
fué  Cristo,  resucitó  la  idea  cristiana  en  su  simbó- 
lico sepulcro,  y el  Evangelio  predicado  por  aquel 
Hombre-Dios  en  la  Judea,  se  difundió  por  Poma, 
llegando  á propagarse  en  todo  el  mundo. 

Uno  de  los  discípulos  de  Cristo,  que  según  la 
añeja  tradición  fué  el  apóstol  Santiago,  trajo  á 
España  el  cristianismo,  predicándole  en  la  abun- 
dante Botica , en  la  feraz  y extensa  Lusitania,  en 
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la  larraconense,  y liay  autor  que  asegura  que  tam- 
bién en  Asturias;  siendo  la  más  cierta  noticia  de 
la  predicación  del  cristianismo  á los  astures,  la  de 
que  fue  San  Torcuato,  que  era  también  astur,  el 
cual  regresó,  después  de  abrazar  el  cristianismo,  de 
Jerusalén  con  el  duque  de  Asturias  y Cantabria 
Lupa  ó Lupario,  el  cual  según  alguna  tradición 
piadosa,  se  asegura  también,  fué  el  que,  además 
del  Apóstol,  trajo  á España  desde  Jerusalén  la  an- 
tigua, milagrosa  é histórica  imagen  de  la  Virgen 
de  Covadonga. 

Lo  cierto  es , que  el  cristianismo  se  predicó  y 
propagó  con  éxito,  triunfando  heroicamente  en  la 
bizarra  Asturias,  después  de  hal)er  sufrido  el  mar- 
tirio durante  las  persecuciones  de  los  cristianos 
por  los  emperadores  del  romano  Imperio,  cónsules 
y pretores,  multitud  de  astures.  Muchos  de  ellos 
fueron  santos,  elevándose  sobre  las  ruiuas  de  los 
templos  paganos , erigidos  á los  dioses  gentílicos 
de  Roma,  los  suntuosos  templos  erigidos  luego 
para  el  culto  del  Dios  de  los  cristianos,  siendo  des- 
de entonces  ol)ispado  Astúrica,  cuya  severa  cate- 
dral ha  conservado  siempre  el  asiento  apostólico 
de  su  antigua  é importante  sede  episcopal. 

Un  funesto  suceso  aconteció  después  en  todo  el 
orbe:  la  invasión  de  los  bárbaros,  que  surgiendo 
de  sus  regiones  recónditas  del  Norte,  se  lanzaron 
ansiosos  de  botín  y de  dominio  sol)i*e  el  mundo 
decrépito  de  la  caduca  Roma. 

Godos,  suevos,  alanos,  vándalos,  l:>orgoñeses, 
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hémlos  y otra  porción  ele  razas  1)árl)aras  y l)ravas, 
se  desparramaron  en  son  de  guerra  desde  las  libe- 
ras del  Danubio  y del  Vístula,  hasta  las  pintorescas 
márgenes  del  Betis  y del  Tajo,  llevando  por  do- 
cpiiera  la  devastación  y el  exterminio  con  la  ruina 
del  Imperio  romano  en  todo  el  orbe. 

Los  astures,  que  se  habían  como  emancipado 
del  exiguo  poder  de  los  romanos  en  el  último  y 
decadente  período  de  su  imperio,  al  advertir  la 
invasión  violenta  de  los  báiiiaros  opusiéronles  con 
su  característica  y heroica  independencia  tal  resis- 
tencia que  no  pudieron  dominarlos  los  suevos,  que 
ocuparon  Galicia,  ni  los  galos,  que  triunfaron  de 
a(péllos  en  el  repartimiento  de  las  tierras,  en  las 
riberas  del  Orbigo,  quedando  después  de  tal  gue- 
rra dueños  de  las  comarcas  que,  disputadas  á los 
suevos,  no  podían  conquistar  á los  astures. 

Mas  un  acontecimiento  favorable  vino  á recon- 
ciliarles con  los  godos,  pues  siendo  arrianos  los 
godos  y cristianos  los  astures,  al  abrazar  el  cristia- 
nismo Recaredo  pudieron  aliarse,  aunque  indej^en- 
dientemente , hasta  que  después  de  su  última  gue- 
rra territorial,  prendado  el  rey  godo  Sisebuto  del 
valor  temerario  de  los  bravos  astures,  así  como  de 
sus  sentimientos  generosos,  les  propuso  una  alianza 
ventajosa,  por  la  cual,  reconociéndole  como  señor, 
les  dejaba  el  gobierno  de  su  país  agreste,  respe- 
tando sus  leyes,  ceremonias  y costumbres  y ejer- 
ciendo su  autoridad  suprema  entre  ellos  sus  pode- 
rosos Duques,  que  indistintamente  se  titulaban  de 
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Asturias  ó Cantabria;  en  cuyo  estado  les  en 
contramos  después  de  la  ruina  del  reino  godo;  y 
como  siempre,  ó más  aun,  independientes,  libres, 
valientes  y temerarios  ante  las  invasoras  huestes 
de  los  árabes ; á la  sombra  del  pendón  de  la  patria, 
(|ue  coronó  la  cruz  de  la  victoria,  y á las  supremas 
órdenes  de  su  último  Duque  y primer  rey  de  As- 
turias, el  heroico  Pelayo,  al  cual  encontraremos, 
con  su  bizarro  pueblo  en  el  templo  de  su  perpetua 
gloria,  en  Covadonga. 


III 


OVIEDO 


Después  ele  abandonar  el  vertiginoso  lal)erinto 
del  puerto  de  Pajares  y pasar  por  varios  hermosos 
pueblecitos  asturianos,  que  decoran  en  todas  direc- 
ciones el  ameno  panorama  de  Asturias,  llegué  al 
famoso  Oviedo,  y apeándome  del  tren  en  la  anti- 
gua corte  de  los  reyes  astures,  entré  en  la  noble 
ciudad  de  los  obispos  acompañado  de  mi  esposa  y 
mis  hermosas  y adoradas  hijas  Aura  y Estrella. 

Una  afectuosa  carta  del  inmortal  Zorrilla  y otra 
del  Sr.  Marqués  de  Pidal  me  presentaron  enco- 
miásticamente al  muy  sabio  y erudito  canónigo  de 
la  catedral  ovetense  D.  Eamóndel  Busto  y Val  des, 
el  cual  me  acogió  con  tan  cariñosa  benevolencia 
que  en  todo  se  ofreció  á servirme  como  á honrarme 
(y  sirva  este  recuerdo  de  testimonio  fiel  de  mi 
constante  gratitud),  acompañándome  desde  luego 
á visitar  cuanto  de  histórico  v notable  tiene  Ovie- 
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do,  dando  la  preferencia  á la  antigua  y gótica  ca- 
tedral ovetense. 

Oviedo,  la  histórica  ciudad  de  Ovetum,  fundada 
por  el  rey  D.  Fruela  I,  antigua  corte  de  los  reyes 
de  Asturias,  hospitalario  asilo  de  tantos  prelados 
cpie,  huyendo  de  las  algaradas  árabes,  en  él  se  re- 
fugiaron, por  lo  cual  se  la  llamó  Ciudad  de  los 
Chispos;  la  noble  capital  del  Principado  y hoy  de 
su  provincia  es  una  polJación  harto  importante, 
de  hermosos  edificios  (modernos  muchos  de  ellos 
restaurados);  con  lujosos  comercios  y limpias  y 
cuidadas  calles,  cpie  acusan  una  buena  policía  urba- 
na. Tiene  bellos  paseos , sobresaliendo  entre  ellos 
Y el  llamado  Campo  de  San  Francisco , espe- 
cialmente el  delicioso  parque  del  Bombé,  con 
sondirosa  arboleda,  numerosas  farolas  y alineados 
asientos. 

Jardín  ameno  en  que  ostenta  sus  deliciosas  flores 
la  moderna  Oviedo,  pues  en  él  se  agrupan  las  her- 
mosas Idjas  de  la  aidigua  corte,  armonizando  en 
natural  concierto  la  elegancia,  la  gracia  y la  her- 
mosura. 

lársee  Oviedo  todos  los  edificios  y establecimien- 
tos importantes  é indispensables  que  acusan  la  ca- 
pitalidad de  la  provincia,  como  son  el  Gobierno 
civil,  Diputación  provincial,  así  como  la  anchu- 
r(.)sa  Universidad,  con  sus  corridos  claustros  bajos 
y altos,  los  cuales  dan  á espaciosos  salones,  algu- 
nos de  ellos  decorados  con  valiosos  retratos  que 
jierpetiian  la  memoria  de  tantos  grandes,  impor- 


KACTIADA  TOr.KE  DE  LA  CATEDRAL  DE  OVIEDO 


COVA DONO A 


21 


tantes  y célebres  hombres  como  ha  dado  As- 
turias. 

Tiene  un  lindo  teatro  en  construcción,  un  pre- 
cioso teatro-circo,  un  lujoso  casino,  surtidas  lil)re- 
rías  y periódicos  diarios,  lo  cual  da  honor  á la 
estudiosa  juventud  ovetense  y á las  buenas  cos- 
tumbres y cultura  de  la  moderna  Oviedo. 

La  población  actual,  como  todas  las  modernas 
ciudades  de  España  y en  especial  del  Norte,  está 
completamente  restaurada,  quedando  en  Oviedo 
sólo  algunos  antiguos  palacios  de  severa  facliada 
y aspecto  señorial,  como  lo  testifican  sus  heroicos 
y heráldicos  escudos  y algunos  monumentales  tem- 
plos y conventos.  Pero  entre  su  moderno  caserío 
se  levanta  aún  imponente,  austera  y majestuosa, 
con  sus  sombríos  pórticos  y su  gótica  torre,  la  an- 
tigua, monumental  é histórica 


CATEDRAL  DE  OVIEDO 

Es  la  extensa  liasílica  un  suntuoso  templo  de 
grandes  dimensiones,  erigida  por  T).  Alfonso  II  por 
medio  de  su  arquitecto  Tioda,  que  dirigió  la  obra 
del  santuario  ; y habilitada  para  el  culto  en  el  año 
de  802  por  los  obispos  de  Iria,  León,  Salamanca, 
Cíalaliorra  y Orense,  para  que  reemplazando  á la 
sede  ó diócesis  de  P>retonia  (término  de  Abmdoñe- 
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do),  tuviera  su  catedral  suntuosa  ó episcopal  basí- 
lica la  antigua  corte  de  los  reyes  de  Asturias  y el 
importante  obispado  de  Oviedo. 

Pero  toda  su  antigua  fábrica  desapareció,  que- 
dando sólo  la  porción  anterior  de  la  Cámara  Santa, 
que  aun  conserva  los  caracteres  típicos  del  siglo  xi, 
3^  la  inmediata  Torre  vieja  con  sus  redondos  arcos 
3"  hermosos  capiteles  que,  según  un  escritor  anti- 
guo, parece  custodiar  3^  defender  la  capilla  de  las 
Santas  Reliquias. 

Solire  la  antigua  catedral  románica  se  reedificó 
la  nueva  catedral  de  estilo  gótico  en  el  siglo  xv, 
abarcando  su  construcción  Amrios  episcopados  de 
obispos  laboriosos  é interesados  poderosamente  en 
las  obras,  desde  D.  Gutierre  de  Toledo  hasta  don 
Juan  Arias  del  Villar,  que  la  vió  terminada. 

¡Suntuosa  catedral  la  de  Oviedo! 

Un  severo  pórtico  de  tres  grandes  y redondos 
arcos  suavemente  apuntados  y guarnecidos  de  afi- 
nados juncos  de  granito  ornados  de  florones  y hoja- 
rasca , dan  entrada  por  su  gran  fachada  á un  espa- 
cioso atrio  ó vestíbulo  adonde  dan  las  colosales 
puertas  del  ojUal  santuario. , 

La  catedral  de  Oviedo  afecta  la  forma  de  la  cruz 
latina.  Extensas  iiaA^es  divididas  por  gallardas  co- 
lumnas forman  el  espacioso  cuerpo  de  la  gran  basí- 
lica. Decoran  los  elegantes  arcos  de  rebajada  ojiva 
numerosos  doseles,  partiendo  de  cada  capitel  altos 
nervios  de  piedra,  ramificados  j)or  las  elevadas 
])ó vedas  del  templo. 
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Colgante  crestería  ostentan  sus  anchurosas  puer- 
tas y capricliosas  franjas,  nichos  y doseletes. 

El  interior  del  majestuoso  templo  de  la  antigua 
ciudad  de  los  obispos,  bañado  por  la  luz  melancó- 
lica que  penetra  por  los  pintados  vidrios  de  colores 
de  las  altas  ojivas,  ofrece  con  su  ambiente  soml)río 
entre  el  suave  perfume  del  incienso  y las  notas 
armónicas  del  órgano,  solemne,  espiritual  recogi- 
miento, é inspira  misteriosa  admiración  al  contem- 
plarle; pues,  como  dice  el  Sr.  Quadrado,  «en  los 
pilares,  muy  parcamente  oscilados,  llevando  por 
capitel  una  simple  franja  de  follajes,  las  bóvedas 
de  la  nave  central  casi  de  doble  altura  que  las  la- 
terales, mostrando  algunas  labores  de  crucería;  los 
arcos  de  comunicación  con  intrínseca  majestad  de 
su  desnuda  ojiva,  la  galería  que  por  cima  de  ellos 
corre  dando  la  vuelta  á la  nave  mayor  y á los  bra- 
zos del  crucero,  el  apuntado  vértice  y el  antepecho 
de  sus  arcos,  agrupados  por  parejas  de  un  pilar  á 
otro,  y partidos  por  medio  con  una  sutil  columna, 
luce  más  su  gracia  que  la  profusión  y minuciosidad 
de  sus  trepados  y arabescos.»  Todo  lo  cual  con- 
densa el  estilo  ojival  del  siglo  xv. 

La  altiva  cúpula  del  crucero  voltea  sus  gallardos 
arcos  sobre  gruesos  pilares. 

En  el  brazo  meridional  se  abre  un  doble  arco 
ojival  que  da  al  claustro  y subida  á la  Cámam 
Santa,  así  como  el  del  Norte  da  á la  capilla  ])an- 
teón  de  los  reyes  astures. 

La  primera  capilla  de  la  catedral  ovetense  (}ue 
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se  encuentra  por  el  severo  pórtico  en  la  nave  del 
Evangelio,  es  de  la  heroica  virgen  Santa  Eulalia, 
la  famosa  mártir  de  la  antigua  Emérita  Augusta, 
patrona  del  obispado  astur  (l  ). 

Fue  construida  por  el  obispo  ( jarcia  Pedrejón, 
(jue  yace  alli  en  su  tumba. 

Se  ignora  ciímo  los  santos  restos  de  la  mártir 
emeritense  fueron  trasladados  á Oviedo,  pero  la 
tradición,  acorde  con  la  historia,  responde  á ello. 

Después  de  la  triste  batalla  del  (juadalete,  cuan- 
do los  vencidos  españoles  huian  de  las  fieras  alga- 
radas de  los  áralies  y avanzaban  del  Mediodía  al 
Norte,  iban  recogiendo  á su  paso  las  benditas  imá- 
genes y reli(j[uias  venerables  que  hallaban  en  los 
templos  cristianos  de  aquellas  poblaciones  que  sitia- 
ban ya  de  cerca  los  árabes,  evitando  toda  profa- 
nación y desacato.  Los  cristianos  lusitanos  que  de 
la  antigua  Merida  avanzaban  y seguían  á Pelayo, 
recogieron  con  algunas  veneradas  imágenes  los  res- 
tos de  su  mártir  y adorada  patrona,  que  yacía  en 
en  antiguo  santuario,  recibiendo  culto. 

Los  restos  de  la  mártir  lusitana  fueron  verda- 
deramente dejandíj  piadosas  «huellas  en  sus  jorna- 
das, pues  existen  en  el  largo  tránsito  de  Extrema- 
dura á Asturias,  soine  todo  en  el  Principado, 
porción  de  pueblos  que  se  dicen  de  Santa  Olalla  y 
de  San  talla,  que  son  corrupción  ó sincopes  de  Santa 

(I  ííe  visitado  su  solar  y el  sitio  eii  (j[ue  sufrió  el  martirio, 
et)  la  liistórica  Mérida,  como  su  sepultura  <>  el  ara  de  sus  restos, 
eu  la  gótica  catedral  de  Oviedo. 
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Eulalia,  y que  acusan  el  paso  y estancia  transitcj- 
ria  (le  los  ojoriosos  restos  de  la  mártir. 

O 

En  Asturias,  al  retirarse  Pelayo  á Covadonga 
seguido  de  los  bravos  cristianos  (pie  liabían  de 
proclamarle  rey  despuc^s  de  la  heroica  victoria, 
(juedaron  las  preciosas  relicpiias  de  la  mártir,  á 
cargo  y custodia  de  su  esposa  Gaudiosa,  en  el  an- 
tiguo y real  monasterio  de  Belamio  ( 1 ) , liasta  que 
despmts  de  la  heroica  victoria  de  Covadonga,  de 
la  fundación  de  Oviedo  por  Fruela  I 3^  la  de  la  ca- 
tedral ovetense  por  Alfonso  II  y después  por  los 
(obispos,  fueron  trasladados  á la  gótica  basílica  con 
gran  solemnidad  en  el  siglo  xii,  y guardados  reli- 
giosamente en  un  arca  de  plata,  regalo  del  rey  Don 
iVlfonso  VI  de  Castilla  y León  á la  catedral  ove- 
tense en  tiempo  del  olúspo  D.  Pela}^. 

La  ])i*eciosa  arca,  (pie  al  parecer  estaba  sobre- 
dorada, está  historiada  con  simétricos  grupos  de 
figuras  con  traje  á la  oriental,  pésimamente  perfi- 
ladas. 

Una  fuerte  al)razadera  ()  grapa,  adornada  tam- 
bién de  relieves  iguales,  cierra  el  arca,  y guarne- 
ciendo sus  bordes  á guisa  de  cenefa  se  encuentra 
una  inscripción  arábiga  con  caracteres  cúficos,  que 
traducida  al  castellano  dice:  <i.B(mdícióyicofnpleta, 

(1)  Hoy  se  le  dice  Abamia,  y sólo  resta  del  histórico  monas- 
terio la  antigua  iglesia,  ([ue  es  la  parroquial  de  un  extenso  con- 
cejo, que  tiene  por  patrona  á Santa  Eulalia,  cuya  efigie  se  venera 
en  su  altar,  por  lo  cual,  atestiguando  la  tradición  histórica,,  se 
le  dice  Santa  Eulalia  de  Abainia. 
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cíhiindancia  de  bienes  y comodidades,  y seguridad 
j)evfecta;  celsitud  siempre  en  aumento,  paz  du- 
radera, juntamente  con  gloria  é imperio  perpe- 
tuo}} (1). 

El  arca  misteriosa  está  colocada  en  una  dorada 
urna  de  cristales,  como  sostenida  por  ocho  ángeles 
sobre  un  hueco  templete  de  pésimo  gusto. 

A los  cuatro  lados  de  aquel  gran  tabernáculo, 
sostenido  por  cuatro  columnas  salomónicas;  en  el 
centro  de  la  extensa  capilla  se  elevan  cuatro  alta- 
res, ostentándose  en  el  de  preferencia  un  hermoso 
sagrario. 

La  capilla  es  extensa  y cuadrada,  dominando  en 
ella  el  gusto  plateresco;  y florones  calados,  festo- 
neadas cartelas,  abigarrados  medallones,  hornaci- 
nas, guirnaldas,  colgadizos  y profusa  hojarasca 
coronan  puertas,  guarnecen  ventanas,  festonean 
columnas  y cornisas  y encenefan  el  anillo  de  su 
cúpula  (2). 

El  lujoso  retablo  del  altar  mayor  de  la  catedral 
de  Oviedo  es  una  de  las  preciosidades  de  la  basílica 
ovetense  por  sus  hermosos  grupos  de  escultura, 
(pie  representan  los  liíljlicos  .sucesos  de  la  vida, 
pasión  y muerte  de  Jesucristo;  la  capilla  del  rey 
Don  Alfonso  II  el  Casto,  encierra  los  hacinados  res- 
tos de  porción  de  reyes  de  Asturias  en  fúnebres 

(1)  Traducción  del  orientalista  D.  Pascual  Gayangos. 

(2)  Atendiendo  al  fervor  po})iilar  de  Asturias  hacia  la  mártir 
l^lnlalia,  el  papa  Clemente  IX  la  declaró  solemnemente  patrona 
del  Principado  en  el  año  de  1(33!). 
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sarcófagos,  siendo  notable  el  suntuoso  sepulcro  de 
alabastro  de  la  época  romana,  en  el  que  reposaron 
después  algunos  soberanos  astures,  y en  el  que 
hoy,  según  algunos,  yace  Doña  Jimena,  esposa  de 
Alfonso  III. 

Mas  la  famosa  Cámara  Santa  ó alta  Capilla 
de  las  RelUpiias  es  la  ma^mr  notabilidad  que  en- 
cierra la  catedral  de  Oviedo. 

Súbese  á ella  por  una  alta  escalera  de  piedra  de 
anchos  peldaños,  llegándose  á una  antecámara  ó 
capilla  ojival,  en  la  cual  hay  una  puerta  que  da  á 
la  Cámara  Santa,  también  de  arquitectura  gótico- 
ojival  con  profusos  calados  en  el  arco  y coronada 
por  la  Cruz  de  los  Angeles. 

Descendiendo  por  una  gradería  y pasando  un 
pequeño  vestíbulo  se  da  en  la  alta  Capilla  de  las 
Reliquias,  único  resto  de  la  antigua  catedral  de 
Ovetum. 

\ 

En  tres  estanterías  murales  y sobre  la  mesa 
central,  que  es  la  misma  arca  forrada  en  plata  con 
místicos  relieves,  en  donde,  según  la  tradición, 
vinieron  desde  Oriente  las  reliquias,  están  expues- 
tos esos  santos  tesoros  del  creyente,  compuestos 
de  milagrosos  lienzos,  uno  de  ellos  tenido  por  el 
sudario  fúnebre  de  Cristo ; huesos,  espinas,  piedras, 
trozos  de  maderas  y cañas,  joyas  y vestiduras,  y 
las  preciosas  cruces  de  oro,  la  de  la  Victoria  y 
la  cruz  que  lal)raron,  según  la  tradición,  los  mis- 
teriosos ángeles,  y un  esmerado  díptico  de  marfil 
que  representa  la  pasión  y muerte  de  Jesús;  tales 
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son  las  joyas  veneradas  que  constituyen  un  valio- 
so tesoro  para  la  suntuosa  basílica  de  San  Salvador 
é histórica  catedral  de  Oviedo,  que  junto  con  los 
restos  de  Santa  Eulalia  forman  monumental  mu- 
seo religioso,  completando  los  triunfos  de  la  Cruz, 
con  la  cruz  de  la  Victoria  y la  de  los  ángeles. 

Tal  es  descrita  á grandes  rasgos  la  catedral  de 
Oviedo;  ahora  dejemos  al  Sr.  Rada  y Delgado  des- 
cribir la  alta  torre;  aquella  torre  gótica,  elevada, 
gigantesca,  gallarda,  que  parece  servir  de  escabel 
de  granito  entre  el  mundo  y el  cielo. 

« Cinco  cuerpos  componen  la  elegante  torre  ( di- 
ce el  Sr.  Rada),  formados  el  primero  desde  el  pa- 
vimento de  la  plazuela  hasta  la  bóveda  del  pórti- 
co, en  que  están  abiertos  los  dos  arcos  de  frente  y 
de  costado  que  le  corresponden;  el  segundo  desde 
aquélla  hasta  el  piso  del  reloj ; de  aquí  á la  pieza 
de  las  campanas  el  tercero;  el  cuarto  desde  el  piso 
de  la  anterior  hasta  la  aguja;  y el  quinto  es  de 
magnífico  y calado  remate,  con  una  gran  bola  y la 
cristiana  cruz,  elévase  á la  altura  de  doscientos 
ochenta  y cuatro  pies  sobre  el  pavimento  de  la 
plaza  mayor. 

Apenas  deja  el  primer  cuerpo  que  la  sirve  de  ba- 
se, se  alza  la  torre  esbelta  y vigorosa  sobre  la  ar- 
cada de]  p()i*tico,  adornándose  para  mayor  varie- 
dad y atrevimiento  en  el  segundo  y tercero,  con 
altos  y do])] es  ajimeces  ojivos. 

Rizadas  frondas  engalanan  los  conopios  que  se 
so])]“eponen  á los  arc.os  ojivales  de  estas  ventanas. 
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rematando  en  grumos  ó cogollas  de  las  frondas 
mismas,  formando  airosos  penachos.  El  segundo 
cuerpo,  más  bajo  que  el  tercero,  sólo  lleva  á cada 
lado  una  de  dichas  ventanas,  y éste,  siguiendo  el 
mismo  sistema,  rompe  la  mayor  altura  de  sus  mu- 
ros con  otros  más  pequeños  ajimeces,  que  se  alzan 
sol)re  los  ya  descritos.  Delante  de  la  ventana  prin- 
cipal de  uno  de  los  frentes  se  levanta  la  esfera  del 
reloj,  coronada  en  poético  remate  por  la  cruz  de 
los  angeles,  armas  de  la  ciudad.  Pero,  según  dice 
acertadamente  el  Sr.  Quadrado:  el  principal  or- 
nato de  esta  construcción  y el  secreto  de  su  ligere- 
za, está  en  los  contrafuertes  de  sus  ángulos;  que 
interrumpiéndose  de  tiempo  en  tiempo  con  esbeltos 
pináculos  en  piramidal  agrupamiento,  cubren  sus 
aristas  exteriores  y sus  ápices  con  delicadas  fron- 
das y grumos,  que  presentan  á la  torre  como  sos- 
tenida y cobijada  por  ondulantes  ramas.  El  calado 
antepecho  (jue  remata  el  tercer  cuerpo,  ofrece  ya 
algunos  caracteres  de  la  transición  por  donde  el 
arte  marchaba  rápidamente  á convertirse  en  el 
nuevo  estilo  del  Kenacimiento.  Más  estrecho  el 
cuarto  que  los  anteriores,  como  que  deja  á cada  la- 
d(^  un  ándito  ó corredor,  flanquea  sus  cuatro  ángu- 
los con  redondos  cubos,  cuya  curva  superficie,  aun- 
que algo  heterogénea,  del  carácter  general  de  la 
obra,  no  lo  es  tanto  que  destroce  completamente 
el  conjunto.  Los  arcos  semicirculares  de  sus  venta- 
nas, si  bien  indicando  la  nueva  escuela,  se  adornan 
todavía  con  el  esbelto  ajimez  y presentan  sus  grue- 
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SOS  con  molduras  análogas  á la  de  los  otros  va- 
nos. El  cornisamento  y la  balaustrada  que  coro- 
na este  cuerpo,  así  como  los  pilares  que  á los  lados 
de  los  ajimeces  resaltan,  todos  tienen  igual  carác- 
ter, todos  indican  la  transición  del  estilo,  que  se 
revela  también  en  los  cónicos  y calados  capiteles 
labrados  en  estrías  espirales  que  rematan  los  cu- 
bos sobre  cuyos  capiteles,  recordando  las  lujosas 
frondas  del  ojival  florido,  se  apoyan  águilas;  atre- 
vido pensamiento  con  que  sin  duda  quiso  dar  á en- 
tender el  arquitecto  que  sólo  la  reina  de  los  aires 
podía  posarse  sobre  aquella  gigante  obra  que  se  al- 
zaba poderosa  á disputarle  el  dominio  en  la  región 
de  las  nieves.  Pero  donde  la  torre  ostenta  su  gen- 
tileza y gallardía  es  en  el  quinto  cuerpo,  en  el  cual 
según  la  expresión  del  escritor  citado,  aparece  el  ar- 
te gótico  más  aéreo  que  nunca:  «con  las  agujas  de 
crestería,  que  sobresalen  de  la  balaustrada  como 
los  florones  de  una  diadema,  lánzase  al  viento  la 
aguda  y octogonal  pirámide,  hueca,  transparente, 
erizada  de  hojas  en  sus  aristas,  bordada  toda  de 
sutil  encaje,  mágico  templete  cuyos  primorosos  ca- 
lados destacan  sobre  el  azul  del  cielo,  y que  próxi- 
mo á romperse  al  menor  soplo  cual  vaporoso  cela- 
je, trescientos  años  ha  que  resiste,  el  furor  de  los 
elementos  (1).  En  vano,  envidiosos  de  su  gran- 
deza, el  incendio  y la  tempestad  pretenden  destro- 
zar su  liermosura  en  1521,  1575,  1590  y 1598, 
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vuelve  á alzarse  vigorosa  y bella,  conservando  siem- 
pre la  primitiva  forma  que  alcanzaron  á darle  en 
un  momento  de  inspiración  sublime  los  primeros 
artistas  que  lograron  lanzarla  en  el  espacio.» 

Hermosa  descripción  del  literato  arqueólogo, 
cronista  de  SS.  MM.  y AA,  en  su  viaje  por  Casti- 
lla, Asturias  y Galicia;  de  aquella  alta  y majes- 
tuosa torre  que,  como  la  Giralda  á la  oriental  Se- 
villa, sombrea,  decora  y engrandece  á la  histórica 
Oviedo. 
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DE  OVIEDO  Á COVADONGA 


í Deliciosa  mañana  de  verano,  dulces  auras  del 
Norte,  amenos  valles,  perfumados  bosques,  agres- 
tes praderas  y fértiles  campiñas...!  Todo,  al  grato 
concierto  de  frescas  brisas,  murmurantes  arroyos 
y sonoros  ríos  convidalia  á mi  excursión  religiosa, 
histórica  y artística  de  Oviedo  á Covadonga,  evo- 
cando los  sid'dimes  recuerdos  de  pasadas  edades  y 
de  grandes  hechos  al  visitar  los  sitios  venerados  y 
santos  monumentos  que  eternizan  la  historia. 

Dejé  mi  familia  en  el  hotel,  y dando  un  beso  á 
mis  hijas,  que  aun  dormían,  tomé  asiento  en  el 
coche-diligencia  que  conduce  al  viajero  hasta  Can- 
gas de  Onís.  Sonó  el  crujiente  látigo  del  mayoral, 
arrancaron  las  poderosas  muías , y el  coche  se  puso 
en  marcha  por  las  calles  de  Oviedo  hasta  salir  al 
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campo,  continuando  con  más  velocidad  al  seguir 
} )or  la  extensa  carretera. 

Iba  yo  en  delantera,  circunstancia  que  exigí  del 
mayoral,  de  suerte  que  podía  contemplar  á mi 
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saJior  los  hermosos  paisajes  de  montañas,  de  va- 
des y praderas,  ([ue  en  torno  se  extendían  en  va- 
1‘iedad  lujosa,  l)añados  por  el  sol  de  la  mañana. 
Los  dispersos  y alegres  caseríos,  en  vasta  y 
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apiñada  profusión,  decoraban  el  Ijello  panorama 
en  todas  direcciones,  ostentando  sus  salientes  te- 
jados, sombreados  por  su  penacho  de  humo,  sus 
toscas  galerías  ó corredores  rústicos  con  orlas,  al- 
gunos de  rizados  ramajes  de  altas  enredaderas;  y 
('aracterísticas  y (madradas  paneras  de  madera  y 
techadas,  sostenidas  sobre  gruesos  soportes  de 
troncos  ó de  piedra,  y algunas  rodeadas  de  toscos 
l)arandales,  en  donde  el  labrador  astur  recolecta 
sus  granos  y los  pastos  secos. 

Los  frondosos  y espesos  maizales,  ondulando  á 
la  brisa  (plantío  el  más  almndante  (pie  cultiva  As- 
turias), se  extendían  y dilataban  en  todas  direccio- 
nes y á todas  distancias  por  ambos  lados  de  la 
ancha  carretera  ; y umbrosos  manzanales  y copu- 
dos castaños,  cerezos  y avellanos,  en  seculares 
bosques,  sombreaban  con  sus  ramas  y copas  las 
(pieliradas  campiñas  asturianas. 

Numerosas  manadas  de  robustas  reses,  en  espe- 
(dal  de  ganado  vacuno,  marchaban  con  perezoso 
paso  por  la  carretera,  caminos  y senderos  con  sus 
cornudas  testas  libres  del  fuerte  yugo  con  que  las 
une  el  labrador,  mientras  otras  uncidas  marcha- 
ban lentas  tirando  de  altos  carros  y ruidosas  ca- 
rretas, cuyo  agrio  y prolongado  alarido,  concer- 
tado con  el  lento  son  de  sus  cencerros,  apagaban 
de  cerca  las  sonoras  y alegres  campanillas  de  las 
muías  que  tiraban  del  coche  y el  estallido  atro- 
nador del  látigo. 

A trechos  los  grandes  caseríos  se  agrupaban  y 
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graciosas  aldeas  unas  veces  y otras  hermosos  pue- 
l)los,  ya  en  los  altos  remansos  de  los  vestidos  mon- 
tes, ya  á sus  agrestes  faldas,  ya  en  las  verdes  pra- 
deras y en  los  fértiles  valles,  ó á las  frescas  orillas 
de  los  ríos,  aparecían  en  pintoresco  y vasto  pano- 
rama, levantando  sobre  su  poblado  conjunto,  ya 
blanco  y restaurado,  la  oscura  torre  de  su  antiguo 
templo,  cuyas  sonoras  campanas  se  oían  á lo  lejos 
con  eco  melancólico. 

Después  de  abandonar  la  culta  Oviedo,  pasando 
por  la  importante  fábrica  de  armas  de  la  Vega,  que 
fué  antiguo  monasterio  de  benedictinas,  y en  cu- 
yos animados  talleres  y prodigiosas  máquinas  hay 
que  admirar  la  ciencia  al  par  del  arte  y dejando  á 
un  lado  el  histórico  templo  de  Santullano  ó de  San 
Julián  de  los  Prados,  entre  abundantes  huertas,  se 
Ilesa  á Colloto,  se  cruza  el  iVbm  sobre  un  moderno 
puente  y la  barrera,  llegando  después  de  recorrer 
12  kilómetros  al  Benvn,  reducido  caserío  inme- 
diato á Novena,  antigua  propiedad  señorial  de  los 
olhspos  de  Oviedo. 

Idégase  luego  á los  3 kilómetros  á la  Pola 
(Puebla)  de  Siero,  que  es  una  extensa  villa  capital 
del  concejo  almndante  de  Siero;  y luego  á la  Nava, 
situada  entre  amenos  paisajes,  los  cuales  se  mejoran 
y em])ellecen  según  se  va  avanzando  hacia  el  Orien- 
te. Tamliién  la  Nava  tiene  la  capitalidad  del  her- 
moso concejo  de  su  nombre  y ostenta  su  antigua 
¡larrocpiia  l)izantina  de  San  Bartolomé,  un  tiempo 
priorato  de  l)enedictinos  sujeto  al  de  San  Pelayo 
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(le  Oviedo,  siendo  notable  su  portada,  la  ventana 
céntrica  del  ábside,  los  arcos  (¡ue  sostienen  su  Ijóve- 
da  y el  sepulcro  de  la  antigua  familia  del  pode- 
roso Don  Rodrigo  Álvarez  de  las  Asturias,  de  cuyo 
noble  solar  de  Nava  procedía  la  madre  del  Cid 
Campeador  y su  esposa  la  romántica  Jirmna,  la 
bizarra  beroina  de  las  leyendas  romancescas  de  los 
trovadores  de  la  Edad  Media. 

A los  15  kilómetros,  en  los  cuales  el  paisaje  se 
angosta  y las  montañas  más  al)ruptas  se  estre- 
chan, se  llega  á Injiesto,  cj^ue  según  la  tradición 
viene  de  Infestum  por  una  epidemia  mortal  que 
devastó  los  restos  de  las  tropas  árabes  vencidas 
por  Pelayo  en  aquel  solitario  campamento. 

Fue  Infiesto  humilde  caserío  inmediato  al  anti- 
guo Berhio,  donde  aun  está  su  vetusta  parroc^uia, 
y es  ahora  capital  del  concejo  de  Piloña  (antigua- 
mente AAoña),  á la  margen  de  cuyo  río,  que  según 
la  leyenda  vadeó  Pelayo  burlando  los  soldados  de 
Munuza,  levanta  su  moderno  caserío  Inhestó.  En 
sus  inmediaciones  y en  su  sitio  ameno  y solitario 
está  la  antigua  ermita  de  la  Cueva  á la  soml  >ra  de 
un  escabroso  monte  con  sus  tres  silenciosas  capi- 
llas y su  bÓA^eda  de  crucería  gótica 

Una  leyenda  mística  y liercúca  guarda  la  tradi- 
ciíúi  de  acjuel  santuario. 
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Después  (le  haber  vencido  en  la  batalla  y alcan- 
zado el  triunfo  el  lusitano  paladín  llamado  Eode- 
rico,  gran  señor  de  Lodeña  (6  de  Lndeña),  regre- 
saba á su  torre  solariega,  ansioso  de  abrazar  á su 
esposa  y á sus  hijos. 

Llegci  el  señor  mesnadero  seguido  de  sus  bravos 
vasallos,  y al  llegar  á su  torre  señorial  vio  cerra- 
das sus  rejas,  y al  descender  el  puente  y alzarse  el 
rastrillo,  notó  la  ausencia  de  su  amada  esposa,  el 
luto  en  sus  hijos,  pajes  y vasallos,  y en  torno  de 
sí  un  silencio  de  muerte. 

Preguntó  por  su  esposa  y respondió  el  silencio, 
penetró  en  su  albergue,  y al  llegar  á un  salón  halló 
sobre  enlutad(>  túmulo  un  féretro  y en  él  su  esposa. 

El  paladín  calló,  y con  triste  reposo  se  arrodille ), 
<)ró,  l)esó  el  cadáver,  se  desciñó  la  espada,  que  en- 
tregó á su  hijo  mayor  como  heredero  de  su  título 
y glorias,  y salió  del  salón  y de  la  torre  evitando 
([ue  alguien  le  siguiera. 


Y pasaron  los  días,  y pasaron  los  meses  y los 
años  taml)iéu. 

No  se  sabía  el  paradero  del  señor  de  Lodeña. 
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Una  noche  su  hijo  mayor  dormía,  y en  sueño 
fantástico  vio  una  imag^en  divina  entre  un  fuUor 
espléndido.  Al  despertar  á la  mañana  aun  conser- 
vaba la  celeste  visión  y la  seguía,  y por  su  influjo 
abandonó  la  torre  y fue  tras  ella  hasta  llegar  á 
una  profunda  gruta. 

Entró  en  sus  áml)itos  y estremecióse  al  punto. 
Un  hombre  arrodillado  ante  la  hermosa  imagen, 
oraba  al  parecer;  acercóse  á mirarlo  el  señor  de 
Lodeña,  y conoció  á su  padre  en  traje  de  ermi- 
taño, fue  á al) razarlo,  y el  antiguo  caudillo  cayó 
inerte. 

Era  un  cadáver,  un  espectro;  había  muerto,  y 
sus  restos  quedaron  sepultados  en  la  gruta,  en  el 
olvido  triste  de  la  muerte 


Los  señores  de  la  Torre  de  Tiodeña  ó de  Tuideña 
('.onservaron  por  varios  siglos  el  patronato  del  san- 
tuario, que  luego  recayó  en  los  marqueses  de 
Vista  Aleo’re. 

O 


En  Iiifiesto  hay  una  buena  fonda  con  bien  ser- 
vida mesa,  teniendo  las  lloras  convenientemente 
comliinadas,  para  almuerzos  ó comidas  al  paso  del 
c(  >che-diligencia. 

Se  sale  de  Inhestó  caminando  hacia  la  región 
oriental  de  la  provincia,  y siguiendo  la  margen 
<lereoha  del  Piloña,  se  encuentran  los  deliciosos 
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valles,  las  fértiles  laderas,  los  sombríos  bosques  y 
y extensas  praderías  á las  faldas  de  las  altas  mon- 
tañas, formando  el  paisaje  más  bello  y pintoresco^ 
poblado  de  apacibles  caseríos,  hasta  llegar  á Villa- 
mayor,  con  su  ruinoso  templo,  en  uno  de  cuyos 
carcomidos  relieves  está  grabada,  como  en  el  de. 
Villanueva,  la  popular  historia  del  rey  D.  Favila 
saliendo  á caza,  y queriendo  detenerle  con  sus 
consejos,  y por  sus  tristes  presagios,  su  esposa; 
hoy  es  aquella  ruina  fúnebre  enterramiento. 

Veinticinco  kilómetros  más  allá  se  encuentra  el 
moderno  pueblo  de  Las  Arriondas,  situado  en  la 
confluencia  del  Sella  y del  Piloña,  capital  del  con- 
cejo de  Parres  (de  donde  fueron  los  abuelos  del 
])izarro  héroe  extremeño  Hernán  Cortes ).  Saliendo 
de  él  y cruzando  el  Sella,  por  sobre  el  largo  puente 
de  madera,  siguiendo  su  derecha  margen,  bifurca 
más  allá  la  carretera,  y tomando  el  viajero  la  di- 
rección del  río  arrilia,  da  en  Cangas  de  Onis. 

Llegamos,  pues,  á la  antigua  Ccmicas,  y admi- 
rando su  gallardo  puente  sobre  el  Sella,  sirviendo 
allí  como  de  inmenso  y redondo  marco  á uno  de 
los  paisajes  más  hermosos  del  antiguo  reino;  y ya 
en  el  pueblo,  apeándome  del  coche-diligencia,  tomé 
el  que  recorre  el  corto  trayecto  de  9 kilómetros 
([ue  media  entre  la  antigua  corte  de  Pelayo  y su 
sepulcro.  Salí  de  Cangas  de  Onís  para  volver  á 
ella  de  regreso,  y entonces  describirla  é histo- 
riarla, y caminando  en  dirección  á Oriente,  como 
si  (‘aminai*a  á hi  Jerusalen  monumental  de  Espa- 
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ña,  partió  el  coche  hacia  la  heroica  CoTadonga. 

Ya  estábamos  en  la  demarcación  sagrada  y le- 
gendaria de  las  antiguas  tradiciones  populares  de 
aquellos  acontecimientos  tan  gloriosos,  memora- 
l)les  y eternos  en  la  historia. 

Entonces,  con  mi  imaginación  vertiginosa  y mi 
excitado  espíritu,  evoqué  en  mi  memoria  los  subli- 
mes recuerdos  de  la  invasión  árabe  y de  aquella 
gloriosa  página  de  la  reconquista;  y pensé  en  el 
motivo  poderoso  de  aquella  gran  catástrofe  de  los 
siglos,  y respondió  al  momento  la  leyenda:  la  le- 
yenda siempre  auxiliando  en  los  oscuros  tiempos  á 
la  historia, 

Y entonces  recordé  á la  imperial  Toledo,  la  anti- 
gua corte  del  monarca  godo,  y entre  las  ondas  cris- 
talinas del  tortuoso  Tajo  se  dibujaron  voluptuosa- 
mente las  blancas  formas  de  la  hermosa  Florinda, 
contemplada  desde  el  altivo  alcázar  por  el  sensual 
Rodrigo.  Y después  el  rumor  de  aquel  río  caudalo- 
so que,  resonando  en  el  arpa  de  fray  Luis  de  León, 
decía  tristemente: 

En  mal  punto  te  goces , 

Injusto  forzador.,.,  etc. 

Luego,  un  conde  vengativo,  el  padre  de  la  Cava 
infeliz,  sacrificando  la  patria  á su  venganza  por  el 
lascivo  rey,  y una  inmensa  falange  en  invasor  a 
hueste  de  gentes  del  África  vecina,  atravesando  el 
estrecho  de  Cal  pe;  una  cruel  refriega  y un  urgen- 
te mensaje  del  noble  Teodomiro  en  las  manos  del 
rey,  que  así  decía: 
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«¡Socorredme,  señor,  porque  la  patria  querida 
está  en  peligro! 

»¿ Habéis  oído  hablar  de  los  árabes,  de  los  hijos 
del  desierto  ? Ellos  han  venido  de  la  parte  de  Áfri- 
ca y buscan  las  hermosas  playas  y las  frescas  ar- 
1)oledas  de  la  Iberia;  ellos  quieren  olvidarse  del 
viento  abrasador  de  la  Arabia,  que  seca  y devora 
las  plantas , 3^  aman  las  suaves  y perfumadas  brisas 
de  nuestra  patria  ; ellos  no  se  parecen  en  sus  ros- 
tros ni  en  sus  trajes  á los  hombres  de  nuestras  razas, 
y yo  dudo,  señor,  al  verlos  tan  fieros,  tan  arrogan- 
tes , tan  osados , si  vienen  de  la  tierra  ó si  les  trae 
como  empujados  la  mano  invisi])le  del  destino. 

»¡  Triste  de  mí  que  me  lancé  contra  estos  inva- 
sores con  unos  cientos  de  jinetes!  Sus  corceles  ga- 
lopan como  aristas  que  lleva  el  viento,  y arrolláron- 
me y me  persiguieron  atrevidos  casi  hasta  los  mis- 
mos muros  de  Híspalis;  su  impetuosidad  rompic) 
las  filas  de  mis  soldados,  su  inmenso  número  nos 
envolvió  por  completo;  su  corva  cimitarra  llegó  á 
dar  muerte  á nuestros  defensores  de  la  patria. 

»¡Euégoos,  señor,  que  amparéis  en  este  trance 
la  patria  querida!  Llamad  en  su  ayuda  al  podero- 
so y al  siervo,  al  magnate  y al  labrador;  reunid  un 
ejército  fuerte,  ceñid  la  corona  de  Leovigildo,  em- 
j)uñad  la  victoriosa  espada  de  Wamba,  montad  el 
('orcel  de  l)atalla,  sul)id  en  el  carro  de  marfil  de  la 
victoria. 

»¡Aenid  pronto,  señor,  porque  el  peligro  es 
grande!» 
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Después  el  Guadalete,  el  triste  Guadalete;  la 
funesta  jornada  que  trascendió  á tantos  siglos;  el 
sangriento  combate  de  españoles  y árabes,  y la 
traición  del  infame  DonOpiJas,  de  aquel  Judas  pro- 
tervo, primado  intruso  y prelado  apóstata,  descen- 
diente en  su  clase  teocrática  de  aquel  Caifás  san- 
griento que  levantaba  al  pueblo  contra  Cristo,  como 
él  levantaba  á un  pueblo  infíel  contra  el  puelJo 
cristiano.  jVil  traidor  á su  Dios,  á ííw  patria  y á 
su  rey,  indigno  sacerdote  3^  vil  vasallo , seguido  de 
los  hijos  de  Witiza  3^  del  rebelde  conde  3-  sus  par- 
ciales, se  pasó,  cuando  el  triunfo  hacía  ondear  con 
sus  alas  de  gloria  los  cristianos  pendones  de  los 
godos,  al  ejército  árabe  mermando  las  cristianas 
ñlas  y engrosando  las  fuerzas  agarenas;  decidién- 
dose así  el  triunfo  de  los  árabes  3"  la  mortal  derro- 
ta de  la  famosa  monarquía  goda,  con  la  ruina  de 
España ! 

Tal  pensaba  yo  recordando  los  hechos  de  la  pa- 
sada historia,  3^  recordaba  los  lieroicos  rendimien- 
tos de  la  famosa  Hispalis,  de  la  célebre  Ccdrluva, 
de  la  opulenta  Emérita,  de  la  altiva  Toletun,  de 
la  bizarra  Legio,  de  la  augusta  Astúrica  y de  otras 
ñorecientes  ciudades  3^  famosos  pueblos  que  se  ren- 
dían á aquellas  huestes  triunfantes  ya  en  Oriente, 
3'  que  ansial)an  dominar  con  sus  armas,  el  Korán  3^ 
sus  le3^es  al  Occidente ; 3^  ya  avanzaban  3^  pasal)an 
por  la  montuosa  Cánicas  coronando  con  sus  l)lan- 
• cas  figuras  y sus  lucientes  cascos  ceñidos  de  tur- 
bantes, los  arcos  de  su  romano  puente  sobre  el  Se- 
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lia.  Parecíame  Terlos  penetrar  en  su  triunfal  aTan- 
ce  por  entre  aquellos  elevados  montes,  que  en  torno 
se  estrechaban  en  profundos  desfiladeros:  á manera 
que  avanzaba  el  coche  en  que  yo  iba  y en  mi  ima- 
ginación surgía  la  imagen  de  aquel  gran  ejército  de 
árabes  que  acaudillaba  el  furioso  Alhamán. 

Yo  miraba  á los  lados  del  camino  los  altos  mai- 
zales, y sus  arqueadas  ramas  parecíanme  las  corvas, 
cimitarras  agarenas  inclinadas  al  suelo  como  en  se- 
ñal de  rendimiento.  Y contemplaba  los  abruptos  y 
elevados  montes,  aquellos  montes  astures  que  uni- 
dos á los  cántabros,  fueron  tan  codiciados  de  la  an- 
tigua Poma,  y en  cuyas  hondas  grutas,  costó  tanto 
tiempo  anidar  á sus  triunfantes  águilas,  siendo  ya, 
las  últimas  piedras  engastadas  á la  imperial  corona 
de  los  Césares.  Aquellos  montes  escarpados,  ergui- 
dos  é imponentes,  se  estrechaban  aún  más  y más  á 
medida  que  se  avanzaba  por  el  hondo  desfiladero, 
que  á sus  faldas  dejan  como  único  camino  difícil- 
mente practicable. 

¡Cerrados  por  completo  en  conjunto  fantástico 
y selvático  levantan  sus  elevadas  cimas  á los  cie- 
los, dibujando' en  el  aire  su  agreste  crestería  y al- 
gunos revestidos  de  fragosos  bosques,  formando 
aquellas  rústicas  montañas  un  parapeto  abrupto, 
inexpugnalde  de  imponente  defensa,  como  un  sal- 
vaje y natural  lialuarte. 

Entre  aquellas  intrincadas  montañas,  se  acogie- 
ron los  bravos  españoles,  de  todas  las  ibéricas  ra- 
zas, después  de  la  derrota  en  Guadalete,  huyendo 
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de  las  moriscas  algaradas,  á los  más  altos  montes, 
como  los  hombres  primitivos  del  Génesis  huyen- 
do de  las  aguas  del  diluvio;  y alli  aguardaban,  re- 
signados, valientes,  decididos  á vencer  ó á morir, 
por  Dios  y por  la  patria;  con  la  vista  en  el  cielo, 
las  plantas  en  el  monte  y las  armas  al  brazo. 

Y avanzal)a  el  coche  y proseguía  imaginando 
que  iban  bien  pronto  á destacarse  ante  mi  vista 
las  heroicas  figuras  de  la  historia,  cuando  vi  al 
borde  de  la  carretera  un  humilde  obelisco  com- 
puesto de  una  cruz  de  la  Victoria,  de  labrada  pie- 
dra, sobre  un  sencillo  pedestal  de  granito. 

Hice  parar  el  coche,  y con  recogimiento  leí  la 
siguiente  inscripcicin  grabada  en  la  piedra: 

En  este  campo  del  Ee-Pelao 
Despees  de  la  victopia  en  Covadonoa 
Anunciada  por  la  aparición  de  la  Santa  Cruz, 
Fue  proclamado  Eey  D.  Pelayo. 

Los  Señores  Infantes  de  España 
Duques  de  Montpensier 
En  su  via.je  á Asturias  y visita  á Covadonoa 
El  día  15  de  Junio  de  1857 
Mandaron  erioir  á sus  expensas  este  obelisco 
Que  se  inauguró. 

Polire  es  el  monumento ; mas  atestrnua  la  reali- 
dad  de  un  hecho  solierano  con  que  se  inauguró  la 
reconquista.  El  agreste  sitio  que  1)lasona  aquel 
exiguo  monumento,  y que  se  eleva  como  un  alto 
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iiiilliario  de  la  historia,  le  denomina  la  tradición 
el  El  Re-Pelao  (corrupción  de  El  Rey  Relay  o). 
Allí  fue  alzado  sobre  el  godo  pavés  de  la  victoria 
y proclamado  rey  el  gran  Pelayo,  como  los  reyes 
bíblicos  ungidos  por  el  cielo,  que  después  de  ser 
héroes , ó de  obtener  la  dignidad  divina,  al  procla- 
marles reyes  ^ les  daba  el  pueblo  la  dignidad  real. 

Y se  acercaba  el  sitio  venerando,  término  ansia- 
do de  tantas  peregrinaciones  religiosas  y artísti- 
cas. Avanzó  el  coche,  revolvió  una  montaña,  y 
apareció  el  Auseha,  ¿el  sacrosanto  monte,  taber- 
náculo heroico  de  la  historia;  severo  como  el  Si- 
naí,  alto  como  el  Thabor,  sombrío  como  el  Gólgota; 
porque  en  él  como  en  el  Sinaí,  el  resplandor  de 
Dios  iluminó  con  sus  rayos  á un  pueblo,  y como  en 
el  Thabor,  un  hombre  extraordinario  fué  allí  trans- 
figurado de  vasallo  en  rey  y de  caudillo  en  héroe, 
y un  pueblo  de  vencido  en  vencedor,  y en  él  como 
en  el  Gólgota,  se  levantó  la  cruz  de  la  Victoria 
á la  vista  de  todas  las  naciones,  reduciendo  como 
allá  á todo  el  mundo,  en  él  á todo  un  pueblo! 

Y avanzó  más  el  coche  por  la  espaciosa  carrete- 
ra , (|ue  en  curva  ilia  en  ascenso ; y en  medio  de  la 
liistórica  montaña,  que  se  escorza  hacia  Oriente, 
coronada  de  encinas,  ¿apareció  la  santa  Cueva- 
lomja  (ó  Covadonga),  de  la  cual,  como  en  la  ben- 
dita cueva  de  Belén  de  eludá,  amaneci()  la  aurora 
de  la  fe,  (pie  ilumiiu)  con  su  eterno  fulgor  á todo 
el  oihe! 


MONTE  Ameha 
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¡Salve,  bendito  monte  del  Auseha,  gigante  de 
los  siglos,  pirámide  del  tiempo,  que  como  las  de 
Egipto  eres  indestructible  mausoleo,  que  guardas 
en  tu  seno  de  granito  el  fúnelire  sarcófago  donde 
reposa  un  héroe! 

¡ Ciclópeo  escudo  que  embrazó  la  Europa ; en 
ti  rebotaban  las  aceradas  flechas  de  los  árabes,  vol- 
viéndose hacia  ellos , según  la  tradición ; tú  fuiste 
un  día  la  patria  entera,  pues  toda  la  cristiana  Es- 
paña se  redujo  á ti;  y tú  fuiste  el  altar,  el  trono,  el 
escabel  del  triunfo,  que  condujo  á los  héroes  á la 
gloria ! 

¡Salve,  gloriosa  Oueva,  templo  santo  que  Dios 
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mismo  labró  con  el  cincel  constante  del  torrente! 

[Granítico  crisol,  en  el  cual  se  fundieron  todas 
las  primitivas  razas  de  la  antigua  Iberia  al  santo 
fuego  de  la  fe  cristiana,  que  en  ti  anida! 

[ Salve,  sagrada  Virgen,  símbolo  de  la  gloria,  fúl- 
gida estrella,  que  brillaste  en  las  fúnebres  som- 
bras de  los  tiempos,  iluminando  con  tu  fulgor  es- 
pléndido las  páginas  heroicas  de  la  historia  patria ! 

Cuando  así  se  elevaba  mi  pensamiento  en  alas 
de  mi  férvido  entusiasmo,  había  yo  llegado  al  pie 
del  histórico  Auseha  al  declinar  la  tarde,  y des- 
cendiendo del  coche,  con  gran  recogimiento  con- 
templaba aquel  agreste  y majestuoso  cuadro; 
aquel  rústico  templo  de  granito,  aquel  antro  pro- 
fundo ó Cueva-longa , misterioso  santuario  de  los 
montes,  que  se  eleva  en  medio  de  aquel  abrupto 
Auseha,  guarnecido  en  su  altura  de  frondosas  en- 
cinas. 

Un  pintoresco  parque,  que  sombrea  el  monte, 
cerrado  por  su  verja  de  madera,  teniendo  un  cris- 
talino lago  en  medio  y una  sonora  fuente  entre 
aromadas  ñores  y arboledas,  dan  artístico  ornato 
á sus  faldas;  mientras  el  sacro  Deva,  el  murmu- 
rante y tortuoso  río,  que  désciende  de  los  sinuo- 
sos ámbitos  de  la  caverna  heroica,  serpentea  entre 
})arque  y maleza  con  perpetuo  rumor;  con  aquel 
ruido  constante  y melancólico,  que  parece  el  si- 
niestro murmullo  de  las  ocultas  tropas  de  Pelayo  al 
divisar  las  huestes  agarenas;  y aquel  mismo  rumor, 
a(piel  perpetuo  ruido,  (jue  parece  que  llora,  que 
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semeja  un  lamento  prolongado,  un  misterioso  rezo, 
un  himno  triste  6 una  oración  eterna  á los  pies  de 
un  altar  y al  borde  de  una  tumba,  es  el  mismo 
cpie  escucharon  las  Imestes  cristianas  y agarenas. 


LA  GRUTA 


Aquel  ruido  aumentó,  al  aumentar  con  la  aga- 
rena  sangre  del  combate,  su  caudal  cristalino  en- 
rojecido ^entonces , siendo  aquel  rojo  rio  el  mar 
Rojo  de  España,  en  (pie  se  sumergiera  el  africano 
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ejército.  Nuevo  Jordán  que  lavó  con  sus  ondas  la 
sangre  derramada  en  Guadalete. 

Una  alta  y empinada  escalera  de  piedra  sube  á 
un  lado  del  parque  hasta  la  Cueva-longa  (de  don- 
de se  deriva  Covadonga).  Subí  por  ella  como  si 
subiera  á la  cima  del  Gólgota,  y al  dominar  su  ma- 
jestuosa altura,  maquinalmente  postróme  ante  el 
altar  bendito  de  la  histórica  Virgp.n  de  las  Bata- 
llas, estrella  de  Pelayo,  símbolo  de  la  gloria. 

¡Poderoso  es  el  arte,  arrobador  encanto  da  la 
ojiva  en  las  antiguas  catedrales  góticas;  con  sus 
altas  y esbeltas  columnatas,  sus  apuntados  arcos, 
sus  elevadas  cúpulas,  sus  pintados  cristales  y sus 
graves  sepulcros  de  granito  y mármoles,  ostentan- 
do sus  rígidas  y yacentes  estatuas  de  reyes,  de 
magnates  y prelados.  Yo  he  visto  y he  admirado 
las  mejores  de  España;  pero  allí  vence  al  arte  el 
imperio  solemne  de  la  naturaleza  soberana,  la 
fuerza  de  la  fe  y el  poder  de  la  historia ! 

Recórtanse  en  desigual  cenefa  de  granito  los 
prolongados  bordes  de  la  inmensa  Cueva;  elévase 
su  altura  interiormente  como  una  enorme  y dilata- 
da cúpula,  que  corona  la  cumbre  del  Auseha,  pro- 
longándose hacia  el  oscuro  fondo  como  la  extensa 
nave  de  un  gran  templo;  una  sinuosa  grieta  taja 
uno  de  sus  lados,  sirviendo  de  cauce  vertical  al  so- 
noro torrente  del  Rj.inazo,  que  en  cascada  espumo- 
sa y resonante  y con  intermitencias,  desciende 
desde  el  Lago  de  Enol  hasta  la  gran  caverna  au- 
mentando el  caudal  del  tortuoso  Deva.  Y todo 
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aquel  conjunto  de  misterio  y soml)i*a  inspira  un 
algo  solmenatural  y sobreliumano  (pie  es  superior 
al  arte  en  aquel  gran  santuario  de  los  montes. 
Una  humilde  capilla  de  pintada  madera,  de  tres 


CAPILLA  PE  XLE8TRA  SEÑORA  PE  COVAPONGA 


arcos  redondos,  guarnecida  en  su  altura  por  corni- 
sa almenada  que  ciñe  una  larga  cenefa,  en  la  que 
están  esculpidas  las  figuras  de  los  apóstoles  con  Je- 
sucristo al  centro,  y coronada  por  una  espadañita 
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con  campana,  encierra  en  su  espacio  reducido  y 
en  dorado  retablo,  dominando  su  altar,  la  hermosa 
imagen  de  la  antigua,  histórica  y gloriosa  Virgen 
de  Covadonga  y á sus  pies  en  el  lado  de  frente  y 


SErULCRO  DE  PELAYO 


en  una  estrecha  y lól)rega  galería  subterránea,  la- 
brada en  peña,  como  el  santo  sepulcro  de  J esús  en 
el  jardín  de  Arimatea,  el  fúnelire  sepulcro  en  que 
duerme  el  inAÚcto  Pelayo  el  sueño  de  la  muerte. 
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¡Majestuoso  y sencillo  monumento!  Una  grande 
y cuadrilonga  losa  de  labrada  piedra  revestida  de 
musgo,  cubre  el  tosco  sarcófago , y en  ella  está  gra- 
bado el  nombre  victorioso  de  Pelayo. 

Sobre  el  redondo  arco  semicircular,  que  á mane- 
ra de  nicho  practicado  en  la  piedra  da  entrada  á 
la  caverna  del  sarcófago,  se  halla  gral)ado  en  la 
rústica  peña  el  siguiente  epitafio: 

AQUÍ  YACE  EL  SEÑOB  REY  D.  PELAYO 
ELECTO  EL  AÑO  716  QUE  EN 
ESTA  MILAGROSA  CUEVA  COMEN- 
ZÓ LA  RESTAURACIÓN  DE  ESPA- 
ÑA. VENCIDOS  LOS  MOROS  FALLECIÓ 
AÑO  737  Y LE  ACOMPAÑA  SU  MUJER  Y HERMANA. 

Al  otro  lado  de  la  capilla  y del  torrente,  yace 
también  en  subterránea  tumba  el  piadoso  Rey  Don 
Alfonso  I el  Católico,  fundador  del  histórico  templo 
de  la  Cueva  (y  según  el  libro  becerro  del  real  pa- 
tronato  de  un  antiguo  monasterio  que  existió  en  el 
Auseba)  y cuya  inscripción  funeraria  es  la  siguiente: 

AQUÍ  YACE  EL  CATÓLI- 
CC  Y SANTO  REY  DON 
ALFONSO  EL  l.° 

Y SU  MUJER  DOÑA  ERME- 
NISENDA  HERMANA  DE  DON 
FAVILA  k QUIEN  SUCEDIÓ. 

GANÓ  ESTE  REY  MUCHAS  VIC- 
TORIAS Á LOS  MOROS.  FALLECIÓ 
EN  CANGAS  AÑO  757. 
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Una  larga  baranda  de  madera  formando  extensa 
galería  ante  la  cueva,  se  alza  como  un  alto  balcón 
entre  los  montes,  desde  la  cual  parece  contem- 
plarse las  históricas  figuras  y la  heroica  jornada  de 
Pelayo. 


HISTORIA  DE  LA  VIRGEN 


I 


Desde  aquel  sitio,  á esa  hora  melancólica  y triste 
tle  la  puesta  del  sol,  cuando  dora  con  los  postreros 
rayos  la  cima  del  Auseba,  y allá  á lo  lejos  los  ele- 
vados Picos  de  Cornión  y al  arrullo  monótono  del 
Deva;  oigamos  de  los  creyentes  labios  de  las  vie- 
jas pastoras  de  los  montes  comarcanos,  que  oran 
ante  su  altar  glorioso  al  retirarse  á sus  cabañas 
rústicas,  la  legendaria  historia  de  la  Virgen. 

Es  tradición  antigua,  conservada  también  por 
los  montañeses  del  Auseba,  que  cuando  el  caudillo 
Pelayo  acampó  á sus  faldas,  habitaba  la  solitaria 
Cueva-longa  un  piadoso  ermitaño  que  rendía  allí 
culto  á una  devota  imagen  de  la  Virgen.  Dicho 
ermitaño  dió  á Pelayo,  (jue  lamentaba  entre  su 
hueste  la  auseiaua  del  gótico  pendón  sumergido 
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en  el  turbio  Guadalete,  la  misteriosa  cruz  de  la 
Victoria,  que  era  de  roble  (1),  con  la  cual  había  de 
vencer  de  los  árabes,  alcanzando  aquel  tan  memo- 
rable triunfo,  que  perpetuó  su  gloria;  pero  la  le- 
yenda más  conforme  con  la  historia  es  la  siguiente: 


11 

La  antiquísima  efigie,  según  la  tradición  histó- 
rica, es,  como  tantas  de  los  antiguos  tiempos,  obra 
de  Nicodemus,  el  secreto  discípulo  de  Cristo  y fa- 
moso escultor  de  la  Judea. 

Desde  Jerusalén  la  trajo  á España  el  apóstol 
Santiago;  durante  la  cruel  persecución  y martirio 
de  los  cristianos  por  los  Césares,  poseyóla,  oculta 
con  gran  veneración  en  la  antigua  Emérita,  el  cris- 
tiano presbítero  Donato,  maestro  de  la  heroica 
Santa  Eulalia,  la  cual  veneró  también  la  santa  ima- 
gen, hasta  sufrir  glorioso  martirio  con  la  muerte. 

Oculta  estuvo,  como  la  de  Caidiana,  en  aparta- 
dos y secretos  asilos  de  cristianos,  hasta  que  al 
triunfar  el  cristianismo  fué  expuesta  publicamente 
al  culto  en  el  templo  cristiano  de  la  opulenta  Mé- 
rida  (qué  fué  luego  catedral  de  un  vasto  arzobispa- 
do en  tiempo  de  los  godos). 

(1  Luego  aquella  gloriosa  joya  fué  forrada  en  oro  esmaltado 
de  pedrería,  según  se  conserva,  con  culto  tradicional,  en  la  ca- 
j)illa  de  las  Reliquias  en  la  catedral  de  Oviedo. 
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Olían  do  la  inva.sión  funesta  de  los  árabes,  las 
(uástianas  imágenes  más  veneradas,  fueron  recogi- 
das religiosamente  por  los  fieles,  y al  avanzar  de 
las  comarcas  meridionales  invadidas  las  llevaban 
consigo,  como  hermosos  tesoros  de  alto  precio. 

La  que  glorificii  después  á Covadonga,  fue  tam- 
bién recogida,  según  la  tradición,  por  el  mismo 
Pelayo,  que  estuvo  en  Guadalete,  á su  paso  de 
avanzada  por  Mérida  y él  mismo  luego  la  entregó 
en  Toledo  á su  esposa  Gaudiosa,  junto  con  los 
preciosos  restos  de  la  mártir  emeritense  Santa  Eu- 
lalia, para  que  de  ellos  cuidase  con  toda  reverencia. 

Al  proseguir  su  marcha  los  tristes  españoles 
desde  la  corte  goda  hacia  Cantabria,  la  bizarra 
(^audiosa  siguió  á su  esposo  D.  Pelayo  llevándose 
la  imagen  y los  restos. 

(fiando  Pelayo  se  puso  al  frente  de  los  bravos 
asturianos  que,  dada  su  alcurnia,  su  valor  y virtud 
le  erigieron  en  caudillo,  para  desde  aquél  inexpug- 
nable y último  baluarte  esperar  el  combate  en  són 
de  guerra,  dejó  á Gaudiosa  en  el  antiguo  monaste- 
rio de  Belapíiio  6 de  Bdamio  (hoy  Abamia),  y 
con  ella  los  venerados  restos,  llevándose  á los  mon- 
tes la  imagen  de  la  Virgen,  y llegando  al  Auseba, 
púsola  ('Olí  religioso  culto  en  la  elevada  gruta  c) 
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Cueva-longa,  que  luego  eternizó  con  el  auxilio  de 
aquella  santa  imagen,  que  invocaba  en  la  campal 
batalla,  levantando  el  pendón  de  la  patria  con  la 
Cruz  de  Cristo,  y alcanzando  el  más  heroico  triun- 
fo de  la  gloria ! 


LEYENDA  DE  PEDAYO 

1 


¿Y  qué  personaje  era  Pelayo,  el  héroe  inmortal 
de  Covadonga?  ¿cuál  era  su  abolengo,  su  título  y 
alcurnia,  su  condición  social  entre  los  godos...? 

Y responden  la  heroica  tradición  y la  leyenda,  la 
leyenda  es  la  historia  más  bella  del  famoso  Pelayo. 

El  gran  poeta,  el  inmortal  Zorrilla,  canta  y des- 
cribe su  heroica  aparición  en  el  mundo  con  los  her- 
mosos versos  de  su  leyenda  «Xa  princesa  doña 
Luz}): 


II 

«Hay,  si  no  recuerdo  mal, 
Cerca  ya  de  Portugal, 

De  lo  más  noble  de  España, 
Villa  antigua  principal 
Que  el  Tajo  revuelto  baña; 
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»Yace  en  su  frondosa  orilla, 

Y al  pie  de  un  monte  sentada, 

La  nobilísima  villa 

Por  las  armas  de  Castilla 
Defendida  y almenada. 

»Y  hoy,  aunque  en  menos  grandeza, 
En  más  honra  y mejor  fama 
Sustenta  bien  su  nobleza, 

Y con  altiva  fiereza 
Aun  Alcántara  se  llama. 

»Y  allá  en  los  años  remotos. 

Por  do  mi  leyenda  marcha. 

Diz  que  de  sus  anchos  sotos. 

Por  las  zanjas  y los  cotos. 

Cubiertos  de  fría  escarcha, 

» Corría  al  salir  la  aurora. 

Sobre  un  potro  cordobés. 

Un  noble,  con  quien  mal  hora 
Dio  una  cierva  corredora, 

Pero  cansada  de  pies. 

»íbase  el  buen  caballero 
Sobre  sus  crines  tendido 
Recortándole  un  sendero 
Con  un  venablo  de  acero 
A matarla  apercibido. 

»Y  huía  desalentada 
La  cierva  delante  de  él. 

Sintiendo  desesperada 
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La  carrera  aventajada 
Del  poderoso  corcel. 

Y ya  olvidando  el  camino, 

Sin  ver  si  pierde  ó si  avanza, 
Seguía  huyendo  y sin  tino. 
Luchando  sin  esperanza 
Contra  su  fiero  destino. 

» Cuando  á la  fin  de  la  vega 
La  triste  sin  poder  más, 

Al  agua  lanzóse  ciega; 

Y el  hombre,  que  á tiempo  llega, 
Lanzóse  al  agua  detrás. 

»Mas  ya  la  infeliz  vencida, 

Del  agua  al  impulso  fiero, 

Dejóse  desfallecida, 

TT  al  cabo  rindió  la  vida 
A manos  del  caballero. 

»É1,  viendo  en  su  potro  brío 
Asió  de  ella  y remolcóla, 

Cuando  por  medio  del  río 
Yió  que  se  avanzaba  un  lío 
Arrastrado  de  ola  en  ola. 

»LTn  tronco  acaso  creyólo; 

Y sin  volverlo  á mirar, 

A la  corriente  dejólo; 

Mas  el  hidalgo  iba  solo 

Y oía  cerca  llorar. 
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» Registra  la  faz  inmensa 
Del  agua  maravillado 

Y que  está  soñando  piensa, 

Nada  hay  en  su  faz  extensa, 

Y oye  llorar  á su  lado. 

»Ya  la  ruin  superstición 
Se  le  empezó  á despertar 

Y empezó  su  corazón 
A temer  de  la  ocasión 
Algún  desdichado  azar. 

» Cuando  el  descarriado  objeto 
Que  sobre  el  agua  venía. 

Se  atravesó  y quedó  quieto 
Entre  las  bridas  sujeto 
Del  potro  que  conducía. 

»Mil  pensamientos  perdidos 
Se  trajo  el  extraño  encuentro, 

Y más  cuando  oyó  gemidos 
Cóncavos  y comprimidos 
En  su  misterioso  centro. 

»No  osaba  más  qiie  mirarle 
Temeroso,  y sin  aliento 
Para  asirle  ni  dejarle. 

Dejaba  al  potro  arrastrarle 
Sin  resolución  ni  intento. 

»Y  así  á la  par  remolcados 

Y al  azar  encadenados, 
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Dieron  al  par  en  la  hierl)a 
Por  el  caballo  ayudados , 

Lío,  cazador  y cierva. 

»Y  aquí  oyendo  sin  cesar 
Los  mismos  tristes  gemidos, 
Resolvióse  el  lioml)re  á dar 
Con  la  causa  singular 
Por  quién  eran  producidos. 

»Y  de  un  arma  pues  asió, 
Deshizo  las  ligaduras 
Que  por  encima  encontró, 

Y cuanto  era  reparó 
Bien  dispuestas  y seguras. 

»Halló  en  un  lienzo  em1)reado 
Cuidadosamente  atado, 

Y por  un  lado  vencido 
Con  peso  al  lienzo  cosido, 

Un  cajoncito  cerrado. 

» Encima  de  la  cubierta 
Con  primoroso  artificio 

Y con  resortes  abierta 
Dejal)a  al  aire  un  res(|uicio 
Una  pequeña  compuerta. 

»Mas  puesta  con  tal  primor, 
Que  á la  compresión  menor 
Que  en  sus  dos  lados  obraba. 
Cerrábase,  y recordaba 
Después  su  forma  anterior. 
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»Más  absorto  cada  vez 
De  abrirlo  con  avidez, 

El  buen  cazador  seguía 
Cortando  con  rapidez 
Cuantas  ligaduras  vía. 

»Dió  en  un  resorte,  y por  fin 
Saltó  la  tapa,  y un  niño 
Topó  como  un  serafín; 

Mostrando  origen  no  ruin 
Sus  vestiduras  y aliño. 

»Eicos  encajes  traía 

Y ricas  prendas  sobre  él, 

Y en  terciopelo  yacía. 

Aunque  así  expuesto  venía 
Sobre  tan  débil  bajel. 

»Mas  al  verle  lastimero 
Gemir  de  frío  y temblar. 

Por  el  semblante  severo 
Dejó  el  noble  caballero 
Una  lágrima  rodar. 

»Y  mientra  en  brazos  le  alzaba 

Y con  afán  le  besaba, 

Y con  su  aliento  cansado 
A su  rostro  delicado 
Vida  y calor  procuraba. 

»En  turba  alegre  y ligera 
Baj  alian  por  la  ribera 


COVADONGA 


Los  cazadores  veloces, 

Con  alaridos  y voces 
Acorralando  una  fiera. 

Cuando  por  su  buena  suerte 
Los  vio  el  hidalgo  bajar 

Y el  son  de  su  trompa  fuerte 
Paro  la  turba,  y la  muerte 
Dejó  su  presa  escapar. 

«Entonces  el  caballero 
Volvió  á su  gente  y le  dijo: 

— Volverme  á Alcántara  quiero, 
Dejad  que  ese  monstruo  fiero 
Viva  en  nombre  de  mi  hijo. 

«Y  conducidle  con  tiento, 

Que  pues  su  buena  fortuna 
Le  trajo  á mi  amparamiento. 

Si  tuvo  mal  nacimiento 
Tendrá  al  menos  buena  cuna. 

»¡Sus  y á caballo!  señores. — 

Y el  caballero  montando 
Obedecieron  callando 
Monteros  y cazadores.» 

Y luego  continúa  el  sublime  poeta  legendario 
incluyendo  con  el  hermoso  infante  en  el  cajoncito 
un  misterioso  pergamino,  que  escribiera  la  doliente 
princesa  doña  Luz,  su  madre. 
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Dice  lo  escrito  en  un  laclo: 

«Condúzcate  Dios  en  paz, 

» Pedazo  de  mis  entrañas, 

»Que  no  has  merecido  mal. 

» Metido  desde  el  nacer 
»En  aventuras  estás, 

»La  infeliz  cpe  acjuí  te  puso 
»No  fue  por  su  voluntad, 

» Llorando  cjueda  tu  suerte... 

»¿ Cuándo  á verte  volverá?» 

Y Don  Godrofredo,  al  volver  el  pergamino,  hallo 
estas  letras  detrás : 

» Quien  tuviere  la  fortuna 
»Tal  tesoro  de  encontrar, 

» Guarde  secreto  y no  tema 
»Daño  por  ello  jamás. 

»Que  es  este  niño  olvidado 
» Infante  de  origen  tal, 

»Que  puede  á cjuien  le  sirviere 
»Sohre  gigantes  alzar.» 

Lo  escrito  por  la  afligida  madre,  en  aquel  elo- 
cuente pergamino,  c|ue  acompañaba  al  misterioso 
niño,  según  Zorrilla,  parece  una  inspirada  profe- 
cía ; y concluye  el  popular  poeta  su  leyenda  dicien- 
do que  Godofredo,  cjue  era  tío  suyo, 

«Le  hizo  llamar  Don  Pelayo 
»Y  celebró  fiesta  tal, 

»Que  no  la  hubiera  tan  grande 
»A  ser  su  hijo  en  realidad.» 
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III 

Yo  he  estado  en  la  monumental  Alcántara  y 
he  visitado  el  antiguo  convento  de  su  famosa  Or- 
den, y en  uno  de  sus  extensos  claustros  me  han  en- 
señado á un  ángulo  una  capilla  gótica,  en  cuya 
bordada  y primorosa  cúpula  aun  se  encuentran 
unas  altas  argollas  de  las  cuales  pendían , hasta  ha- 
ce algunos  años,  las  cadenas  que  sujetaban  allí, 
testificando  la  antigua  tradición,  un  cajoncito  histó- 
rico que  sirvió  de  flotante  cuna  al  heroico  Pela}^o. 

Tal  como  Moisés  apareció  en  el  Nilo,  para  ser 
con  el  tiempo  el  heroico  caudillo  del  pueblo  de 
Israel,  libertándole  del  afrentoso  yugo  de  aquel 
pueblo  africano,  así  Pelayo  apareció  en  el  Tajo, 
para  ser  con  el  tiempo  el  bizarro  caudillo  entre  los 
montes,  que  libertó  á su  pueblo  español  del  vejato- 
rio yugo  de  otro  pueblo  africano. 

¡Moisés  y Pelayo,  magníficas  figuras  que  alzó  la 
Providencia  como  en  los  pedestales  de  su  gloria, 
sobre  las  cimas  del  Sinaí  y del  Auseba,  para  que 
fueran  contemplados  por  los  siglos,  en  los  eternos 
horizontes  de  la  historia! 

Pelayo,  según  la  tradición  y la  leyenda,  que  res- 
peta la  historia,  nació  secretamente  en  una  torre 
del  antiguo  alcázar  de  Toledo , de  una  princesa 
real,  perseguida  por  la  lubricidad  del  Pey  su  tío, 
á quién  odiosamente  repulsaba;  y era  hijo  de  Don 
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Favila,  primo  del  Rey  Egica,  y Duque  de  Canta- 
bria; y por  lo  tanto,  el  que  luego  fue  héroe,  era  so- 
1)rino  del  monarca  godo;  razón  por  la  cual  la  tra- 
dición y el  pueblo  le  llaman  el  Infante,  siendo  en 
la  corte  Conde  Palatino,  valiente  y virtuoso. 

Los  árabes,  que  conocían  la  corrupción  de  aque- 
lla degradada  corte  goda,  y del  pueblo  envilecido; 
que  sabían  la  seducción  violenta  de  Florinda,  aco- 
gida en  palacio  por  el  sensual  Rodrigo ; la  rebelión 
del  Conde  D.  Julián;  la  traición  de  D.  Oppas  y los 
hijos  de  Witiza;  el  cinismo  de  Egilona  renegada  y 
las  monstruosidades  de  aquel  pueblo,  al  conocer  las 
dotes  prodigiosas  del  bizarro  Pelayo,  le  tuvieron 
por  hombre  de  una  raza  más  pujante,  más  noble  y 
más  heroica;  y le  llamaron  el  Rumi  (ó  el  Romano 
como  lo  era  su  nombre  Pelagius),  como  descen- 
diente de  aquel  antiguo  y poderoso  pueblo,  que  dió 
á Roma  en  España,  á Trajano  y á Séneca  y que  aun 
conservaba  su  carácter  altivo,  entre  los  godos. 

Tal  era  el  famoso  héroe  de  Covadonga. 


LA  VICTORIA 


Después  que  los  ambiciosos  árabes,  vencedores 
en  el  Oriente , invadieron  y llegaron  á dominar  casi 
toda  España,  los  vencidos  cristianos  retrocedieron, 
huyendo  de  sus  crueles  algaradas  y combates,  vien- 
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do  rendirse,  aunque  después  de  esfuerzos  inaudi- 
tos, las  mejores  ciudades  y los  pueblos  mejores  de 
la  abundante  Bética,  de  la  feraz  y extensa  Lusita- 
nia  y de  la  árida  Castilla ; y los  cristianos  subieron 
hacia  la  parte  Norte  del  litoral  cantábrico  buscan- 
do un  seguro  baluarte  entre  los  más  abruptos  y 
elevados  montes. 

Una  heroica  falange  de  españoles  se  refugió  en 
Asturias;  y había  en  ella  un  hombre  que,  respetado 
por  su  valor  harto  reconocido,  por  su  virtud  ejem- 
plar y por  su  noble  alcurnia,  estaba  resuelto  á ven- 
cer ó á morir  por  la  fe  y por  la  patria,  el  cual  se  vio 
obligado  á imponerse  entre  los  suyos  como  el  me- 
jor caudillo.  Era  Pelayo. 

En  aquel  natural  y agreste  parapeto  del  Auseba, 
y en  aquella  elevada  Cueva-longa,  se  ocultaron,  co- 
mo en  las  catacumbas  romanas,  los  cristianos  per- 
seguidos y allí  se  aprestaron  Pelayo  y los  suyos  á 
la  guerra. 

Hasta  aquellas  enriscadas  montañas  y hondos 
desfiladeros  llegaron  los  hijos  del  cálido  desierto; 
hasta  al  pie  de  aquellos  inexpugnables  montes,  que 
tanto  codiciaron  los  romanos,  llegaron  los  bravos 
vencedores  del  Oriente  y ya  de  toda  España;  los 
sensuales  sectarios  del  Profeta,  con  sus  blancos  al- 
quiceles, sus  relucientes  cascos  ceñidos  de  turban- 
tes, sus  altas  medias-lunas,  sus  agudas  gumías  y 
corvas  cimitarras. 

Entre  ellos  caminaba  un  hombre,  que  contrasta- 
ba por  su  tipo  y su  traje  con  los  moros. 
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Era  D.  Oppas,  el  traidor  obispo,  apóstata  y re- 
belde, odiado  de  cristianos  y agarenos  y odiado 
de  la  historia. 

Con  él  avanzaron  los  árabes  por  aquel  profundo 
3"  estrecho  desfiladero  entre  los  altos  y encadena- 
dos montes;  y allá  dentro  de  la  imponente  gruta, 
como  águilas  caudales  en  su  nido,  y ocultos  en  la 
rústica  maleza  coronando  el  majestuoso  Auseba, 
armados  de  ballestas,  de  espadas,  palos,  ramas  y 
piedras,  los  invictos  cristianos  españoles,  con  su 
caudillo  al  frente,  que  ostentaba  la  cr%iz  de  la  Vic- 
toria por  escudo,  teniendo  la  mirada  en  el  cielo  j 
la  espada  en  la  mano,  mezclando  la  invocación  á 
Dios  con  el  grito  de  guerra. 

A las  agrestes  faldas  del  Auseba,  como  el  pueblo 
judío  á las  faldas  del  Calvario,  se  agruparon  las 
huestes  agarenas  que  mandaba  Alkamán,  y desde 
allí  el  infame  D.  Oppas  decía  al  invicto  Pelayo,  que 
abrazalia  la  redentora  cruz  entregada  á él  por  el 
obispo  Adulfo,  y blandiendo  la  espada  en  otra  mano: 

«No  puedes  ignorar,  hermano,  gritaba  el  misera- 
ble obispo,  de  qué  modo  se  constituyó  toda  la  Es- 
paña bajo  el  dominio  de  los  godos;  y si  reunido 
todo  su  ejército  no  alcanzó  á resistir  el  ímpetu  de 
los  ismaelistas,  ¿cómo  podrás  tú  solo  defenderte 
en  esa  cueva?  Escucha  mis  consejos  3^  desiste  de  tu 
empeño,  para  que  consigas  muchos  bienes;  y en  la 
paz  que  te  concedan  los  árabes,  logres  gozar  de 
los  tuyos.» 

Y contestó  Pelayo: 
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«Ni  tendré  amistad  con  los  árabes  ni  me  sujeta- 
ré á su  imperio;  ¿tá  no  sabes  que  la  Iglesia  del  Se- 
ñor se  compara  á la  luna,  que  aunque  disminuye 
su  disco  recobra  al  punto  su  primitiva  grandeza? 
Tenemos  confianza  en  la  misericordia  de  Dios,  que 
hará  salir  de  este  montecillo  que  tienes  á la  vista 
la  salud  de  Hispania  y la  restauración  del  ejérci- 
to godo  para  que  se  cumplan  en  nosotros  aquellas 
palabas  del  profeta.  <iCon  la  vara  castigaré  sus 
iniquidades  y con  los  azotes  sus  pecados^  mas  no 
apartaré  de  ellos  mi  misericordia.  Así,  aunque 
por  hacer  méritos  acaTamos  de  esta  sentencia  el 
sentido  más  severo,  esperamos  en  la  misericordia 
del  Señor  la  restauración  de  su  templo  y de  su 
pueblo,  y la  ventura  del  reino;  por  lo  que  despre- 
ciamos esa  muchedumbre  de  paganos  3^  jamás  nos 
mezclaremos  con  ella.» 

A lo  que  contestó  el  execrable  prelado  enfureci- 
damente,  dirigiéndose  al  bando  délos  árabes: 
«[Apresuraos  y pelead,  porque  jamás  tendréis 
con  él  alianza  hasta  que  le  castiguéis  con  la 
espada!»  (l) 

Entonces  estalló  la  espantosa  batalla;  avanza- 
ron en  compacta  masa  los  árabes,  arrojando  un 
turbión  de  flechas  silbadoras  á las  huestes  de  los 
encastillados  cristianos;  mas,  según  la  tradición, 
el  abrupto  monte  las  volvía  contra  ellos  hiriéndo- 
les y causando  en  sus  filas  numerosas  muertes.  Dis- 
il) Discursos  tomados  de  la  crónica  del  siglo  ix,  atribuida 
á Alfonso  III  el  Magno. 
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paraban  los  cristianos  sus  armas  desde  la  Cueva- 
longa,  mientras  los  que  guarnecían  las  enriscadas 
cimas  del  Anseba,  arrojaban  enormes  troncos  y 
pesadas  piedras  que  hacían  un  mortal  destrozo  en 
las  rebeldes  tropas  estrechadas  fuertemente  entre 
los  montes  (1). 

i El  Deva  entonces  se  tiñó  de  sangre,  se  aumentó 
su  corriente  con  su  ruido  y sepultó  en  sus  ondas 
turbulentas  multitud  de  cadáveres , que  por  harto 
tiempo  arrojara  después  del  sangriento  combate, 
mientras  la  lluvia  torrencial  y la  tempestad  solem- 
ne, con  sus  rayos  y truenos , completaban  el  fatídi- 
co estruendo  del  funeral  concierto  de  la  guerra! 

Triunfo  completo  coronó  la  victoria  de  las  hues- 
tes cristianas;  los  árabes  vencidos  marchaban  en 
violenta  retirada,  mermadas  considerablemente  sus 
destrozadas  filas,  mientras  los  triunfantes  cristia- 
nos españoles,  siguiendo  á su  caudillo  victorioso, 
descendían  de  la  gloriosa  gruta  y del  famoso 
monte  y avanzaban  tras  las  vencidas  huestes.  Mas, 
al  llegar  á un  sitio  ( Re-pelao ) alzó  la  cruz  de  la 
Victoria  el  heroico  Pelayo  y oró  á Dios ; j entonces 
los  bravos  españoles,  rodeando  gozosos  al  victorio- 
so héroe,  y alzándole  sobre -el  regio  pavés,  como 
usaban  los  godos,  le  proclamaron  rey  ante  el 
mundo,  los  siglos  y la  historia! 

(i)  Antiguos  cronistas,  como  son  Sebastián  de  Salamanca 
y el  monje  de  Silos,  dicen  exageradamente  que  perecieron 
188.000  hombres,  y D.  llodrigo  de  Toledo,  al  que  sigue  Mariana, 
los  reduce  á 21.000  árabes  inuerLOS. 
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Al  siguiente  día  de  la  heroica  victoria,  reunidos 
los  prelados,  los  magnates,  la  nobleza  y el  pueblo 
en  el  extenso  espacio  que  luego  se  ha  llamado 
Campo  de  la  Jura,  le  juraron  por  Rey;  y hasta 
hace  algunos  años  iban  á aquel  histórico  sitio,  á 
jurar  sus  cargos  concejiles  las  autoridades  de  Can- 
gas de  Onís,  su  antigua  corte. 

Tal  fué  el  famoso  Pelayo,  el  héroe  inmortal  de 
Covadonga,  el  primer  Rey  de  Asturias,  que  yace 
allí,  en  su  fúnebre  sepulcro  durmiendo  el  sueño 
eterno  de  la  muerte,  al  arrullo  melancólico  del  Deva. 

Tal  fué  la  batalla  campal  de  Covadonga,  glorio- 
sa Ilíada  digna  de  la  épica  trompa  de  un  Homero; 
prodigiosa  epopeya  de  la  historia  que  levantó  al 
valiente  Pelayo  sobre  el  pavés  del  triunfo,  la  cruz  de 
la  Victoria;  que  apareció  en  el  cielo  entre  esplén- 
didas ráfagas,  sobre  las  eclipsadas  medias  lunas,  y 
el  pabellón  de  España  sobre  el  verde  estandarte  del 
Profeta.  Victoria  inaugural  de  las  victorias  de  tan- 
tos siglos  en  los  que  parando  aquella  cruz  cristiana 
de  héroe  en  héroe,  de  Rey  en  Rey,  de  castillo  en  cas- 
tillo, de  alcázar  en  alcázar  y de  templo  en  templo, 
había  de  llegar  desde  el  agreste  Auseba,  como 
desde  el  altísimo  Calvario,  á coronar  la  granadina 
Alhambra,  como  el  gran  capitolio  de  la  gloria,  y 
desde  cuyas  torres  almenadas  tendió  luego  sus  bra- 
zos para  unir  dos  mundos  al  través  de  los  mares.  ( 1 ) 

(1)  La  victoria  de  Pelayo  en  Covadonga,  aconteció  en  el 
año  718,  y la  de  los  Eeyes  Católicos  al  terminar  la  reconquista 
en  1492. 
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LA  COLEGIATA 

Después  de  contemplar  la  venerada  cueva,  pasé, 
siguiendo  á un  sacristán,  á la  contigua  colegiata, 
santuario  más  moderno,  pues  data  de  los  últimos 
años  del  siglo  xvi. 

Aquel  sombrío  templo  que  corona  su  cuadrada 
y ennegrecida  torre  á las  faldas  del  monte,  está  co- 
mo puesto  de  una  sola  nave  con  su  encañonada 
bóveda,  su  redondo  arco  del  crucero  y su  céntrica 
cúpula. 

Un  retablo  dorado  y circular  á manera  de  ta- 
bernáculo sustenta  una  moderna  imagen  de  la  Vir- 
gen de  Covadonga,  que  sirve  para  todas  las  fun- 
ciones de  aparato  del  culto;  y dos  retablos  latera- 
les contienen  preciosas  esculturas,  siendo  notable 
un  bello  crucifijo  de  marfil  que  ostenta  el  altar  del 
evangelio. 

Tras  del  retablo  del  altar  mayor  está  la  sillería 
de  coro  del  cabildo  con  su  asiento  abacial  en  me- 
dio, y en  uno  de  sus  muros  laterales  un  gran  cua- 
dro de  Madrazo  que  representa  á Pelayo  junto  al 
obispo  Adulfo  en  la  batalla  de  Covadonga. 

Una  puerta  da  á un  antiguo,  tétrico  y sombrío 
claustro  de  gruesas  y cuadradas  columnas  y redon- 
dos arcos  de  parda  y carcomida  piedra:  en  uno  de 
sus  lados,  se  contempla  por  la  mohosa  reja  la  an- 
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tigua  cripta  ó panteón  de  los  canónigos,  cuyos  se- 
pulcros se  hallan  incrustados  en  sus  muros.  Así 
como  posteriormente,  y á sus  lados,  en  severo 
claustro  se  encuentran  incrustados  también  en  el 
muro  dos  antiguos  sepulcros  de  granito,  ostentan- 
do atributos  abaciales  y unos  de  los  cuales  ocupan 
los  restos  del  padre  del  Sr.  Pidal. 

La  galería  alta  del  claustro  ostenta  en  uno  de 
los  extensos  ángulos  de  sus  muros  la  colección 
completa,  en  grandes  y algunos  de  ellos  muy  bue- 
nos cuadros,  los  retratos  históricos  por  orden  cro- 
nológico de  los  Reyes  de  Asturias. 

Una  puerta  de  aquella  galería  da  á la  sala  capi- 
tular y biblioteca,  la  cual  es  más  moderna. 

Visité  al  día  siguiente  esta  parte  del  edificio 
acompañado  de  algunos  señores  canónigos,  así  co- 
mo el  curioso  camarín,  en  que  se  guardan  los  pre- 
ciosos y espléndidos  vestidos  de  la  Virgen,  siendo 
los  mejores  los  regalados  por  la  Reina  Isabel  II,  y 
algunos  de  los  lujosos  temos  cuando  hizo  su  visita, 
á aquel  santuario,  y al  confirmar  allí  al  Rey  su  hijo 
el  malogrado  D.  Alfonso  XII,  siendo  príncipe  de 
Asturias.  Guárdanse  además  hermosos  estandartes 
de  diversas  peregrinaciones. 

En  el  \w.]oño  álhum  del  santuario  dejé  un  humil- 
de y respetuoso  testimonio  de  veneración ; y ya  el 
sol  declinaba,  dorando  con  sus  postreros  rayos  la 
cima  del  Auseba  cuando  salí  de  aquel  grupo  monu- 
mental de  templos,  en  que  la  naturaleza,  acorde 
con  la  fe  y con  la  historia  suple  solemne,  domina 
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poderosa  y vence  al  arte;  pero  también  el  arte  de- 
cora ya  con  sus  labradas  piedras  las  abruptas 
montañas,  y bien  pronto,  respetando  en  su  salvaje, 
agreste  y natural  estado  el  monumento  heroico  del 
Anseba,  que  eterniza  la  historia,  levantará  un 
templo  suntuoso  á la  Virgen  de  las  Batallas  y 
una  gallarda  y colosal  estatua  al  glorioso  Pelayo, 
teniendo  por  digno  pedestal  el  alto  monte,  pues  al 
guerrero  de  la  edad  pasada  ha  reemplazado  el  mo- 
derno obrero  para  elevar  sobre  el  gran  monumento 
que  aquéllos  levantaron  en  la  historia  otro  gran 
monumento,  que  perpetúe  más  solemnemente  el 
eterno  recuerdo  de  su  gloria  en  Covadonga. 


EL  CANONIGO  MAXIMO 

Y I,A 

CATEDRAL  DE  COVADONGA 

Cuando  salí  del  histórico 
templo,  por  la  parte  opues- 
ta que  da  ála  inmediata  hospedería,  me  dirigí,  por 
una  suave  pendiente,  á la  alta  barriada  de  Canó- 
nigos, compuesta  de  una  línea  larga  y compacta 
de  blancos  caseríos  con  anchos  balconajes  cerrados 
de  cristales. 

Para  uno  de  aquellos  señores  canónigos,  que  se- 
gún aclamación  de  sus  compañeros  es  el  soberano, 
llevaba  unas  valiosas  cartas  del  Sr.  D.  Kamón  del 
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Busto  y Valdés,  canónigo  de  Oviedo,  y del  señor 
Marqués  de  Pidal. 

Al  lleo^ar  frente  á la  barriada  el  señor  canónio;o 
salía  de  su  casa  para  dirigirse  á las  obras  de  la  fu- 
tura catedral. 

Es  el  señor  canónigo  D.  Máximo  de  la  Vega,  hom- 
bre de  media  edad,  y de  buena  talla,  más  bien  al- 
to que  bajo,  más  grueso  que  delgado,  de  grave 
continente  y sencillo  ademán;  serio  á la  par  que 
amable,  simpático,  cortés  y generoso  sin  alarde 
ninguno;  franco  en  su  trato,  de  carácter  entero,  vi- 
goroso y enérgico,  es  inexorable  á todo  abuso  y re- 
belde á toda  hipocresía;  domina  y no  avasalla, 
manda  y no  veja,  se  impone  por  el  temple  de  su 
virtud  siempre  y en  l)ien  general. 

Es  vicario  del  obispado  en  el  cabildo  y conser- 
vador de  aquel  célebre  santuario  monumento  his- 
tórico nacional;  pero  el  anciano  abad  reside  en  la 
Riera  (antigua  propiedad  abacial,)  y Don  Máxi- 
mo es  el  soberano  en  Covadonga. 

Todos  sus  compañeros  le  respetan  y le  aman, 
los  obreros  del  santuario  moderno  le  obedecen  y 
estiman,  y los  pobres  pastores  de  Auseba  le  temen 
y le  quieren;  gozándose  por  él  -de  completa  paz  bajo 
su  autoridad,  igual  en  el  cabildo  que  en  la  obra  y 
en  la  comarca  entera. 

Después  de  saludarle  y presentarle  aquellas  car- 
tas, que  leyó  en  seguida,  acogióme  afectuoso  y or- 
denándome, que  no  fuera  á la  pública  hospedería; 
me  oliligó,  autoritaria,  sobria  y francamente  á alber- 


COVADüNGA 


11 


garme  en  su  propia  casa,  que  es,  á manera  de  mo- 
rada abacial,  y pabellón  de  honor,  hospitalario  y 
generoso,  de  cuantas  personas  tienen  la  suerte  de 
merecer  la  valiosa  amistad  del  canónigo  Máximo. 

Después  me  condujo  á las  obras  de  la  moderna 
catedral.  Ya  en  otro  tiempo  trazó  el  extenso  plano 
de  una  basílica  suntuosa  el  insigne  arquitecto  Ven- 
tura Rodríguez,  el  cual  llevó  su  proyecto  al  olvido 
de  su  tumba;  en  el  olvido  quedó  también  el  pro- 
yecto inoportuno  de  tapiar  la  venerada  Cuc  va  con 
la  enorme  fachada  de  un  castillo-palacio,  que  se- 
gún su  autor,  era  trasunto  del  palacio  que  habita- 
ra Pelayo  en  su  antigua  corte  de  Cánicas,  perpe- 
tuado en  un  tosco  relieve  en  Yillanueva;  ese  último 
proyecto  fué  por  fortuna  para  la  fe  y la  historia, 
rechazado  en  absoluto,  pues  la  famosa  Cueva-Jonga 
en  su  estado  salvaje  y natural,  es  el  mejor  santua- 
rio y el  más  grande  y heroico  monumento  de  cuan- 
tos puede  levantar  el  arte  á la  Virgen,  al  héroe  y 
á su  gloria. 

Pero  ahora,  respetando  el  alto  monumento  que 
la  naturaleza  misma  ofrece  al  mundo,  eleva  el  arte 
la  suntuosa  obra,  que  hoy  se  halla  en  construcción. 

Truncado  ha  sido  un  alto  monte,  frente  al  histó- 
rico Auseba,  el  cual  se  halla  comprendido  en  el 
centro  de  hondos  desfiladeros,  uno  de  ellos  abier- 
to prodigiosamente  para  sepultar  en  su  fragosidad 
profunda  á los  vencidos  árabes,  completando  la  fa- 
mosa victoria  de  Pelayo.  La  sinuosa  masa  toda  lle- 
na de  hondas,  porosidades  y anchas  grietas,  ha  sido 
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rellena  y afianzada.  Sobre  la  gran  planicie  se  lian 
levantado,  acorazando  en  círculo  con  labradas  pie- 
dras, los  bordes  de  su  altura,  los  colosales  muros  de 
granito,  en  figura  de  elipse,  con  ochavas  y una  gran 
cenefa  de  almenas  guarnece  la  corrida  muralla, 
dándole  la  alta  visualidad  de  fortaleza.  Bajo  aque- 
lla plataforma  de  sillares,  está  la  extensa  cripta; 
espaciosa  nave  con  su  marmóreo  pavimento  y 
encañonada  bóveda,  alumbrada  por  arqueadas 
ventanas  que  dan  á las  rápidas  vertientes  de  los 
montes. 

Sobre  aquella  bóveda  y planicie,  se  levantarán 
en  breve  los  sólidos  muros  de  sillares,  las  gallardas 
columnas,  los  redondos  arcos,  las  dilatadas  bóve- 
das, los  románicos  pórticos,  las  elevadas  torres  en 
sus  cuatro  ángulos,  de  la  suntuosa  y monumental 
Ixisílica,  moderna  catedral  de  Covadonga, 

Al  hacerse  el  desmonte  rebajando  considerable- 
mente su  primitiva  altura  se  ha  dejado  un  gran 
mogote,  que  servirá  de  alto  pedestal  para  susten- 
tar la  colosal  estatua  de  mármol  ó de  bronce,  del 
heroico  Pelayo,  coronando  aquel  gran  monumento 
de  los  montes. 

Toda  esta  heroica  empresa  y prolijos  afanes 
por  realizar  tan  importante  obra,  son  dominados 
por  el  antiguo  obispo  de  Oviedo  D.  Benito  Sanz 
Siforenz,  hoy  arzobispo  de  Yalladolid,  impulsados 
y realizados  por  nuestro  canónigo  D.  Máximo,  y á 
expensas  sólo  de  la  piedad  de  los  fieles,  por  todo  lo 
cual,  coronada  la  obra,  quedará  también  la  prodi- 
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giosa  huella  del  gran  siglo,  en  la  historia  de  piedra 
de  la  monumental  y heroica  Covadonga. 

Después  de  recorrer  los  grandiosos  detalles  de 
la  obra  oscurecía ; el  sol  ya  había  apagado  su  pos- 
trer reflejo  en  el  pico  más  alto  de  Cornión.  Los 
abruptos  montes  que  preside  el  majestuoso  Ause- 
ha,  los  bosques  elevados  de  Oramli,  y los  estre- 
chos valles  y las  hondas,  cañadas  y profundos  ba- 
rrancos, se  poblaban  de  sombra,  cuando  las  lúgiil  >res 
campanas  del  santuario  tañían  tristes  al  toque  de 
oraciones,  resonando  con  eco  lastimero,  por  las  si- 
nuosidades de  montes  y de  valles ; entonces  la  ma- 
cilenta lámpara  en  un  pendiente  farolillo  iluminó 
con  fulgor  melancólico  el  antro  funerario  y miste- 
rioso de  la  Cueva  como  pálida  estrella'  en  medio  de 
las  sombras  de  la  perpetua  noche  de  los  siglos. 

Los  ecos  de  las  tristes  campanas  se  extinguieron 
dulcemente;  reinó  grave  silencio,  y sólo  el  salvaje 
y perpetuo  concierto  del  Deva,  el  Reinazo  j A 
Bueña,  resonaban  entre  las  quebraduras  de  las  pe- 
ñas; murmurando  la  canción  de  los  siglos  en  la  so- 
ledad solemne  de  los  montes. 

Guiados  por  el  célebre  canónigo  D.  Máximo, 
dos  canónigos,  dos  catedráticos  de  Oviedo  y }"o, 
llegamos  á la  barriada  y á la  casa.  Entramos,  y su- 
biendo una  ancha  escalera,  dimos  en  un  pasillo,  y 
luego  en  un  comedor  holgado  y espacioso. 

La  casa  de  D.  Máximo  es  amplia,  bien  distribui- 
da y sumamente  limpia.  El  comedor  decorado  con 
su  correspondiente  aparador  bien  surtido  de  bote- 
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lias  de  varias  etiquetas  y de  vajilla,  ofrecía  en  su 
centro  una  gran  mesa  cuadrilonga,  vestida  por 
blancos  manteles,  con  los  platos,  los  cubiertos  y 
las  cristalinas  copas;  todo  muy  bien  colocado;  una 
grán  lámpara  bronceada  pendía  del  techo,  y un 
enorme  quinqué  brillaba  en  medio  de  la  surtida 
mesa. 

La  cena  fue  servida;  una  cena  abundante,  sobria 
y bien  condimentada.  El  Sr.  D.  Máximo  es  hom- 
bre morigerado  y de  exquisito  gusto,  brindándo- 
nos además  con  un  sabroso  y confortable  vino  que 
fue  apurado  por  nosotros  con  regularidad,  entre 
las  delidadas  viandas  de  la  cena. 

Al  café  acompañado  de  las  copitas  de  anís  escar- 
chado, acudieron  algunos  otros  canónigos  vecinos, 
y dicho  mi  proyecto  de  subir  al  famoso  Lago  de 
Enol  al  otro  día,  tratóse  de  ello,  pero  con  gran  de- 
bate. 

Además  de  las  dificultades  que  ofrecían  la  altu- 
ra y la  distancia,  lo  escarpado  y peligroso  del  ca- 
mino, les  impedía  aprobar  la  resolución  que  de 
emprender  tal  intento  habíamos  formado  un  joven 
catedrático  de  Oviedo  y yo. 

Mas  había  entre  los  señores  canónigos  uno  ya 
de  alguna  edad,  resuelto  y decidido  á todo,  parien- 
te ó descendiente  de  Pelayo,  como  lo  acusa  su  ape- 
llido Noriega,  y tan  bravo  como  él.  El  buen  canó- 
nigo atenuó  los  rigores  de  la  marcha,  dándolos  por 
exagerados,  confiando  en  buenos  garrotes  á guisa 
de  báculos,  y en  los  descansos  marcados  á trechos 
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durante  la  caminata  estimuló  nuestro  amor  propio, 
y aun(|ue  yo  estaba  harto  estropeado,  convinimos 
en  ascender  á pie  al  gran  Lago  de  Eiiol  por  la  ma- 
drugada del  siguiente  día,  cpie  era  domingo,  des- 
pués de  misa.  Dando  D.  Máximo  las  órdenes  de 
preparar  merienda  y de  avisar  los  guías,  nos  des- 
pedimos todos  y nos  fuimos  á dormii’  tranquila- 
mente. 

Llegué  luego  á un  espacioso  salón,  el  cual  tenía 
grandes  ])alcones , altas  puertas  laterales  y una  her- 
mosa estufa  á uno  de  los  extremos.  El  decorado 
era  rico  y severo;  un  velador  y anchos  sillones  de 
roble  y vaqueta,  propios  de  las  antiguas  celdas  de 
los  conventos  y que  decoran  hoy  los  modernos  es- 
trados de  los  magnates,  y algunos  cuadros  forma- 
ban el  mobiliario  de  aquella  majestuosa  estancia. 

En  el  centro  del  salón  y sobre  el  muro  compren- 
dido entre  los  balcones,  se  levanta  un  primoroso 
grupo  de  estalactitas,  formando  un  ingenioso  ta- 
bernáculo, en  el  cual  se  ostenta  una  preciosa  ima- 
gen del  Niño  Jesús,  como  si  en  aquella  gran  sala 
en  que  reina  en  franca  reunión  la  confianza,  el  tra- 
to jovial  y el  esparcimiento,  fuera  más  oportuno 
tener  á Dios  niño  risueño  y cariñoso  que  hombre 
y mártir  en  el  grave  y severo  crucifijo  la  más  pro- 
pia imagen  para  un  templo. 

LTna  de  aquellas  puertas  daba  á la  habitación 
(jue  se  me  destinó,  y después  de  contemplar  por  el 
limpio  cristal  de  un  alto  y cerrado  balcón,  el  fú- 
nebre paisaje  del  Anseha,  (pie  argentaba  con  su 
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pálido  esmalte  la  luna,  al  rumor  melancólico  del 
Deva,  me  retiré  á mi  dormitorio,  y acostándome 
en  la  mullida  cama,  meditando  en  la  historia  y 
pensando  en  mis  hijas,  entregúeme  al  sueño,  so- 
ñando que  me  hallaba  en  Covadonga. 


VII 


EL  LAGO  DE  ENOL 


Amanecía,  los  primeros  albores  de  la  aurora  es- 
maltaron con  sus  rosadas  tintas  las  cimas  de  las 
altas  montañas,  que  los  estrechos  horizontes  cie- 
rran, dorando  los  cerrados  cristales  de  los  balcones 
de  aquel  hospitalario  albergue,  cuando  las  sonoras 
campanas  del  vecino  santuario  de  la  Cuev?i  vibra- 
ban con  resonantes  ecos  al  toque  de  alba,  llamán- 
donos á misa;  á encomendarnos  á Dios  y á la  Vir- 
gen de  las  Batallas,  para  ascender  con  el  valor 
heroico  que  aquel  templo  monumental  inspira,  al 
recóndito  y elevado  Lago  de  Enol. 

Nos  levantamos  pues,  y armados  de  altos  palos, 
ó cayados  con  agudas  conteras  á manera  de  lan- 
zas, y después  de  tomar  el  desayuno  nos  encami- 
namos animosamente  al  solitario  templo  de  la  his- 
toria. 

Era  una  hermosa  mañana  de  un  día  espléndido 
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y templado;  las  frescas  y aromadas  brisas  de  los 
montes  mecían  suavemente  las  perezosas  ramas  de 
]os  árboles,  rizando  sosegadas  las  ondas  murmuran- 
tes del  Deva. 

j Deliciosa  mañana!  Todo  convidaba  favorable- 
mente á la  excursión  del  Lago. 

Algunos  campesinos  y pastoras  de  los  vecinos 
montes  y de  las  próximas  cabañas,  acudían  á la 
temprana  misa,  y nosotros  con  ellos  entramos  en 
el  templo.  En  aquel  templo  levantado  á la  sombra 
de  aquella  venerable  Cueva,  que  sirvió  de  hospi- 
talario asilo  á aquella  santa  imagen , y de  baluarte 
milagroso  á las  huestes  cristianas,  para  alcanzar  el 
triunfo,  que  encierra  en  rústico  sepulcro  al  inmortal 
Pelayo.  j Templo  maravilloso  de  la  gloria,  milagro 
de  Covadonga,  conocido  en  el  transcurso  de  los 
tiempos,  venerado  en  la  historia,  y oculto,  defen- 
dido y guardado  por  los  montes! 

Ofícióse  la  misa,  j Jamás  las  funciones  litúrgicas 
del  culto  me  inspiraron  mayor  recogimiento  y ex- 
piritual  encanto. 

El  sencillo  aparato  de  una  misa  rezada  como 
aquella,  ¡cuánta  severa  majestad  ofrecía  en  aquel 
liistórico  recinto  á dicha  hora! 

El  solemne  silencio  que  reinaba  en  sus  sombríos 
áml)itos,  interrumpido  sólo  por  el  murmullo  místi- 
co de  aquel  monólogo  en  latín  del  sacerdote  y á 
veces  por  la  sonora  campanilla  del  monaguillo;  la 
til)ia  claridad  crepuscular  que  penetraba  por  los 
luimedos  cristales  de  las  altas  y arqueadas  venta- 
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TuiB,  dando  con  las  rojizas  llamas  de  los  cirios  un 
tono  misterioso  á aquel  ambiente  aromado  de  in- 
(áenso;  todo,  hasta  el  reverente  aspecto  de  los  riis- 
ticos  y nobles  aldeanos,  que  recordaban  á los  anti- 
guos astures,  los  valientes  cristianos  de  hace  once 
siglos,  orando  ante  la  Virgen,  para  empuñar  las 
armas  y lanzarse  al  combate  á la  voz  poderosa  de 
Pelayo,  3^  triunfar  de  los  árabes,  desde  aquel  mis- 
mo Auseba,  daba  solemne  majestad,  místico  en- 
(ainto  y grandeza  heroica  aquel  tan  histórico  tem- 
plo que  guarda  los  eternos  recuerdos  de  gloria. 

Terminada  la  misa  salimos  del  santuario;  3^  ya 
estaban  preparados  los  guías  con  las  repletas  ces- 
tas de  comida  dispuestas  por  I).  Máximo;  asoman- 
do por  ambas  tapas  entreabiertas  como  desple- 
gadas alas  de  gallina,  las  acorchadas  l)otellas,  á 
modo  de  cargados  cañones  en  batería;  y allí  estaba 
también  el  célebre  canónigo  Noriega,  resuel- 
to, vestido  de  seglar  con  alzacuello,  digno  pa- 
riente de  Pelayo,  y como  él  irreconciliable  con  los 
árabes,  que  no  comen  cerdo  ni  beben  vino  añejo,  y 
capaz  de  haber  vengado  con  sus  propias  manos  la 
traición  de  D.  Oppas  en  honra  de  su  clase. 

Guiados  por  el  Poleso,  el  mayor  de  los  guías  (lla- 
mado así  por  ser  de  la  Pola  de  Siero) , 3^  al  mando 
del  canónigo  Noriega,  emprendimos  la  marcha,  en 
penoso  ascenso,  por  las  agrestes  faldas  del  A useba. 

Elevabánse  altos,  rígidos  y enhiestos  los  abrup- 
tos montes  ante  nosotros,  hallando  de  vez  en  cuan- 
do entre  desfiladeros  3^  maleza  algunas  verdes  ])ra- 
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derías,  cóncavas  ó inclinadas,  y alfombradas  de 
fresco  césped  esmaltado  con  el  brillante  aljófar  de 
rocío. 

Dilatadas  laderas  se  extendían  á veces  en  las 
vertientes  de  los  montes,  abundantes  en  sustancio- 
sos pastos  en  los  cuales  pacían  las  mansas  reses, 
guardadas  por  los  sencillos  pastores  y las  alegres 
zagalas  de  las  cabañas  rústicas  que  pueblan  aque- 
llos selváticos  contornos.  Seculares  bosques  de  cas- 
taños, avellanos  y encinas,  sombrean  á trechos  el 
quebrado  terreno;  la  maleza  luego,  la  pendiente 
rápida,  y las  sinuosidades  tortuosas,  y allá  en  la  al- 
tura las  elevadas  cimas  de  los  montes,  hasta  donde 
había  que  subir  para  encontrar  el  decantado  Lago. 

Imponente  era  aquello,  pero  resuelto  nuestro 
ánimo. 

De  cuando  en  cuando  y á calculadas  distancias, 
fijadas  ya  por  la  tradición  de  aquellas  gentes,  el 
Poleso  mandaba  hacer  alto,  y en  amistoso  grupo, 
sentados  á la  sombra  de  una  encina  y en  las  pie- 
dras; tomando  una  tajada  fiambre  y un  buen  trago 
de  vino  ó de  aguardiente,  escanciado*  por  el  mismo 
Poleso,  reponíamos  las  fuerzas  quebrantadas  y des- 
pués del  sano  refrigerio  y reparador  descanso  vol- 
víamos á continuar  la  marcha. 

Asi  caminamos  en  grata  caravana  como  unas 
tres  horas,  con  buen  fresco  entre  sombra,  y ya  el 
sol,  levantándose  más  y más  sobre  el  alto  horizonte, 
dominaba  las  escarpadas  crestas  alumbrando  los  si- 
nuosos repliegues  de  los  montes  de  Cornión. 
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Avanzábamos,  y ya  dominamos  desde  elevada 
cima  una  importante  altura,  cuando  haciendo  un 
descanso,  miré  en  torno  y ante  mí  se  desplegó  ra- 
diante un  panorama  inmenso,  un  conjunto  de  va- 
riados paisajes,  un  amplio  y gigantesco  cuadro 
cósmico  que  se  extendía  con  mil  tonos  diversos  en 
insondables  términos,  dilatándose  en  fantásticas 
distancias  y describiendo  interminables  horizontes 
en  lontananza. 

A mis  pies  los  profundos  abismos,  las  rápidas 
vertientes,  los  oscuros  barrancos,  las  quebradas 
gargantas,  las  tortuosas  cañadas,  los  solitarios  bos- 
ques, las  fértiles  praderas  y los  lejanos  valles. 

A mi  espalda  la  perfumada  vega  de  Comeya 
surcada  por  su  tortuoso  arroyo  como  por  una  ser- 
piente de  cristal;  á un  lado  las  montañas  de  Onis 
y las  de  Lena,  allá  las  dilatadas  costas  de  Canta- 
bria, y más  allá  como  un  flotante  velo,  prendido  de 
las  nubes,  el  mar,  el  mar  inmenso,  el  mar  Cantá- 
brico, como  un  cristal  opaco,  que  cubre  el  infinito, 
dibujando  en  el  dilatado  horizonte  por  lontananza 
la  línea  circular  y misteriosa  de  la  tierra  y el  cie- 
lo. De  frente  y en  profundo  declive,  alzábase  á 
las  faldas  del  monte  en  que  me  hallaba,  el  majes- 
tuoso Auseha,  el  monte  de  la  historia  con  su  selva 
de  Orandi,  con  su  bendita  gruta,  su  fúnebre  se- 
pulcro y su  santuario;  allí  estaba  oculta  entre  los 
, pliegues  de  los  agrestes  montes  como  entre  los  de 
un  pabellón  inmenso  de  granito,  la  eterna  Cova- 
donga.  Mientras,  sobre  nosotros  y allá  en  la  altura 


88 


ACACIO  CÁCERES 


se  levantaban  los  escarpados  picos  de  Cornión,  que 
circundan  el  Lago  y allá  nmclio  más  altos  con  sus 
altivas  crestas  coronadas  de  perpetua  nieve  como 
Himalaya,  los  gigantes  famosos  y elevados  de 
Europa,  como  eternas  pirámides  de  granito  que 
tienen  por  pedestal  la  tierra  y por  fanal  el  cielo. 

El  sol  brillaba  espléndido,  iluminando  con  sus 
fúlgidos  rayos  el  vasto  panorama,  aunque  una- 
densa  gasa  de  flotante  niebla  fue  velando  los  leja- 
nos contornos  de  las  cimas  más  altas  de  los  rígidos 
montes  de  Cantabria. 

jMagníflco  paisaje  de  perpetuo  recuerdo! 
i A qué  altura  tan  considerable  nos  hallá  bamos 
entonces ! 

Y avanzamos  algo  más,  tomamos  asiento  sobre  un 
ancho  remanso  al  borde  del  camino;  y allí  dando 
frente  á los  picosa  de  Europa  decantados,  que  nos 
enviaban  desde  su  alta  distancia,  las  refrescantes 
ráhigas  de  sus  nevadas  cimas,  (|ue  parecían  incrus- 
tadas de  nácares  á los  rayos  del  sol  reverberantes, 
tomamos  el  trimpvis  por  orden  del  canóni- 

go Noriega,  para  llegar  al  deseado  Lago,  que  ya 
estaba  muy  cerca,  oculto  entre  las  altas  crestas  de 
a(|uellos  montes  que  dominábamos. 

Mas  aun  hubo  que  avanzar  algo  más  por  una 
atroz  pendiente  Jlena  de  escabrosidades  y maleza, 
y...  dominamos  la  altura;  llegamos  á la  extensa 
pradera  que  forma  una  rec(hidita  planicie,  dimos 
vuelta  á una  peña,  y allí  apareció  el  gran  Lago  de 
Knof,  extenso,  transparente,  y sereno,  como  los  de 
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Genezaret  cíe  Géncjva,  de  Proserpina  en  Extrema- 
dura y el  de  Carucedo  en  el  Vierzo,  dilatando  su 
líc|uido  cristal  en  distantes  orillas,  ondulando  á 
los  suaves  halagos  de  la  fresca  y perfumada  brisa  y 
sombreados  por  las  erguidas  crestas  de  los  montes 
de  Cornión,  que  aun  allí  se  elevan  dando  un  in- 
menso marco  de  granito  aquel  límpido  espejo  de 
los  cielos. 

Llegamos  á su  orilla  amurada  de  porosa  maleza 
y festoneada  de  lindas  florecillas  que  aroman  el  am- 
biente junto  al  Lago.  Pasó  el  Poleso  con  el  otro 
guía  bordeando  sus  márgenes,  á la  opuesta  ribera, 
y luego  acompañado  del  algún  pastor  ó campesino 
de  aquellas  remotísimas  montañas,  se  pusieron  al 
remo;  ñotó  el  blanco  escjuife  qne  allí  tiene  Don 
Máximo  y avanzó  Lago  adentro  hacia  nosotros  co- 
mo un  hermoso  cisne,  dando  luego  en  la  orilla  en 
C|ue  aguardando  estábamos;  y pasando  nosotros  á 
su  bordo  se  deslizó  otra  vez  como  una  góndola 
veneciana,  sobre  la  superficie  cristalina  del  ondu- 
lante Lago. 

I Qué  hermosos  cuadros  presentaba  desde  su  un- 
doso centro  el  severo  contraste  cpe  formaba  la  fra- 
gosidad selváltica  de  los  rústicos  montes  de  grani- 
to con  la  azul  transparencia  de  aquel  hermoso  Lago 
de  cristal! 

Y llegamos  á la  opuesta  orilla,  y dando  en  ella 
nos  fuimos  á sentar  en  los  contornos  de  sus  cam- 
pestres márgenes,  hacia  donde  acudieron  algunos 
más  pastores  y zagales  de  las  cabañas  próximas. 
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recordando  las  clásicas  églogas  y los  dulces  idilios 
de  Virgilio,  Garcilaso  y Meléndez. 

Mas  entre  aquellos  retirados  pastores  de  aque- 
lla alta  comarca  liubo  alguno,  de  aspecto  patriar- 
cal, que  conto  una  tradicional  y heroica  historia 
(que  tal  vez  yo  soñé  aquella  misma  noche  que  dor- 
mí en  el  hospitalario  albergue  de  D.  Máximo),  y 
á la  orilla  del  Lago  me  recordó  el  pastor  de  aque- 
llos montes;  y es  la  siguiente: 


VIH 


LA  LEYENDA  DE  ENOL 
I 


¡Enol!  Dios  invisible  de  los  celtas,  tuvo  migran 
templo  allí  para  su  culto. 

Aquello  era  una  hermosa  cuenca,  una  extensa 
pradera  circundada  de  montes,  que  amuraban  el 
rústico  recinto  por  ellos  venerado. 

En  su  centro  se  levantaba  el  Dolmen  ei^antes- 
co  de  granito,  alzado  por  la  potente  mano  del  gi- 
gante Narauco  (1)  de  la  raza  colosal  de  los  Gíclo- 

(1)  Naraco  ó Narauco  según  la  fábula,  fué  un  colosal  gigan- 
te, que  manejaba  las  enormes  peñas,  como  cantos  rodados,  en 
sus  combates  formidables  en  la  antigua  Cantabria;  y era  tan 
cruel  con  sus  vasallos,  que  después  de  su  muerte,  por  temor  á 
que  pudiera  alzarse  tan  terrible  caudillo  de  su  tumba,  deposita- 
ron sobre  ella  tal  número  de  piedras,  que  le  alzaron  por  digno 
mausoleo  la  famosa  sierra  de  Narauco,  que  domina  á Oviedo,  y 
en  que  se  hallan  los  cristianos  templos  que  son  joyas  del  arte. 
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pes  y de  estirpe  lieroica  después  de  una  \dctoria  al- 
(•anzada  en  hórrida  hecatombe  sobre  Gerión  el  cán- 
tabro (esto  dice  la  fábula,  y (continúa  la  legendaria 
historia). 

La  raza  de  los  celtas  se  fue  (confundiendo  nece- 
sariamente con  la  de  los  astures  y los  cántabros 
pastores  y guerreros  de  todo  el  litoral;  mas  sólo 
una  sacerdotal  familia  conserA^ó  la  limpieza  de  su 
antigua  sangre  y habitaba  entre  los  altos  montes 
de  Cantabria,  junto  al  templo  de  Enol,  entregada 
al  (culto  del  tormentoso  Dicos  (1). 

Allí  se  alzaban  sus  rústicas  vhdendas  de  toscas 
(•hozas  fabricadas  con  troncos,  ramas  y hacinadas 
piedras;  y sus  Abastos  rebaños  y A^acunas  reses  da- 
ban sobrado  abasto  para  los  sacrificios  como  aúc- 
timas  en  holocausto  al  Dios,  y para  su  alimento; 
exornando  la  escal)rosa  crestería  de  a(]uellos  mon- 
tes con  las  astas  ó cuernos  de  las  AÚctimas,  como 
ofrendas  del  culto  (por  lo  cual  se  llamaron,  y aun 
se  llaman  tradicionalmente  de  Coniión). 

Y los  años  y los  siglos  rodal^an  sobre  el  mundo; 
y el  Oriente  fue  grande,  y se  hundió  su  grande- 
za, dejando  sólo  colosales  ruinas;  y Grecia  fue  fa- 
mosa en  leyes  y artes,  y (piedó  de  sus  glorias  el 
recuerdo;  y leA^antóse  Roma  poderosa,  á dominar 
el  mundo,  y lanzó  sus  legiones  á retar  los  Estados 
en  s(in  de  guerra  y de  compiistas  y alcanzó  el 

(i)  Era  como  el  pagano  Júpiter  tonante  de  Grecia  y Roma, 
y se  manifestaba  solemnemente  por  medio  de  la  tempestad; 
em  ((aquel  Dios,  Deo  ignotoy)  de  rpie  habla  Sillo  Itálico. 
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triunfo  universal , y sólo  aquellos  montes  escarpa- 
dos restaban  á su  imperio  para  con  ellos  completar 
su  gloria;  y después  de  esforzados  combates  y de- 
rrotas al  fin  se  sometieron  los  astures  y cántabros 
que  liabitaban  ac[uellos  y los  demás  encadenados 
montes  de  Cantaluáa,  que  fueron  los  últimos  tro- 
feos de  la  opulenta  Roma.  Mas  aquella  sacerdotal 
familia  continuaba  ignorada  tal  vez  entre  las  ci- 
mas de  Cornión,  dedicándose  al  culto  del  dios  cel-  , 
ta  del  tempestuoso  Enol. 

1 1 

jUn  día!  (que  es  eterno  en  el  lento  transcui'so  de 
los  siglos)  fatal  amaneció  sobre  la  esfera,  el  maci- 
lento sol  de  aquella  aurora  triste  iluminó  con  rayo 
melancólico  el  eternal  horóscopo  del  tiempo. 

Salió  el  gran  sacerdote,  entrado  en  años,  de  su 
rústico  albergue,  miró  al  nuljlado  cielo  y un  ceño 
pavoroso  de  pesar  y miedo  arrugó  el  moreno  sem- 
blante del  ministro  de  Enol. 

Dió  una  voz  formidaljle  en  su  idioma  céltico,  y 
luego  aquella  numerosa  familia  oraba  con  su  pa- 
triarca venerable,  en  medio,  ante  el  dolmen  del 
dios  de  sus  mayores. 

Y sio'uió  el  sol  su  giratorio  curso,  vía  familia 
celta  se  dedicó  á sus  faenas  cotidianas  de  caza  y 
pastoreo;  mas,  según  avánzal)an  las  horas  iba  la 
faz  del  cielo  vistiéndose  de  color  gris  plomizo  co- 
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mo  por  densa  niebla ; luego  á la  mitad  del  día  en- 
tre la  hora  sexta  y la  de  nona  del  horario  caldeo, 
las  imponentes  sombras,  las  fúnebres  tinieblas  de 
la  noche  enlutaron  las  cimas  de  los  montes,  los 
hondos  valles  las  extensas  llanuras,  el  orbe  de  las 
tierras,  el  planeta;  y el  sol  aparecía  enrojecido  en 
mitad  de  la  enlutada  esfera;  y luego  el  encendido 
rayo  serpenteando  rasgó  el  éter,  el  trueno  retum- 
bó con  ronco  estruendo  y en  el  oscuro  espacio  ru- 
gió la  tempestad  en  un  fúnebre  ambiente  de  ti- 
nieblas. 

¿Qué  pasaba  en  el  orbe  de  las  tierras?  ¿Por  qué  el 
sol  se  eclipsaba  en  medio  del  cénit  y las  noctur- 
nas sombras  envolvían  en  mitad  del  día  los  cielos  y 
la  tierra  en  duelo  universal  sobre  el  planeta...? 

Y luego  en  brusca  convulsión  se  estremeció  la 
tierra,  tembló  sobre  sus  ejes,  y un  ruido  tormento- 
so y subterráneo  se  escuchó  en  los  profundos  an- 
tros de  los  cántabros  montes,  cual  la  impetuosa 
ola  de  un  mar  embravecido  que  se  acercaba  á es- 
trellarse en  las  rocas  de  la  playa,  como  la  encendi- 
da columna  de  fuego  de  un  incendio  voraz  traída 
por  la  rugiente  ráfaga  del  vendaval  violento,  como 
torrente  bramador  que  en  catarata  hirviente  despe- 
ñado, así  se  oía  el  formidable  ruido;  y se  acercaba, 
aumentalia  y crecía,  con  imponente  convulsión  y 
estruendo;  y el  alarmado  sacerdote  celta,  como  un 
ñamen  de  Júpiter  Tonante,  convocó  á la  familia, 
ante  el  dolmen  de  Enol,  de  aquel  dios  invisible  é 
iracundo  que  se  manifestaba  (sobre  aquel  Sinaí 
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de  Cantabria)  en  la  tormenta  con  sus  rayos  y true- 
nos; y postrado  ante  el  ara  asió  un  manso  cordero, 
y levantando  el  arma  sacerdotal  de  la  edad  de 
piedra,  descargó  el  golpe  mortal,  inmolando  la  pa- 
ciente víctima  en  holocausto,  para  aplacar  á EnoL 
Mas  en  aquel  momento,  una  violenta  sacudida  es- 
tremeció la  tierra,  hirió  un  rayo  el  gran  dolmen, 
cuyas  piedras  cayeron,  con  fragoso  estruendo;  re- 
ventó la  alta  cumbre,  sus  graníticas  masas  se  par- 
tieron, saltaron  en  pedazos  las  piedras  colosales  del 
gigantesco  dolmen,  y un  cráter  formidable  de  un 
volcán  portentoso,  abriendo  su  ancha  boca  de  gra- 
nito, arrojaba  por  sus  tostadas  fauces  una  in- 
mensa columna  en  espiral  de  fuego;  mientras  de 
un  lado  por  la  ancha  grieta  de  una  partida  roca, 
se  despeñaba  un  bramador  torrente  en  hirviente  y 
sonora  catarata. 

Después  el  choque  rudo  y repelante  del  agua 
con  el  fuego  en  refriega  fantástica  y fragosa  de 
aquellos  encontrados  elementos,  levantó  un  vapor 
humeante,  que  se  fuá  condensando  en  negra  nie- 
bla, que  como  espesa  nube  flotando  en  el  espacio 
y aumentando  las  fúnebres  tinieblas  de  aquel  día, 
envolvió  densamente  el  destrozado  monte  de  los 
celtas. 

Triunfó  el  agua  del  fuego  en  la  espantosa  no- 
che, y á la  mañana,  cuando  el  sol  ya  radiante  bri- 
llaba en  el  espacio,  iluminó  sobre  la  extensa  cuen- 
ca en  que  se  alzaba  el  dolmen  del  dios  celta,  y 
contenido  el  tostado  cráter  del  violento  volcán,  un 
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delicioso  lago,  como  de  bruñido  cristal,  que  on- 
dulaba á los  besos  del  aura  sobre  el  monte  mientras 
los  pastores  del  valle  contemplaban  absortos  el  ma- 
jestuoso monte  del  Auseha,  roturado  en  su  centro 
por  una  abierta  cueva  cuyo  profundo  antro  tajaba 
por  un  lado  una  ancha  grieta  vertical  por  la  cual 
descendía  un  torrente  espumoso  en  sonora  cascada 
alimentando  ríos  en  el  Aballe. 


III 

Años  después  llegaba  á la  antigua  España  y á 
la  montuosa  Asturias  un  hombre  extraordinario, 
A^estido  á la  oriental,  que  se  llamaba  apóstol,  pre- 
dicando á los  gentiles  pueblos  sometidos  á Roma, 
la  religión  de  un  homl)re  de  carácter  divino,  de  un 
profeta  que  se  llamaba  Cristo  y era  el  Mesías,  hijo 
del  Dios  de  los  Hebreos;  que  había  muerto  en 
Oriente  allá  en  Jerusalén  de  la  Judea,  crucificado 
en  la  cima  del  Gólgota;  y según  conj enturas,  y 
por  la  tradición  de  los  pastores  astures  revelada  á 
Torcuato  (después  obispo  y santo)  el  día  de  la 
muerte  de  aquel  Hombre  redentor,  fué  el  mismo 
de  la  horrenda  catástrofe  dé  los  montes  de  Cor- 
niórij  Auseh  a,  rotos  como  el  Cal  Alario  y Monserrat, 
con  tal  suceso  en  que  pereciera  la  última  familia 
de  los  celtas,  y se  hundiera  el  gran  dolmen  con  el 
culto  de  aquel  pagano  dios,  como  se  hundieran 
los  de  los  demás  dioses  gentiles  de  Grecia  y Ro- 
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ma,  formándose  sobre  su  vasta  ruina  el  ondulante 
Lago,  que  conservando  la  antigua  tradición  de 
aquel  dios  celta  se  le  llamó  de  Enol,  como  bendi- 
ta fuente  de  salud  eterna;  y apareciendo  la  pro- 
funda gruta,  la  heroica  Cueva-longa;  de  la  cual 
como  de  su  remota  catacumba,  habían  de  salir,  si- 
glos después,  los  valientes  cristianos  españoles  co- 
ronados de  gloria  (1). 

(1)  Por  el  carácter  obligadamente  poético  de  las  Xanas  mi- 
tológicas de  las  consejas  asturianas,  me  permito  incluir  en  verso 
el  siguiente  fantástico  detalle,  que  historiado  en  las  fuentes  de 
la  comarca,  es  oportuno,  por  ser  inmensa  fuente,  y digno  de  su 
leyenda,  en  el  Lago  de  Enol. 


I 

€ 

I 

I 


IV 


LAS  XANAS  DE  ENOL 


Lueg-0  el  Lago  de  Eml  delicioso, 
filé  el  palacio  de  espuma  y cristal 
de  Xanas,  que  en  grupo  armonioso 
cada  onda  les  dio  su  fanal. 

Bmjecinas  de  amor  vaporosas, 
que  en  sus  lechos  de  límpido  azul , 
son  ondinas,  que  allí  misteriosas 
con  sus  blancos  ropajes  de  tul,  ^ 

De  las  ondas  las  ráfag'as  hienden 
Y á la  orilla  del  Lago  en  redor, 
lavan,  pues,  sus  ropajes  que  tienden, 
á secar  de  la  luna  al  fulg*or. 

Y las  prenden  vag-ando  en  las  flores, 
como  telas  de  araña  sutil , 
y hebras  de  oro  á su  canto  de  amores 
hilan  ruecas  de  plata  y marfil. 

Cuando  al  alba  las  ondas  se  azulan, 
con  los  rayos  primeros  del  sol , 
y sus  agaias  las  auras  ondulan , 
se  evaporan  Las  Xanas  de  Enol. 
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Y 

TÉRMINO  DE  I^A  EXCURSIÓN 


Nos  levantamos  del  fresco  césped  en  que  nos 
habíamos  sentado,  y aun  hubimos  de  elevarnos 
más  sobre  los  últimos  picos  de  los  rígidos  montes 
de  Cornión,  desde  el  cual  el  inmenso  panorama  es 
imponente,  por  la  profusa  variedad  de  paisajes 
pintorescos  de  diversos  tonos  y dilatados  térmi- 
nos, que  allá  en  interminables  horizontes  confun- 
dían las  vaporosas  nieblas  flotando  sobre  las  altas 
cumbres  de  ios  montes  con  las  nubes  del  cielo. 

Al  otro  lado  de  Cornión  está  el  pequeño  Lago 
de  la  Encina;  y más  allá  las  productivas  minas 
de  cinabrio,  cuyo  gran  mineral  está  pidiendo, 
como  el  Lago  de  Enol , tan  surtido  de  pesca , y tan 
ameno  para  estancia  de  recreo,  la  necesaria  carre- 
tera que  desde  Covadonga  ascienda  á las  minas. 

En  aquellos  picos  elevados  tiene  también  su 
solitaria  casa  el  buen  canónigo  D.  Máximo,  pero 
completamente  destrozada  por  el  viento  impetuoso 
que  reina  en  aquellas  alturas,  por  cuyo  motivo 
nos  albergamos  en  su  próxima  cabaña,  en  la  que 
alegre  y amistosamente  comimos,  salmoreando  entre 
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las  fiambres  viandas  el  confortable  vino,  con  más 
algunas  copitas  de  aguardiente  á los  postres. 

Y contemplando  por  última  vez  el  vasto,  her- 
moso y solemne  panorama,  cruzando  en  el  ligero 
esquife  el  delicioso  Lago,  con  algunas  inocentes 
pastoras  de  las  rudas  cabañas  de  aquellos  montes, 
que  allí  viven  apartadas  y solas  con  sus  mansos 
rebaños;  y descendiendo  luego  de  aquellas  emi- 
nentes alturas,  por  la  dehesa  selvática  de  Oran- 
cli  (1),  antigua  propiedad  de  los  abades,  y desde 
donde  oran,  mirando  hacia  la  gruta  los  sencillos 
pastores  del  Auseba,  al  retirarse  á sus  cabañas; 
dimos  en  Covadonga,  terminando  venturosamen- 
te, con  aplauso  de  todos,  nuestra  valiente  expe- 
dición al  gran  Lago  de  Enol. 

Aquella  noche,  á la  hora  de  la  cena,  se  reunie- 
ron también  varios  canónigos  en  casa  de  D.  Má- 
ximo. 

Es  muy  notable  aquel  grupo  de  eclesiásticos, 
tan  joviales,  tan  alegres  y francos,  y en  extremo 
expansivos. 

Antiguamente  los  Monarcas  de  España  fueron 
canónigos  de  Covadonga  hasta  Felipe  IV,  y bien 
puede  decirse  que  los  canónigos  de  Covadonga  (2) 

(1)  Dicen  las  gentes  de  los  contornos  que  se  dice  Orandi, 
porque  allí  oró  Pelayo  después  de  la  victoria ; pero  es  erróneo, 
porque  Pelayo  con  los  suyos  tomó  la  dirección  del  Re-pelao,  en 
donde  oró,  y el  llamarle  Orandi,  es  porque  allí  oran,  como  ya 
dijimos,  los  pastores  de  la  comarca. 

(2)  Son  en  número  de  diez  canónigos,  con  un  abad  y seis 
beneficiados. 
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viven  lioy  mejor  que  los  modernos  Reyes.  Respe- 
tados, queridos  y considerados  entre  sí  y por  los 
campesinos  comarcanos  que  les  rodean  y sirven, 
viven  en  un  estado  patriarcal,  en  una  como  repú- 
blica evangélica,  en  una  comunidad  libre  y frater- 
nal, rindiendo  culto  á la  Virgen  de  Covadonga, 
velando  el  sueño  del  héroe  Pelayo,  que  reposa  en 
su  tumba,  respetando  la  ausencia  del  abad,  que 
reside  en  La  Riera,  y acatando  gustosos  la  auto- 
ridad suprema  y familiar  del  canónigo  Máximo. 

Y á la  mañana  siguiente,  despidiéndome  de 
aquellos  respetables  y afectuosos  señores,  y del 
señor  D.  Máximo,  muy  agradecidos  de  sus  ol)se- 
quios , despedíme  también  de  aquella  santa  Cueva, 
de  aquel  tosco  sepulcro  en  que  reposa  el  héroe  de 
aquel  famoso  Auseba,  de  aquel  Deva  sonoro,  de 
aquel  sitio  glorioso  que  eterniza  la  historia  con  el 
nombre  inmortal  de  Covadonga. 

En  el  coche  correo  que  va  de  CoA^adonga  á Can- 
gas, partí  por  la  apacible  carretera,  recomendado 
por  D.  Máximo  al  mayoral  para  que  me  obede- 
ciera en  todo,  tomando  las  direcciones  que  yo  orde- 
nase para  visitar  algunos  más  importantes  monu- 
mentos que  existen  en  aquellos  contornos  hasta 
Cangas  de  Onís. 

Después  de  haber  pasado  el  ya  desierto  Re-pe- 
lao,  y según  avanzábamos,  destacóse  en  la  altura 
de  un  monte  á manera  de  apéndice  de  la  escarpada 
peña,  una  extraña  figura  de  granito.  Díjome  el 
mayoral  que  era  Don  Oppas. 
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Contemplé  absorto  aquel  raro  mogote,  y ver- 
daderamente afectaba  la  forma  de  un  obispo  sen- 
tado. 

Aquella  es  la  maldecida  efigie,  según  la  añeja 
tradición , conservada  en  el  transcuro  de  los  siglos 
por  los  campesinos  montañeses  de  aquellas  comar- 
cas, del  infame  Don  Op'pas,  de  la  cual  resulta  la 
fantástica  leyenda  de  la  U ostia  y la  Roidera, 


DON  OPPAS  PETRIFICADO 


LA  UESTIA  Y LA  ROIDERA 

Cuando  el  bizarro  Don  Pelayo,  seguido  de  sus 
ínclitos  vasallos,  batió  con  tal  denuedo  á los  ven- 
cidos árabes  cuyas  mermadas  filas  huían  retroce- 
diendo en  veloz  desbandada,  exclamaron  algunos 
agarenos : 

— Y ¿Don  Oppas?  ¿Adonde  está  ese  infame 
traidor,  sayón  de  Cristo  que  aquí  nos  trajo  á pere- 
cer vilmente  entre  estos  montes  á manos  de  los 
godos  ? 

— ; Matémosle , gritaban  los  hijos  del  Profeta; 
demos  muerte  á ese  Judas  traidor,  á su  maestro  y 
á nosotros  mismos!  jEstá  escrito  que  el  que  es 
traidor  á los  suyos,  lo  es  á los  demás;  démosle 
muerte!  ¿Adonde  está  Don  Oppas? 

Y Don  Oppas  al  notar  el  enojo  y la  furia  de  los 


104 


ACACIO  CÁCERES 


vencidos  árabes,  y espantado  de  su  nefando  cri- 
men, de  su  infame  traición  á su  Dios,  á su  patria 
y á su  Rey,  esquivando  á los  moros,  se  ocultó  entre 
unos  matorrales  próximos  al  sendero;  y luego  que 
vió  alejarse  á los  enemigos,  emprendió  despavorido 
una  carrera  precipitada,  veloz,  vertiginosa,  en  difí- 
cil ascenso ; poseído  de  miedo,  de  estupor  y espan- 
to, como  llevado  en  alas  de  sus  remordimientos. 

Corría  el  execrable  obispo,  mas  la  lluvia  torren- 
cial que  babía  caído  durante  la  batalla  y el  cena- 
goso fango  del  tortuoso  camino  que  al  monte  lleva- 
ba, replegaba  sus  talares  vestiduras,  emendólas  á 
sus  pies,  dificultando  su  penoso  ascenso  unido  al 
cansancio,  al  desfallecimiento  de  la  fatal  jornada  y 
al  peso  de  sus  años. 

Mas  llegó  á dominar  el  alto  monte,  miró  en  tor- 
no espantado,  y un  rojizo  relámpago  le  mostró  el 
hondo  espacio  del  abismo. 

Entonces  un  profundo  suspiro  se  escapó  de  su 
pecho  fatigado,  como  el  rugido  del  león  moribun- 
do, ó como  el  brusco  resoplar  del  corcel  que  se  ve 
suelto  y esclavo  de  aquella  libertad  en  que  va  per- 
seguido, se  espanta  de  ella;  y corriendo  de  nuevo, 
como  aguijoneado  por  sus  remordimientos  incesan- 
tes, continuó  su  marcha  vertiginosa  el  mal  prela- 
do sin  saber  adónde. 

Parecía  á Judas  Iscariote,  que  buscaba  el  árbol 
de  sus  culpas  en  que  ahorcarse.  El  ruido  de  sus  ar- 
mas impías  resonaban  en  sus  torpes  oídos,  como 
los  treinta  dineros  en  la  bolsa  del  apóstol  traidor. 
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Anochecía  ya. 

Avanzaba  D,  Oppas;  mas  de  pronto  parándose 
aterrado  quiso  retroceder,  y quedó  atónito. 

Una  inmensa  falange  de  fantásticas  sombras  en 
tropel,  surgieron  misteriosas  en  la  oscura  penum- 
bra del  crepúsculo  al  resplandor  siniestro  de  un  re- 
lámpago. 

Y se  acercaba  más  y más  hacia  el  malvado  que 
lleno  de  terror  las  contemplaba;  pálidas,  tristes, 
vaporosas,  graves,  se  acercaban  á él  precedidas  de 
una  figura  extraña,  de  un  esqueleto  hórrido,  cu- 
bierto con  un  fúnebre  sudario  y empuñando  una 
corva  guadaña  con  su  huesosa  diestra.  jEra  la 
Parca ! 

Aquel  conjunto  de  melancólicas  visiones,  era 
la  tétrica  falange  de  la  muerte...  ¡Era  la  Uestia!  (1) 

Quiso  retroceder  j el  temor  á los  árabes  le  de- 
tuvo; quiso  avanzar  y el  miedo  de  las  sombras  fu- 
nerarias le  detuvo  también. 

Estaba  poseído  de  un  horroroso  pánico;  entre 
dos  miedos,  el  temor  á los  vivos  y á los  muertos 
que  por  ambos  lados  le  perseguían,  y en  tanto 
avanzaba  la  Uestia. 

Aquellas  tristes  sombras  evocadas  tal  vez  por 
los  remordimientos  mismos  de  su  entonces  des- 
pierta conciencia,  llegaron  hacia  él;  quiso  evitar 
su  avance,  mas  no  pudo. 

i Melancólicas  sombras,  fantasmas  pálidos,  fati- 

(1)  Uestia  es  fantásticamente  la  falange  de  la  muerte  en  las 
consejas  asturianas. 
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dicos  espectros,  misteriosos  espíritus  eii  funeral 
falange,  se  acercaron  al  aterrado  obispo...! 

— « ¿ Adonde  vas,  Don  Oppas ; apóstata  y traidor 
á tu  Dios,  á tu  patria  y á tu  Eey?  le  dijo  una  vi- 
sión pálida  y triste,  cuyo  desteñido  ropaje  de  bro- 
cado y oro  era  regio  y espléndido. 

»¿Por  qué  huyes,  continuó  la  visión,  si  al  huir 
de  los  árabes,  vas  huyendo  de  ti  y estás  contigo; 
con  tus  remordimientos,  y por  ellos  te  encuen- 
tras con  nosotros?...  Podrás  librarte  de  los  musul- 
manes, sí,  pero  de  mí  y de  estos  que  aquí  ves 
conmigo , mártires  de  la  patria  y víctimas  del  odio 
y la  ambición,  ¿cómo  te  has  de  librar,  si  nos  envía 
á ti  la  justicia  de  Dios? 

»Yo  soy  Eodrigo,  el  infeliz  Eey  godo,  que  harto 
purgué  mi  culpa , y á quien  vendiste.  Mira  en  tor- 
no de  mí  todos  aquellos  denodados  godos , que  pol- 
la fe  y la  patria,  con  su  Eey  empuñaron  las  armas 
del  combate,  dispuestas  para  el  triunfo  que  tú  es- 
torbaste, más  que  vencidos  muertos  en  las  ondas 
del  triste  Guadalete...! 

»Pero  ya  están  vengados  con  la  heroica  victo- 
ria alcanzada  por  el  pueblo  cristiano  en  Covadon- 
ga.  [Ahora,  miserable  traidor,  para  que  descanse- 
mos con  el  eterno  sueño  de  la  muerte  en  nuestras 
tumbas,  la  maldición  de  Dios  descienda  á til» 

Calló  la  sombra ; un  rápido  relámpago  ahuyentó 
la  fúnebre  falange;  un  rayo  serpenteando  en  el 
espacio  con  el  fragor  del  trueno , hirió  la  espantada 
figura  de  Don  Oppas,  que  vacilando  á la  mortal 
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descarga,  quedó  como  sentado  en  una  peña,  rígi- 
do, inmóvil,  inerte,  como  la  horrible 

estatua  del  terror! 

En  tanto  un  fugitivo  bando  de  los  árabes  domi- 
naba el  monte,  y en  rápida  carrera,  avanzando, 
descubrieron  la  imponente  figura  de  Don  Oppas,  y 
jDon  Oppas !,  gritaron , corriendo  presurosos  á lan- 
zarse sobre  él,  y uno  de  ellos  con  ademán  resuelto 
alzó  la  cimitarra,  y,  llegando  hacia  el  bulto,  des- 
cargó en  el  traidor  prelado  un  golpe  aterrador  de 
ira  y de  muerte. 

Una  llama  fosfórica  y rojiza  se  desprendió  del 
choque  formidable  del  arma  con  la  rígida  figura 
como  del  roce  del  eslabón  con  la  piedra,  y un  sonido 
destemplado,  estridente  y lastimero,  como  el  pos- 
trer lamento  que  lanza  un  moribundo,  arrancó  el 
rudo  golpe  cuyo  eco  fatídico  acompañó  á la  llama 
que  se  fue  alejando  como  un  fuego  fatuo,  hasta  ir 
á apagarse  allá  en  un  hondo  torrente,  que  desde 
entonces  repitió  aquel  eco  melancólico,  triste  y 
prolongado , porque  aquella  llama  misteriosa  era  el 
alma  maldita  de  Don  Op^as,  arrancada  con  el 
golpe  de  aquella  arma  fatal  de  su  cuerpo  de  pie- 
dra, levantando  aquella  doliente  vibración,  aquel 
sonido  fatídico  y siniestro,  como  el  grito  desgarra- 
dor con  que  aun  llora  su  culpa  y su  tormento  eter- 
no, al  torturarse  en  las  revueltas  ondas  de  la  in- 
fernal Roideva. 
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Tal  es  la  histórica  conseja,  y allí  está  sobre  el 
monte  el  obispo  fantástico  de  piedra,  la  abomina- 
])le  efigie;  la  rígida  estatua  de  granito  de  Don 
Oppas , condenado  por  la  historia  y el  tiempo  á su- 
frir las  injurias  de  cuantos  la  contemplan,  al  ren- 
dir entusiasta  culto  al  heroico  Pelayo,  allí  donde 
recibió  pleito  homenaje  de  sus  bravos  vasallos  en 
el  cercano  Campo  de  la  Jura  (1). 

(1)  Aseguran  algunos  historiadores  que  por  primera  vez  allí 
se  dió  al  Eey  Pelayo  el  tratamiento  de  Don  ( luego  tan  prodigado 
en  la  moderna  sociedad),  del  Dominus  latino,  significándole  su 
dictado  supremo  de  Señor. 


te  célebre  Don  Oppas,  bifurcase  la  carretera, 
tomando  el  ramal  tangente  al  camino  que  con- 
duce á Cangas  de  Onís , la  dirección  del  pueblecito 
ó aldea  de  Corao^  en  la  cual  se  hallaron  las  anti- 
guas lápidas  romanas,  con  varias  inscripciones,  y 
algunos  otros  vestigios  de  la  dominación  de  la  opu- 
lenta Roma. 

Siguiendo  aquel  ramal  llegué  á Corao  en  el 
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coche  correo.  Era  la  hora  pesada  y silenciosa  de 
la  siesta  de  un  día  bastante  caloroso  de  verano,  á 
pesar  de  hallarnos  entre  los  frescos  montes  que 
orea  el  Cantábrico. 

Conforme  llegué,  pregunté  por  de  pronto  por 
las  ruinas  romanas,  de  las  cuales  nadie  me  supo 
decir  dónde  estuvieran,  incluso  un  cura  joven  que 
se  levantó  expresamente  para  satisfacer  mi  curio- 
sidad recomendando  mis  investigaciones  arqueo- 
lógicas é históricas  al  señor  cura  de  la  antigua 
parroquia  de  Abamia,  que  se  halla  cerca,  aunque 
dominando  una  montuosa  y selvática  altura. 

Pero  los  restos  de  los  monumentos  romanos 
han  sido  extraídos  de  allí  y llevados  á diferentes 
partes,  por  lo  cual  me  contenté  con  los  ofreci- 
mientos afectuosos  del  joven  sacerdote,  que  me= 
acompañó  hasta  un  puentecito  que  atraviesa  un' 
rumoroso  río,  y subiendo  por  entre  un  espeso 
castañal,  que  sombrea  un  tortuoso  sendero  di, 
acompañado  del  mayoral,  en  la  ruinosa  cerca  que 
amura  los  lados  del  santuario  de  A bamia,  y man- 
dé recado  al  señor  cura  pidiéndole  la  llave. 


SANTA  EULALIA  DE  MÉRIDA 

Sentado  pues,  en  un  riistico  poyo  de  la  cerca, 
que  rodea  el  santuario  de  Santa  Eulalia  de  Aba- 
mia,  evoqué  entonces  el  sublime  recuerdo  de  la 


COVADONGA 


111 


lieroica  mártir  emeriteiise,  patrona  insigne  de  su 
pueblo  natal,  así  como  del  montuoso  principado 
astur. 

Yo  lie  estado  varias  veces  en  la  antigua,  histó- 
rica y monumental  Mérida  y he  visitado  las  colo- 
sales ruinas  de  la  pasada  dominación  de  los  roma- 
nos; aquel  borrado  Circo  Máximo,  aquella  seca  y 
obstruida  Naumaquia , aquel  abandonado  y roto 
Anfiteatro,  aquel  heroico  Arco  de  Trajano  y tan- 
tos y tantos  otros  munumentales  restos  de  templos 
y palacios,  cuyas  monolíticas  columnas,  gallardos 
arcos  y estatuas  colosales , decoraron  en  otro  tiem- 
po venturoso  la  famosa  ciudad  de  los  eméritos, 
tan  amada  de  Augusto.  Allí  también  he  contem- 
plado un  gran  templete,  compuesto  de  historiadas 
columnas  de  un  templo  antiguo  dedicado  á Marte, 
dicho  templo  dando  frente  al  santuario  de  la  már- 
tir de  Mérida  perpetúa  allí  su  heroico  martirio  y su 
giorosia  muerte  al  cual  llama  el  pueblo  por  tra- 
dición Horno  de  Santa.  Eulalia. 

Interesante  es  verdaderamente  la  antis^ua  histo- 
ria  de  la  mártir  Eidcdia,  la  cual  recordaba  yo 
ante  aquel  solitario  templo  erigido  á su  cuito  como 
otros  tantos,  que  atestigua  el  trayecto  que  siguie- 
ron sus  venerables  restos  de  Extremadura  á As- 
turias; por  lo  cual  es  oportuna  en  este  libro,  por 
ser  la  patrona  insigne  del  Principado  su  leyenda. 
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LEYENDA  HISTÓRICA 

I 


Era  el  año  292  de  la  era  cristiana,  cuando  im- 
peraba en  Eoma  Maximiano  y era  pretor  de 
Emérita  Augusta  Calfurniano,  en  tiempo  que  se 
perseguía  y martirizaba  cruelmente,  en  todos  los 
dominios  del  Imperio,  á los  cristianos,  por  orden  de 
los  Césares. 

Vivía  por  entonces  en  Emérita  un  tal  Liherio, 
del  estado  senatorio,  con  su  esposa,  de  la  cual  tenía 
una  hermosa  hija  llamada  Eulalia. 

Niña  aun,  criada  en  la  opulencia  y el  regalo  y 
siendo  hermosa , mostraba  verdadero  desprecio  por 
los  goces  y vanidades  humanos  desdeñando  las  jo- 
yas y los  festines;  mostrando  en  sus  escasos  años 
una  privilegiada  inteligencia  muy  superior  á ellos, 
y tal  elevación  de  sentimientos  que  revelaban  la 
sublime  grandeza  de  su  espíritu. 

Habitaba  por  entonces  en  un  sitio  recóndito  de 
la  ciudad  un  anciano  presbítero  que  llamaban  Do- 
nato, á cuyo  asilo  acudían  clandestinamente  por 
las  noches  los  cristianos  de  Mérida,  ansiosos  de  es- 
cuchar de  sus  labios  las  sublimes  parábolas  y divi- 
nas sentencias  del  Evangelio. 
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Allí  iba  también  la  precoz  Eulalia,  librándose  de 
la  cautela  de  sus  padres ; ya  envuelta  en  su  manto 
de  virgen  6 llevando  el  ánfora  de  barro , como  la 
doncella  del  pueblo  que  iba  á la  fuente. 

Eulalia  sentía  arder  en  su  pecho  virginal  y pu- 
ro el  celestial  amor,  que  sintió  Magdalena  arrepen- 
tida, la  convertida  Elena  y más  tarde  Teresa  y las 
cristianas  vírgenes  del  claustro. 

Publicóse  á la  sazón  el  edicto  imperial  de  Maxi- 
miano  sobre  la  persecución  de  los  cristianos,  y ha- 
biendo sorprendido  un  heraldo  del  pretor  á Eulalia 
en  la  casa  del  presbítero  y diciéndoselo  á Liberio, 
trató  éste  de  libertarla  del  tormento  y seguro 
martirio,  disponiendo  al  momento  retirarla  deMé- 
rida. 

Envió  Liberio  á su  hija  á casa  de  un  pariente 
suyo,  que  habitaba  una  villa  situada  en  la  Via 
lata  ó Caraino  de  la  Plata  ^ á la  cual  llamaban 
Ponciana,  {!)  en  donde  permaneció  algunos  días, 
fugándose  después  cautelosamente  y regresando 
á Mérida  para  darse  al  martirio. 

(1)  Situada  en  la  provincia  de  C áceres,  donde  aun  conser- 
va una  histórica  ermita  dedicada  á la  mártir  emeritense. 

— La  familia  patricia  Ponciana  se  labró  aquella  villa',  cuyo 
jefe  Pondo  ó Ponciano  pasó  á Tárraco  (Tarragona)  con  un  al- 
to empleo  que  le  dió  el  César  y en  donde  tuvo  un  hijo,  el  cual  an- 
dando el  tiempo,  dada  la  influencia  de  su  padre  pasó  á Ro 
ma,  obteniendo  después  del  favor  de  Tiberio  el  Gobierno  de 
Judea.  El  tal  fué  Marco  Pondo  llamado  vulgarmente  Pilatos, 
por  Qlpilus  ó sardo  de  honor  (distinción  de  su  familia),  el  cual 
fué  tan  tristemente  célebre  en  la  historia  por  la  sentencia  de 
muerte  contra  Cristo. 
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Pesaroso  Liberio,  la  envió  entonces  al  cuidado 
de  un  valioso  amigo  suyo  vicario  imperial  que 
había  sido  prefecto  ó pretor  de  Emérita  Augusta, 
llamado  Viador,  el  que  se  retiró  y residió  en  un 
castillo  ó fortaleza  distante  nueve  leguas , que  á 
manera  de  atalaya  defendía  la  vía  desde  la  Itálica 
á Emérita  ( 1 ). 


II 


Llegó  Eulalia  al  castillo,  donde  fué  recibida 
con  severidad  é increpada  agriamente  por  Viador, 
que  adoraba  á los  dioses  paganos;  y contestando 
ella  enérgicamente  á las  razones  del  vicario,  se 
mostró  resignada  á permanecer  tranquila  en  aquel 
retiro  con  su  amor  al  Cristo  galileo,  así  como  Via- 
dor y su  familia  quedaron  confiados  en  que  allí  se 

(]]  Hoy  sólo  S3  conservan  de  aquella  fortaleza  ó castillo  los 
espesos  cimientos  de  sus  enormes  muros,  formando  con  sus  rui- 
nas un  cuadro  sobre  el  cerro  en  que  se  alzara.  Aquel  castillo, 
que  ocuparon  los  godos  y fortificaron  los  árabes  para  residen- 
cia de  su  caudillo  Marimón,  fné  gxnado  después  por  los  cris- 
tianos leoneses  en  tiempo  del  Rey  Santo;  y al  que,  conservando 
la  tradición  de  haber  entre  sus  muros  morado  en  reclusión  los 
mártires  hermanos  Germán  y Serván  y Santa  Eulalia,  le  llama- 
ron Castillo  de  los  Santos,  añadiéndole,  en  recuerdo  á su  forti- 
ficador,  de  Marimón.  De  su  antiguo  castillo  tomó  su  nombre 
eí  abundante  pueblo,  que  se  extiende  á sus  faldas,  en  una  fera- 
císima llanura  de  viñedos,  de  olivos  y encinares,  y que  corrom- 
piendo el  Marimón,  se  llama  Los  Santos  de  Maimona. 
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la  disuadiría  poderosamente,  y al  fin  olvidaría  al 
Dios  que  la  obcecaba. 

Por  las  tardes  subía  á la  alta  plataforma  del 
castillo,  y sentada  en  su  elevada  altura,  pasaba 
en  la  contemplación  del  extenso  y arrobador  pai- 
saje que  ante  ella  se  extendía  j en  la  meditación 
de  la  verdad  evangélica,  horas  tras  horas.  Y mira- 
ba á la  tierra,  y suspiraba;  y contemplaba  el  cielo, 
y sonreía  con  inefable  amor. 

También  sobre  el  castillo  oriental  de  Mágdalo 
se  hallaba  Magdalena,  en  Galilea,  cuando  vió  con 
los  sentidos  al  Hombre-Dios,  y respiró  su  amor 
divino.  Allí  Eulalia  también  veía  al  Dios-Hombre 
con  el  espíritu,  y sentía  su  amor  puro  y eterno. 

Desde  allí,  traspasando  con  la  imaginación  los 
horizontes  hacia  Oriente,  veía  á Jerusalén  enfure- 
cido, el  Calvario  sangriento,  y á Dios  sobre  el  su- 
plicio, víctima  de  su  amor  al  hombre,  que  perdo- 
naba á aquella  humanidad  á la  cual  redimía  y que 
le  daba  muerte. 

Luego  veía  á Poma  con  su  circo  y sus  llamas, 
prodigando  tormentos  inauditos  á los  indefensos  y 
perseguidos  cristianos  que  habitaban  las  oscuras 
catacumbas. 

Y después  se  fijaba  en  la  pagana  Emérita,  con 
su  circo  también  y sus  hogueras  y demás  aparatos 
de  tormento. 

Todo  lo  contemplaba  la  niña  de  doce  años,  aman- 
te de  Jesús,  y exclamaba: 

— jOh  qué  dulce  es  morir  despreciando  á esos 
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dioses  de  piedra,  que  deifican  la  carne,  que  es  gro- 
sera y mortal,  é inmolarse  en  aras  de  aquel  Dios 
que  triunfó  de  la  carne  con  su  muerte  y salvó  el 
espíritu,  que  es  divino  y eterno!  ¿Qué  importan  los 
tormentos  del  cuerpo,  comparados  con  los  goces 
del  alma?  Si  persiguen  el  César  y el  pretor  á los 
cristianos,  cristiana  soy;  si  hay  tormentos  para 
ellos,  háyalos  para  mí,  y daré  satisfecha  el  cuerpo 
á la  muerte  y el  espíritu  á Dios. 

Así  decía  después  de  puesto  el  sol  tras  los  leja- 
nos montes  lusitanos,  y ya  entrada  la  noche,  mi- 
rando al  cielo , contemplaba  una  estrella  misteriosa 
que  brillaba  para  ella  con  fulgor  divino;  sonreía 
entonces,  y exhalando  un  suspiro  melancólico, 
descendía  de  aquel  sitió  á las  habitaciones  del 
castillo. 

Transcurrió  algún  tiempo,  y una  noche  Eulalia, 
al  retirarse  y acostarse  en  su  lecho,  dejó  ver  dis- 
traída un  objeto  pendiente  de  su  cuello  á la  anciana 
suegra  de  Viador,  que  dormía  á su  lado. 

Era  una  cruz  pequeña  de  madera  de  olivo. 

Alzó  la  anciana  la  lámpara  de  cobre  que  ardía 
sobre  un  trípode,  y lanzó  un  grito  al  ver  la  senci- 
lla figura  del  signo  redentor,  que  ya  se  conocía 
bastante  en  Lusitania. 

— [El  símbolo  infame  de  los  rebeldes  á los  dio- 
ses y al  César!— gritó  la  anciana,  y salió  de  la  es- 
tancia. 

Pronto  aparecieron  después  ante  Eulalia,  Pon- 
ciano  y su  mujer,  los  cuales  la  encontraron  senta- 
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(la  sobre  el  lecho,  con  la  cruz  en  la  mano  y muy 
tranquila. 

— jPor  Júpiter  Tenante,  gritó  Viador  con  ira, 
(|ue  insistes  en  afrentar  á tu  noble  familia,  siendo 
arrojada  á la  hoguera  ó á las  fieras  del  circo! 

— 'I  Cúmplase  la  voluntad  del  Dios  de  los  cristia- 
nos, que  es  mi  Dios! 

— ¡Ese  Dios,  exclamó  furioso  el  vicario  impe- 
rial, ese  Dios  que  murió  como  un  protervo  en  el 
suplicio  del  crimen  y la  afrenta;  en  esa  cruz  que 
llevan  por  enseña  los  miserables  rebeldes  á los 
dioses  de  Eonia  y á los  Césares! 

Dijo,  y acercándose  á Eulalia,  le  arrebató  la 
cruz,  que  arrojó  por  una  alta  ventana  del  castillo, 
que  daba  al  campo. 

Eulalia  se  estremeció,  y poniéníiose  en  pie,  ex- 
clamó con  estilo  profético : 

— ¡Arrojados-  de  sus  aras  sacrilegas  serán  los 
dioses  del  Olimpo,  como  esa  cruz  que  ahora  has 
arrojado;  pero  ¡ay!,  que  vuestros  ídolos  no  se  al- 
zarán jamás  sobre  sus  aras,  y esa  cruz  volverá  á 
levantarse  como  se  levantó  la  del  Calvario  cuya 
figura  imitan,  para  jamás  caer  desde  la  altura  en 
(|ue  con  Dios  clavado  se  elevó ! ¡ Ella  coronará  tam- 
l)ién  el  Capitolio,  y será  el  símbolo  triunfante  del 
imperio  del  cielo! 

Confundidos  Viador  y su  mujer  de  la  actitud  se- 
vera de  a(|uella  hermosa  niña  y de  la  unción  pro- 
fética  de  sus  graves  palabras,  se  miraron  al)sortos 
y la  dejaron  sola  en  su  habitación. 
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La  pobre  niña  sonrió  al  encontrarse  sola  y miró 
la  ventana. 

La  estrella  misteriosa  de  sus  noches,  brillaba  en 
el  espacio  que  dejaba  aquel  marco  de  granito. 

La  anciana  no  volvió  aquella  noche  al  dormito- 
rio, lo  cual  favoreció  la  gran  resolución  de  la  he- 
roína. 

Dejó  pasar  algún  tiempo  aguardando  á que  dur- 
mieran todos,  y cuando  lo  tuvo  por  seguro,  ató 
las  ropas  del  lecho  de  la  anciana  con  las  del  suyo; 
se  subió  como  pudo  á la  ventana,  sujetó  el  gran 
cendal  á un  garfio  que  allí  había,  y asida  á él,  des- 
cendió sobre  el  muro. 

Como  la  fortaleza  era  muy  alta,  tuvo  aún  que 
soltarse  del  lienzo  á bastante  distancia  del  suelo; 
de  suerte  que  para  evitar  la  acción  del  golpe  á 
cuerpo  erguido,  tuvo  que  inclinarse  hasta  dar  con 
las  manos  en  la  tierra. 

Entonces  su  diestra  dió  en  ella  con  un  pequeño 
objeto  que  Eulalia  reconoció  en  seguida  dando  un 
grito  de  júbilo.  Era  la  cruz  de  olivo,  y la  heroica 
niña  elevando  su  cuerpo  y mirando  al  cielo,  ex- 
clamó : 

— «jToma  tu  cruz  y sígueme»  dijo  el  divino 
Maestro!  y besando  la  insignia,  dióse  á andar  des- 
cendiendo del  monte,  en  medio  de  las  sombras  de 
la  noche  y en  dirección  á Mérida. 

Ya  había  andado  un  gran  trecho  y suspiraba 
por  tanta  oscuridad,  cuando  de  pronto  con  fulgor 
espléndido,  la  iluminó  una  senda  de  pastores.  Miró 
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al  cielo,  y observó  que  el  raudal  luminoso,  descen- 
día de  la  fúlgida  estrella  que  alumbraba  sus  no- 
ches del  castillo  (1). 

III 


Guiada  por  su  estrella  milagrosa,  como  los  Re- 
yes del  Oriente  al  portal  de  Belén,  caminaba  Eula- 
lia hasta  que  llegó  al  apuntar  la  aurora  á dar  vista 
á la  opulenta  Emérita. 

A los  rayos  del  espléndido  sol  de  Lusitania,  se 
dibujaban  en  los  extensos  horizontes,  en  púrpura 
teñidos  y esmaltados  de  oro,  las  elevadas  torres, 
los  altos  obeliscos,  las  gallardas  rotondas,  las  esta- 
tuas heroicas,  que  se  alzaban  sobre  los  fuertes 
muros  de  la  ciudad  de  Augusto. 

Eulalia  se  detuvo  sobre  un  suave  altozano  con- 
templando la  populosa  Emérita. 

Entonces  la  cristiana  virgen,  recordó  á Jesús 
frente  á Jerusalén,  y recordó  sus  santas  profecías 
y exclamó  tristemente  ante  su  pueblo: 

— ¡Oh  Emérita,  Emérita,  hoy  ciudad  de  genti- 
les, que  aun  ostentas  los  templos  y las  aras  de  los 

(1)  La  Providencia  parece  haber  luego  inspirado  á los  hom- 
bres para  que  en  el  sitio  en  que  la  tradición  pudo  fijar  aquel 
detalle  milagroso,  se  levantara,  siglos  después,  una  graciosa  er- 
mita consagrada  á la  Virgen  de  la  Estrella , en  la  campiña  de 
Los  Santos  de  Maimona. 
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dioses  paganos  del  Olimpo;  también  en  ti,  no  ha 
de  quedar  ni  piedra  sobre  piedra^  como  en  Jeru- 
salen!  ¡Tan  grande  y tan  impía  como  Eoma,  otros 
pueblos  y otras  gentes  vendrán  sobre  tus  muros, 
hollarán  tu  recinto  suntuoso  y rodarán  de  sus  aras 
los  dioses  y se  hundirán  tus  gentílicos  templos  y 
soberbios  palacios!  ¡El  Águila  Imperial  del  Capi- 
tolio plegando  sus  alas  vencedoras  en  todo  el  orbe, 
irá  á posarse  sobre  tus  melancólicas  ruinas,  como 
el  medroso  buho,  y tus  vastos  escombros  recorda- 
rán tu  grandeza  y tu  historia  á los  futuros  siglos! 

Así  dijo  la  virgen  profetisa,  y ya  caminaba  por 
la  vía  del  César,  guarnecida  á los  lados  (según  la 
costumbre  romana)  de  majestuosas  filas  de  sepul- 
cros, á tiempo  que  contemplando  los  sarcófagos  de 
mármol  labrados  de  relieves  é inscripciones  mor- 
tuorias, exclamó: 

— ¡Muertos  del  paganismo!  ¿Qué  Dios  de  vues- 
tros dioses  os  ha  dado  el  imperio  del  espíritu,  como 
el  Dios  del  dolor,  cuyo  reino  es  el  cielo? 

Y continuó  avanzando  hasta  llegar  á los  enor- 
mes muros  de  la  ciudad  del  Anas.  Entró  en  ella  por 
la  puerta  del  río,  y pasando  por  el  palacio  del  pre- 
tor (donde  hoy  existe  el  antiguo  y ruinoso  Con- 
ventual ),  á quien  gustaba  madrugar,  le  vió  asoma- 
do á un  balcón  que  daba  al  atrio. 
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IV 

Eulalia  le  miró,  dando  expresión  tan  severa  á 
aquel  semblante  angelical  de  niña,  que  llamó  la 
atención  al  pretor;  mientras  ella  quedó  fija  en  pre- 
sencia de  Calfurniano,  quien  se  detuvo  á su  vez 
diciendo : 

— ^¿Qué  demanda  la  niña  al  pretor  de  Emérita? 
Entonces  Eulalia  se  adelantó  unos  pasos  y desa- 
fiando al  César  y al  pretor,  reclamando  el  martirio 
con  la  muerte,  se  declaró  cristiana. 

Sorprendido  el  pretor  de  su  razonamiento  y 
energía,  y tratando  de  avasallar  el  poderoso  espí- 
ritu de  la  heroica  niña,  mandó  á sus  lictores  que 
la  condujeran  á su  presencia  en  el  palacio,  y obe- 
deciendo á aquéllos,  dejóse  Eulalia  conducir  ante 
el  pretor  de  Emérita. 

Calfurniano  ocupó  su  triclinio  colocado  sobre  al- 
ombrada  gradería  y bajo  un  dosel  de  púrpura. 
Frente  al  pretor,  hombre  de  alguna  edad,  pero  sen- 
sual á la  par  que  cruel,  'descollaba  sobre  su  pedes- 
tal una  pequeña  estatua  del  dios  Júpiter,  ante  la 
cual  ardía  sobre  un  trípode  una  votiva  lámpara  de 
bronce  en  figura  de  águila,  que  arrojaba  la  llama 
por  el  pico. 

Los  lictores  entraron  por  la  estancia  conducien- 
do á la  hija  de  Liberio,  ante  el  pretor. 
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Estaba  la  hermosa  niña  fatigada  del  árido  ca- 
mino; tenía  heridos  los  pies  por  las  punzantes  pie- 
dras y espinosos  abrojos,  su  cabello  suelto  caía  en 
ondulantes  rizos,  sobre  su  blanca  faz  graciosamen- 
te sombreada  por  un  tinte  moreno  suave,  influen- 
cia del  sol  meridional  de  Lusitania.  Sus  hermosos 
ojos  miraban  con  dulzura  y firmeza,  y una  sonrisa, 
que  siempre  fue  dulce,  ondulaba  sus  labios  pur- 
purinos. 

Vestía  una  blanca  túnica  de  lana,  ceñida  á la 
cintura  por  un  cordón  de  seda,  bajo  la  cual  se  di- 
bujaban las  suaves  morbideces  de  su  pecho  virgi- 
nal y puro,  en  el  cual  ardía  el  fuego  de  la  fe  que 
alimenta  á los  héroes  y á los  mártires  y llevaba  en 
la  mano  una  pequeña  cruz  de  olivo,  símbolo  del 
martirio  y de  la  gloria. 

Miróla  Calfurniano , tal  vez  con  la  sensual  mira- 
da de  aquellos  jueces  bíblicos  á Susana,  y quizás, 
más  por  torpe  interés  que  por  generosa  compasión 
ó lástima,  la  aconsejó  con  fingida  bondad,  que  ab- 
jurase de  su  error  impío  y mirase  por  ella  tan  her- 
mosa y tan  joven;  y la  habló  de  los  goces  del  amor 
y de  la  opulencia,  que  por  sus  condiciones  merecía 
y disfrutaba;  así  también  como  por  sus  ancianos 
padres  á quienes  mataría  la  pena  de  su  muerte. 
La  amedrentó  también  con  que  sería  condenada 
al  tormento;  arrojada  á las  fieras  del  circo  ó á la 
hoguera  muriendo  en  el  martirio. 

Entonces  la  virgen  heroina,  levantando  la  ma- 
no hacia  el  cielo,  exclamó  heroicamente: 
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— ¿Qué  potestad  del  mundo  puede  apagar  el 
fuego  de  la  fe  de  los  mártires,  que  enciende  nues- 
tros pechos  el  Dios  de  la  verdad  eterna,  como  esa 
débil  lámpara  que  apaga  el  aire  y arde  ante  ese  tor- 
pe ídolo  de  piedra  que  arrojo  con  mis  manos  desde 
su  pedestal,  y huello  con  mis  pies  sobre  la  tierra? 

Y apoyando  sus  pequeñas  manos  en  el  pedestal, 
lo  empujó  con  violencia,  y derribó  el  ídolo  de  Júpi- 
ter, que  rodó  por  el  suelo  igualmente  que  el  trípo- 
de con  la  apagada  lámpara  de  bronce. 

Al  fantástico  estruendo  del  ídolo  y los  trofeos, 
espantado  el  pretor,  supersticioso  é indignado  á un 
tiempo,  poniéndose  de  pie  sobre  las  gradas  gritó 
con  furia: 

■ — ¡Aquí,  lictores  del  Pretorio;  sujetad  á ese 
monstruo,  con  figura  de  sílfide,  y llevadlo  al  tor- 
mento, á ver  si  abjura  allí  en  presencia  de  Marte; 
y si  el  dolor  no  la  domina,  no  haya  más  que 
aguardar;  al  circo  ó á la  hoguera  con  ella.  Publi- 
quen los  heraldos  la  sentencia  en  nombre  del  César 
Maximiano,  y al  sitio  del  tormento! 

— ¡Muero,  dijo  entonces  Eulalia  á Calfurniano, 
pero  triunfando  de  los  dioses,  del  César  y de  ti! 

« 

y 

Los  lictores  furiosos  se  lanzaron  sobre  ella,  y 
atándola  fuertemente,  la  sacaron  del  salón  del 
pretor. 
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Los  heraldos  en  seguida,  al  son  de  sus  clarines 
publicaron  la  sentencia  en  el  pórtico  del  Pretorio 
de  Emérita,  y en  su  soberbio  foro,  reunieron 
al  pueblo,  que  se  fue  agolpando  á las  gradas  del 
Pretorio. 

• Mas  cuando  aquel  pueblo  ansioso  de  espectácu- 
los y de  víctimas  vio  aparecer  en  las  gradas  del 
severo  pórtico  á la  hija  de  Liberio,  lanzó  un  grito 
de  asombro,  de  dolor  y lástima,  que  terminó  con 
un  vago  murmullo  que  se  fue  prolongando  y ex- 
tinguiendo á distancia  entre  la  multitud. 

Eulalia,  tranquila  y resignada  descendió  de  las 
gradas,  en  medio  de  los  lictores  y soldados  preto- 
rianos,  y,  seguida  del  pueblo,  marchó  hacia  el  dis- 
tante sitio  del  tormento. 

La  comitiva  con  Eulalia  llegó  al  foro  del  marti- 
rio. Allí  se  levantaba  una  estatua  de  Marte,  pues 
las  víctimas  habían  de  sacrificarse  á los  pies  de- 
algún  dios,  y,  ¡quién  dijera  á los  gentiles  de  en- 
tonces que  aquella  humilde  víctima  había  de  triun- 
far, como  su  humilde  Dios,  con  su  heroico  marti- 
rio, del  gran  dios  de  la  guerra,  que  habían  de 
servir  con  el  tiempo  para  atrio  de  su  iglesia  los 
restos  de  su  templo  I 

La  comitiva  se  detuvo  formando  inmenso  círcu- 
lo ampliado  por  la  guardia  del  Pretorio ; los  heral- 
dos repitieron  la  sentencia,  y la  púdica  virgen, 
atada  al  potro  á los  pies  de  Marte,  fué  desnudada 
vilmente  de  medio  cuerpo  arriba.  Una  ráfaga  de 
aire  agitó  sus  poblados  cabellos,  los  cuales,  exten- 
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didos,  cubrieron  pudorosos  las  suaves  redondeces 
del  purísimo  seno  de  la  virgen. 

Lue^o  los  acerados  o-arfios  rasgaban  las  delica- 
das  carnes  de  la  mártir,  que,  venciendo  su  dolor, 
escribía  con  su  sangre  y su  índice  el  nombre  de  su 
Dios  sobre  su  pedio,  dando  valor  heroico  á su 
martirio. 

Calfurniano,  que  se  mandó  conducir  por  sus  es- 
clavos al  sitio  del  suplicio,  sorprendido  y avasa- 
llado por  tanta  valentía,  ordenó  cruelmente  que 
se  la  diera  muerte  con  las  llamas. 

Los  lictores  aplicaron  á ella  los  leños  encendidos 
de  una  próxima  hoguera,  y las  llamas,  que  envol- 
vieron su  peregrino  rostro,  fueron  aspiradas  con 
ansia  por  la  espirante  virgen,  que,  muriendo  por 
amor  á su  Dios,  exhaló  su  espíritu  inmortal,  que 
voló  al  cielo  á recibir  el  triunfo  del  martirio,  que 
es  la  gloria. 

A tiempo  de  morir  la  heroica  mártir,  dice  su 
historia  cantada  por  Prudencio,  que  una  inmensa 
nevada  ocultó  su  cadáver  superficialmente  carbo- 
nizado, tapizando  al  par  el  amplio  foro. 

Fue  martirizada  el  día  4 de  los  idus,  ó sea  el  10 
de  Diciembre  del  año  304.  Sus  restos  fueron  luego 
recogidos  silenciosamente  por  los  cristianos  que 
existían  en  Mérida , y fueron  ocultados  en  un  sitio 
reservado,  hasta  que  después  que  triunfó  el  Evan- 
gelio se  veneraron  en  un  altar  del  templo  consa- 
grado á Cristo. 
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VI 

En  la  invasión  de  los  árabes,  como  ya  dijimos, 
al  avanzar  los  cristianos  del  Mediodía  al  Norte,  y 
al  pasar  por  Mérida,  fueron  recogidos  los  sagrados 
restos  (se  asegura  que  por  el  mismo  Pelayo,  con 
otras  venerables  reliquias)  y llevados  á Asturias. 

Profusión  de  pueblos  del  litoral  acusan  el  tra- 
yecto y la  estancia  de  los  restos  de  la  mártir  eme- 
ritense,  conservando  su  nombre  y su  culto  en  los 
santuarios  erigidos  á ella. 

• Así,  pues,  se  encuentran  algunos  corrompiendo 
el  nombre  á través  de  los  siglos,  llamándose  San- 
talla,  Santa  Olalla,  Valdeolalles , y otros  que 
aun  lo  conservan  en  su  auténtico  estado,  como 
Santa  Eulalia  de  Oseos  y Santa  Eulalia  de  Aba- 
mia, en  donde  estuvieron  guardados  por  Gaudiosa, 
la  esposa  de  Pelayo,  los  venerables  restos,  que 
fueron  trasladados  á su  artística  urna  ya  descrita, 
en  una  historiada  capilla  de  la  monumental  basí- 
lica de  Oviedo. 

Tal  es  la  peregrina  historia  de  la  mártir  de  Mé- 
rida, á la  cual,  en  atención  á la  piadosa  fe  de  los 
astures  hacia  ella,  el  Papa  Clemente  IX  la  declaró 
en  el  año  de  1639  patrona  del  principado  de  As- 
turias. 
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El  antiguo  santuario  de  Santa  Eulalia  de  Aba- 
mia está  situado  en  la  extensa  y agreste  pradería 
que  domina  la  pintoresca  ondulación  de  un  monte 
junto  á Corao  y donde  eleva  aún  sus  ruinosos  mu- 
ros el  vetusto  santuario  de  la  antigua  historia. 

Existió  antiguamente  contiguo  á él  y comple- 
tándolo un  vasto  monasterio  gótico,  que  cuando 
la  invasión  de  los  árabes  fue  fortificado  con  hono- 
res de  convento -fortaleza,  como  otros  tantos  en  el 
período  guerrero  de  la  reconquista. 

Llamóse,  según  las  crónicas  romanceadas  de  Be- 
lapnio,  según  la  Albeldense  de  Ahelaniaej  según 
el  Prelado  Salamanca  de  Belamio,  de  donde  con- 
serva, aunque  corrompido,  su  histórico  nombre  de 
A hamia. 

Placia  el  año  de  737,  establecióse  en  él  una  co- 
munidad religiosa  de  benedictinos,  y en  él,  después 
de  la  derrota  del  Guadalete,  cuando  avanzaron  los 
cristianos  del  Mediodía  hacia  los  montes  selváti- 
cos de  Asturias,  el  duque  entonces  de  Asturias  ó 
Cantabria,  Pelayo,  al  retirarse  á Covadonga  para 
prepararse  á la  guerra  y alcanzar  la  victoria,  dej  ó en 
él  defendida  entre  sus  muros  fuertes  á su  esposa 
Gaudiosa,  con  la  custodia  de  los  preciosos  restos  de 
Santa  Eulalia  de  Mérida,  en  conmemoración  de 
cuya  estancia  se  dedicó  después  aquel  santuario 
á la  célebre  mártir  emeritense , cuya  escultural  efi- 
gie preside  hoy  su  altar  mayor  ( 1 ). 

(1)  Desde  allí  fueron  llevadas  las  citadas  reliquias  á la  cate- 
dral de  Oviedo. 
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Después  de  la  heroica  batalla  y memorable  vic- 
toria de  Covadonga,  al  fijar  el  Rey  Don  Pelayo,  su 
primera  corte  en  la  antigua  Cárnicas,  luego  Can- 
gas  de  Onis,  pasaba  allí  algunas  temporadas  go- 
zando de  agradable  descanso  en  las  rápidas  treguas 
de  la  continua  guerra  de  reconquista;  hasta  que 
después  de  un  glorioso  reinado  de  19  años,  en  los 
cuales  ya  llegó  á disfrutar  completa  paz  en  el  mon- 
tuoso territorio  astur,  cuyo  reino  cristiano  organi- 
zó independiente  y pacificamente,  murió  exhalando 
su  poderoso  espíritu  de  héroe,  entre  los  almenados 
muros  y en  la  apartada  estancia  de  acjuel  real  y re- 
ligioso albergue  de  Abamia,  desde  donde  se  elevó 
á los  cielos  para  reinar  en  la  inmortalidad  eterna 
de  la  gloria  (en  el  año  737  de  J.  C. ).  Los  restos 
mortales  del  invicto  Pelayo,  fueron  sepultados  en 
aquel  histórico  santuario  de  Abamia,  desde  el  cual 
fueron  trasladados,  con  los  de  su  esposa  Gaudiosa, 
por  Alfonso  II,  según  unos  y según  otros,  en  el 
reinado  de  Fernando  III  el  Santo,  siendo  goberna- 
dor de  la  provincia  su  hijo  Alfonso  el  Sabio,  lle- 
vándolos á su  fúnebre  sepulcro  de  Covadonga,  en 
donde  yacen,  como  en  el  heroico  templo  de  su  per- 
petua gloria. 
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GLORIAS  DE  ALFONSO  II 


1 


Otro  acontecimiento  notable  recuerdan  las  en- 
negrecidas piedras  del  santuario  de  Abamia. 

El  virtuoso  Rey  Don  Alfonso  el  Casto  reinaba  por 
entonces  en  Asturias,  mientras  en  Lusitania  rei- 
naba Hixem  I,  el  cual  declaró  la  guerra  santa  ó 
algiheh^  y habiendo  invadido  su  caudillo  Musgueit 
el  territorio  astur,  el  valeroso  Rey  Alfonso  II  se 
aprestó  con  sus  bravos  astures  á la  guerra. 

Valiente  y decidido  á vencer  á los  árabes,  al- 
canzó el  Rey  de  Asturias  señalada  victoria  en  Lu- 
tos ó Lodos , y alentado  por  el  éxito  insigne  de  sus 
armas,  avanzó  por  la  árida  Castilla;  y cruzando 
triunfante  la  Lusitania,  llegó  á tomar  á la  altiva 
Lisboa,  cuya  hazaña  le  colmó  de  gloria. 

Casado  estaba  Alfonso  con  la  princesa  Berta, 
sobrina  del  famoso  Cario -Magno,  con  el  cual  sos- 
tenía el  Rey  de  Asturias  íntimas  relaciones  de  pa- 
rentesco y de  buena  amistad. 
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lí 


üna  antigua  conseja  se  relaciona  por  entonces 
con  las  historias  fantaseadas  del  Eey  Alfonso  II 
y de  la  más  fantástica  aun,  del  Emperador  Garlo- 
Magno. 

Dicen  la  tradición  y la  leyenda,  que  al  querer 
cruzar  el  caudaloso  Tajo  el  victorioso  Eey  con 
sus  vasallos  y sus  cautivos  árabes  vencidos  en  la 
guerra,  se  le  dificultó  completamente  el  paso  de 
aquel  gran  río,  que  había  cruzado  aún  muy  cerca, 
por  sobre  el  romano  puente  monumental  de  Al- 
cántara, debido  al  arte  de  Lacer  y al  poder  de 
Tr  ajano. 

Entonces  el  Eey  astur  mandó  detener  la  comi- 
tiva , y ordenó  á los  cautivos  que  allí  alzaran  un 
puente  con  toda  brevedad,  para  pasar  el  río,  pues 
de  otro  modo  érales  forzoso  dar  un  gran  rodeo 
para  dirigirse  de  Lusitania  á Asturias. 

En  efecto,  los  moros,  no  dejando  de  modo  algu- 
no que  les  ayudaran  los  cristianos,  pusiéronse  á la 
obra  cuando  ya  oscurecía. 

Aquella  noche,  mientras  el  Eey  Alfonso  repo- 
saba en  su  tienda  de  campaña,  los  soldados  oyeron 
asombrados  el  constante,  estrepitoso  y hasta  fan- 
tástico ruido  de  los  nocturnos  obreros  entre  las 
sombras  de  la  noche  á la  orilla  del  Tajo. 
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A la  mañana  siguiente , cuando  el  sol  doraba  con 
sus  rayos  espléndidos  los  amplios  horizontes  lusi- 
tanos, los  soldados  al)sortos  contemplaron  un  so- 
berbio puente  de  granito  con  sus  redondos  arcos , y 
sus  enormes  torres  de  defensa  guarnecidas  de  al- 
menas. Despertaron  al  Key  y le  mostraron  la  gi- 
gantesca obra  construida  tan  solo  en  una  noche 
por  nueve  moros,  misteriosos  alarifes,  cpie  eran  los 
cautivos  de  guerra  del  Key  cristiano. 

Sorprendido  Alfonso  de  aquella  maravilla , tuvo 
á aquellos  cautivos  por  moros  extraordinarios  y de 
un  poder  sobrenatural  y hasta  diabólico,  por  lo 
cual  dispuso  enviarlos  como  valiosísimo  presente 
y como  los  mejores  trofeos  de  su  última  victoria, 
á su  tío  político  el  poderoso  Emperador  Garlo- 
Magno. 


líl 


Aquel  fue,  pues,  el  tan  famoso  Fuente  de  Man- 
tihle,  que  defendía  el  gigante  Gcdalcm,  exigiendo 
un  crecido  tributo  á quien  pasaba  el  puente;  y á 
uno  de  sus  extremos  se  elevaba  la  misteriosa  torre 
de  la  hermosa  cautiva,  la  romancesca  y cantada 
Floriijes.  Todo  lo  cual  fantasea  de  una  manera  le- 
gendaria la  historia  de  Garlo-Magno,  que  tan  gra- 
ciosamente en  el  Quijote  cita  Gervantes. 

Yo,  en  la  histórica  provincia  de  Cdceius,  he  pa- 
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sado  por  las  modernas  Ventas  ó Barcas  de  Aleone- 
tar,  junto  á las  cuales  aún  se  ven  entre  las  ondas 
del  caudaloso  río , los  restos  de  un  antiguo  puente 
que  por  tradición  fue  el  de  Mantihle,  tan  célebre 
en  las  fantásticas  historias  de  los  libros  de  caba- 
llería. 


IV 


Después  de  regresar  de  su  jornada  por  Extrema- 
dura y al  llegar  á Asturias  el  victorioso  Rey  Alfon- 
so II,  supo  el  pueblo  por  sus  soldados  vencedores 
el  presente  que  había  enviado  el  Rey,  de  nueve 
cautivos  árabes  y de  una  primorosa  tienda  de  cam- 
paña, al  tío  de  su  esposa,  Carlo-Magno,  poderoso 
señor  del  gran  Imperio  de  Occidente. 

Aquel  acto  afectuoso  de  su  Rey,  despertó  la 
malicia  de  los  astutos  asturianos,  los  cuales  fra- 
guando intrigas  y conspiraciones  palaciegas  se 
sublevaron  contra  el  Monarca. 

Una  noche  el  Rey  Alfonso  fué  sorprendido  au- 
dazmente en  la  real  estancia  de  su  propio  palacio 
en  Cánicas , por  sus  vasallos,  los  cuales  le  prendie- 
ron conduciéndole  luego  á una  fortificada  torre  del 
real  monasterio  de  Abamia. 

Por  algún  tiempo  permaneció  prisionero  en  la 
torre  el  Rey  de  Asturias  hasta  que  un  noble  godo 
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llamado  Theudia,  reuniendo  parciales  suyos  se 
pronunció  en  armas  en  su  favor  devolviéndole 
luego  la  libertad  y el  trono. 


V 


Entonces  fue  cuando  Alfonso  II  trasladó  su  corte 
desde  la  antigua  Cánicas  ó Cangas  de  Onís,  á la 
moderna  Ovetum  ú Oviedo,  fundada  por  Fruela  L 
Allí  el  Key  virtuoso,  después  de  sus  victorias, 
protegió  las  ciencias  y las  artes , engrandeciendo  á 
su  nueva  metrópoli  con  almenados  muros  y acue- 
ductos, grandes  palacios  y suntuosos  templos;  le- 
vantando con  el  arte  románico  la  antigua  cate- 
dral ovetense,  de  la  que  sólo  se  conserva  un  resto 
monumental , que  es  la  Cámara  Santa , como  re- 
liquia que  guarda  las  Reliquias,  defendida  por  la 
ruinosa  torre  de  su  tiempo.  Junto  á sus  venerables 
restos,  se  levantó  luego  con  su  estilo  gótico  y su 
gallarda  torre  moderna  la  suntuosa  catedral  de 
Oviedo. 

VI 

En  aquel  tan  glorioso  reinado,  aconteció  un  su- 
ceso extraordinario  de  gran  trascendencia  para  la 
cristianidad  y de  gloria  para  España. 
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La.  invención  del  Sepulcro  del  Apóstol  Santiago. 

Aquella  maravillosa  circunstancia . fue  tan  fa- 
vorable á la  cristiana  fe  y al  genio  emprendedor  y 
piadoso  de  aquel  Eey,  que  al  momento  ordenó,  pa- 
ra encerrar  con  suntuosidad  y veneración,  la  mila- 
grosa tumba  del  Apóstol  patrono,  la  elevación  de 
la  monumental  basílica,  que  perpetúa  su  gloria 
en  Compostela. 

VII 

Ultimamente,  aquel  piadoso  Eey  Alfonso  el  Cas- 
to se  retiró  á las  agrestes  faldas  de  Narauco,  in- 
mediato á Oviedo,  habitando,  según  la  tradición, 
en  el  santuario  de  San  Miguel  de  Lino,  fundado 
como  el  inmediato  de  Santa  María  de  Narauco, 
y ambos  verdaderas  joyas  del  arte  arquitectónico, 
por  el  Eey  D.  Eamiro  I y por  su  esposa  Doña 
Urraca,  en  gratitud  al  cielo  por  sus  victorias  al- 
canzadas contra  los  árabes,  y en  cuyo  agradable 
retiro  tenían  sus  amenos  palacios  y jardines. 

Yo  visité  aquel  hermoso  templo  que,  en  forma 
de  basílica,  muestra  aún  primorosos  detalles  en  su 
ruina,  y en  el  sombrío  coro  me  enseñaron  á am- 
bos lados  dos  estrechos  y lóbregos  aposentos,  que 
señala  la  tradición  como  los  pudorosos  dormitorios 
de  Don  Alfonso  el  Casto  y su  mujer,  en  los  cua- 
les dormían  después  de  haberse  en  vida  separado 
amigablemente. 
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También  cuentan  las  gentes  visionarias  de  la 
comarca,  que  allá  á las  altas  horas  de  la  noche,  al 
sonar  la  campana  del  lejano  reloj  de  la  gótica  to- 
rre, que  descuella  sobre  la  antigua  catedral  de 
Oviedo,  que  él  mandó  erigir  para  el  culto  de  Dios, 
la  soml)ra  misteriosa  de  aquel  piadoso  Rey  surge 


SAN  MIGUEL  DE  LILLO 


de  su  aposento  funerario,  y postrada  en  el  coro 
sombrío,  ora  ante  aquel  altar  desierto  y destruido, 
siendo  como  el  espíritu  que  aun  anima  el  cadáver 
de  piedra,  de  aquel  melancólico  santuario,  de 
aquel  olvidado  templecito  del  arte  y triste  monu- 
mento de  la  historia  (1). 

(1)  Dichos  santuarios  son  monumentos  históricos  del  Esta- 
do, como  verdaderos  restos  del  arte  antiguo  en  España. 
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Cuando  llegaba  aquí  en  mis  meditaciones  histó- 
ricas, se  acercaba  á la  cerca  el  señor  cura,  con  bo- 
nete y sotana,  trayendo  las  llaves  del  santuario. 

Nos  saludamos  muy  afectuosamente,  y dicién- 
dole  el  motivo  de  mi  artística  visita  á Ahamia, 
procedió  gustoso  á franquearme  las  puertas  del 
histórico  templo. 

El  exterior  del  vetusto  santuario,  que  según 
algunos  historiadores  fue  fundado  por  el  ínclito 
Pelayo  junto  al  antiguo  monasterio  que  por  com- 
pleto ha  desaparecido,  ofrece  de  notable  sobre  sus 
pardos  muros  una  rara  cornisa  de  gusto  bizantino 
formada  por  cabezas  de  hombres,  de  dragones  y 
tarascas,  la  cual  circuye  toda  su  parte  superior. 

Refuerzan  sus  muros,  hoy  agrietados,  grandes 
estribos  que  le  dan  fortaleza  y majestad. 

Una  antigua  portada  de  arco  semicircular  está 
ornada  por  un  tosco  relieve  que  forma  el  horrible 
aparato  del  infierno,  y representa  según  la  tradi- 
ción el  incesante  tormento  de  Don  Oppas,  arras- 
trado y quemado  por  los  diablos  en  las  negras 
calderas  y hogueras  encendidas  de  los  abismos 
infernales. 

El  muro  del  ábside  ofrece  grandes  grietas  que 
amenazan  su  próxima  ruina,  así  como  en  el  muro 
de  frente,  que  remata  la  espadaña  latina  del  cam- 
panario, se  dan  las  mismas  muestras  de  deterioro 
y destrucción. 

Interiormente  una  espaciosa  nave  ofrece  el  ám- 
bito sombrío  del  santuario. 
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Una  antigua  efigie  de  la  mártir  de  Mérida,  San- 
ta Eulalia,  corona  el  altar  mayor,  cuyo  retablo 
remata  en  su  parte  superior,  y sobre  el  muro,  un 
gran  relieve  de  abultadas  figuras,  pintadas  de 
abigarrados  y perennes  colores,  cuyo  conjunto 
representa  la  famosa  batalla  y victoria  heroica  de 
Covadonga. 

Hacia  el  centro  de  la  sombría  nave  se  encuen- 
tran, materialmente  empotrados  en  los  enormes 
muros  del  santuario,  los  dos  antiguos  sepulcros  de 
tosca  piedra,  en  que  fueron  sepultados  en  el  luci- 
llo del  lado  del  Evangelio,  el  Rey  Pelayo,  y en  el 
de  la  Epístola,  su  cónyuge  Gaudiosa,  distinguién- 
dose el  del  Rey  por  una  tosca  espada,  rudamente 
esculpida  en  la  oscura  lápida  que  cierra  el  sepul- 
cro, y el  de  la  reina  por  una  inscripción  grabada 
muy  posteriormente. 

Ambos  sarcófagos  estuvieron  situados,  según 
costumbre  antigua,  en  el  exterior  y junto  á los 
muros  del  templo,  pero  después,  al  ensanchar  sus 
ámbitos,  quedó  comprendido  entre  ellos. 

El  sepulcro  vacío  del  Héroe  inmortal,  parece 
allí  como  quedara  el  de  Lázaro,  luego  que  la  voz 
poderosa  de  Cristo  pronunciase  el  imperativo  « ¡le- 
vántate!» Pelayo,  triunfante  de  la  muerte,  resuci- 
tó para  la  gloria  y ocupa  su  templo,  que  esto  es 
para  el  gran  Pelayo  Covadonga , donde  yace  in- 
mortal, ensalzado  por  la  historia,  y en  el  perpetuo 
tabernáculo  de  su  heroico  sepulcro. 

Tal  es  la  historia  del  santuario  de  Abamia, 
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Único  resto  del  antiguo  y fortificado  monasterio 
y retiro  real  en  que  murió  Pelayo,  y en  el  que 
reposaron  sus  mortales  restos  liasta  que  fueron 
trasladados  á Covadonga,  donde  yacen. 

El  señor  cura,  que  atento  me  acompañó,  llegó 
á despedirme  hasta  Corao,  encareciéndome  que 
tratase  en  mi  libro  del  estado  en  que  se  encuentra 
aquel  histórico  santuario;  y hoy  cumplo  con  el 
ofrecimiento  que  le  hice,  sólo  por  complacerle, 
porque  hay  tantos  monumentos  históricos  y artís- 
ticos, páginas  venerables  de  la  historia  y joyas 
preciosísimas  del  arte  que  deben  ser  atendidas  y 
conservadas,  y tantas  las  atenciones  de  los  Go- 
biernos, y tan  numeroso  y activo  el  personal  del 
ramo  competente , que  resulta  infructuoso  hablar 
de  ello,  quedando  los  antiguos  monumentos  en 
estado  de  ruinas,  como  pronto  sucederá  al  de 
A hamia. 

Un  carruaje  enviado  por  mis  generosos  amigos 
los  señores  de  Ceñal,  me  aguardaba  cerca  de  Co- 
rao, llegando  en  breve  tiempo  á la  histórica  villa 
de  Gangas  de  Onís,  en  casa  de  cuyos  señores  en- 
contré afectuoso  hospedaje 


amplio  valle  rodeado  de  montes,  y á la  orilla  del 
caudaloso  Sella  (antiguamente  Salía ),  extiende 
su  vasto  caserío  el  restaurado  pueblo  de  Changas 
de  Onís. 

Fue  en  sus  mejores  tiempos  la  antigua  Cárticas 
que  habitaron  los  romanos,  ocuparon  los  godos,  y 
fortificó  después  de  la  memorable  batalla  y glorio- 
sa victoria  de  Covadonga  el  Eey  Pelayo,  estable- 
ciendo en  aquella  villa  la  primera  corte  de  la  astu- 
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riana  monarquía,  residiendo  en  ella  una  porción  de 
Eeyes  sucesores  suyos  hasta  Fruela  I,  ó más  bien 
definitivamente  hasta  Alfonso  II,  que  trasladó  su 
corte  á la  moderna  Oviedo. 

Apenas  si  conserva  recuerdo  alguno  del  antiguo 
apogeo  de  su  historia. 

Todo  lo  que  hoy  existe  es  modesto  y severo,  y 
ha  sido  restaurado  modernamente. 

Sólo  su  enorme  puente  del  siglo  xvi,  con  su 
arco  central  redondo  y elevado  es  hermosísimo, 
terminando  los  tendidos  pretiles  de  sus  muros  en 
un  suave  triángulo,  cuyo  vértice  es  la  altura  cén- 
trica del  puente. 

Yo  he  contemplado  en  dulce  arrrobamiento,  ten- 
dido sobre  el  mullido  césped  á su  orilla,  guarnecido 
por  el  gallardo  arco  de  su  centro , ya  descrito  como 
los  laterales,  sobre  el  caudal  sonoro  del  cristalino 
Sella,  el  delicioso  cuadro  tan  variado  y magnífico 
en  que  campean  los  paisajes  más  bellos  de  la  agres- 
te comarca,  formando  el  aun  más  hermoso  espe- 
jismo sobre  el  cristal  del  río  caudaloso. 

En  el  extenso*  y arbolado  campo  de  Concana 
(como  se  le  decía),  y en  las  cercanías  de  la  famosa 
('ánicas,  elévase  el  antiguo  templo  de Cruz, 
único  monumento  histórico  de  aquel  contorno. 

Fundado  según  la  tradición  y los  varios  recono- 
cimientos del  terreno  sobre  un  montículo  ó inmenso 
dolmen  que  servía  á los  celtas  de  primitivo  templo, 
sólo  conserva  sus  ruinosos  muros,  ofreciendo  sus 
ámbitos  desiertos , su  altar  ya  destruido , y olvidado 
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BU  culto;  mas  aquella  venerable  ruina  es  una  pá- 
gina gloriosísima  de  la  historia  de  la  reconquista. 

Triunfó  de  los  árabes  rebeldes  el  ínclito  Pelayo 
en  Covadonga:  ¡grande  fué  su  victoria!  Sus  vasa- 
llos al  admirarle  héroe  le  ploclamaron  Key,  alzado 
en  el  pavés,  y después  de  jurarle,  rindiendo  á su 
poder  pleito  homenaje,  siguiéronle,  batiendo  en 
brava  reconquista,  recuperando  el  territorio  patrio, 
hasta  aquel  campo  de  la  Concana,  junto  á Cáni- 
cas , desde  el  cual  marcharon  en  rauda  desbandada 
los  mermados  restos  de  los  vencidos  árabes,  que- 
dando por  entonces  ios  cristianos  dueños  del  terri- 
torio que  abarcaba. 

Y oscurecía ; ya  el  sol  había  ocultado  los  postre- 
ros rayos,  después  de  iluminar  desde  los  cielos  el 
campo  de  la  gloria,  los  cercanos  montes  apagando 
los  últimos  reflejos  en  las  ondas  del  Sella,  que 
murmuraba  cadenciosamente,  cuando  Pelayo,  se- 
guido de  los  suyos  y al  azar,  dio  junto  aquel  ig- 
norado montículo  ó dolmen  céltico. 

Entonces  el  espíritu  heroico  de  Pelayo,  que  tan- 
to había  dominado  á la  materia,  quiso  ya  dar  re- 
poso á sus  cansados  miembros,  como  sus  fatigados 
vasallos,  rendidos  ya  de  fatiga  por  la  heroica  y 
continua  jornada  que  coronó  la  gloria;  y observan- 
do el  hueco  montecillo  de  los  celtas , vio  complaci- 
do el  Pey  aquel  extraño  sitio  tan  favorable  para 
acogerse  á la  intemperie,  olvidando  das  tiendas, 
si  la  lluvia,  el  sereno  ó el  frío  pudieran  molestarle 
y formando  en  torno  el  campamento  en  venturosa 
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paz,  después  de  tanta  guerra  dejó  caerse  fatigado 
sobre  el  mismo  montículo,  rodeado  de  sus  bravos 
vasallos,  con  algunos  prelados  y magnates  que  for 
maban  su  corte  agrupada  en  el  real  del  campa 
mentó. 

Eeclinóse  Pelayo  sobre  el  mullido  césped  apo- 
yando su  gloriosa  cabeza  ceñida  del  laurel  de  los 
héroes  en  una  piedra  que  cubrió  un  vasallo  con 
una  piel  de  oso,  y mirando  hacia  el  cielo  cuya  bó- 
veda dilatada  y transparente  poblaban  multitud  de 
brillantes  estrellas,  que  con  tibio  fulgor  hacían  en 
infinitos  coros  en  medio  de  las  sombras  misteriosas 
fué  cerrando  los  ojos  hasta  quedar  dormido. 

Todos  le  contemplaban  con  religiosa  veneración 
y un  silencio  profundo  y respectuoso,  que  sólo 
allá  á lo  lejos  alteraba  el  Sella,  reinó  en  torno  del 
Eey  de  la  victoria  dormido  en  el  sueño  de  paz  que 
sucedió  á la  guerra. 

Así  pasaba  el  tiempo;  el  Eey  dormía  y sus  bra- 
vos vasallos  dormitaban  tan  sólo  aguardando  sus 
órdenes,  mientras  los  centinelas  y vigías  velaban 
á distancia  por  la  seguridad  del  campamento. 

De  pronto  un  estremecimiento  súbito  y sensible 
agitó  el  pecho  del  heroico  Monarca,  una  sonrisa 
dulcísima  se  diliujó  en  sus  labios,  brotando  luego 
de  ella  un  grito  inefable  de  entusiasmo: — «jEl 
signo,  el  signo  misterioso  con  que  vencí  en  la  gue- 
rra...!» murmuró  el  caudillo  con  asombro  de  todos; 
abriendo  los  deslumbrados  ojos,  y alzándose  del 
suelo,  gritó  como  un  inspirado  genio  de  la  Biblia: 
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— <i\La  cruz,  la  cruz  redentora  de  Cristo,  la  cruz 
de  la  Ficto rm;  vedla  allí  dibujada  en  el  cielo  entre 
espléndidas  ráfagas,  como  el  signo  inmortal  de 
nuestra  gloria!» 

Los  vasallos  miraron  asombrados  al  estrellado 
cielo,  y contemplando  la  milagrosa  cruz  entre  ful- 
gores, doblaron  la  rodilla  en  tierra  que  ellos  habían 
reconquistado  por  la  fe  y por  la  patria;  adora- 
ron el  sacrosanto  signo  de  redención  del  hombre 
y de  las  victoiaas  que  coronó  su  gloria  en  Cova- 
donga. 

En  memoria  de  la  visión  celeste  del  heroico 
Eey  Pelayo,  erigió  con  tal  nombre  aquel  antiguo 
templo  su  hijo  el  Eey  Favila,  como  lo  justifica  la 
inscripción  conservada  en  unos  de  los  tétricos  mu- 
ros de  aquel  histórico  santuario,  que  aun  se  con- 
serva, en  melancólica  ruina,  como  una  página  mo- 
numental de  la  historia. 

Fundó,  pues,  el  invicto  Eey  D.  Pelayo  su  pri- 
mitiva corte  en  la  antigua  Cáñicas  (luego  Cangas 
de  Onís),  levantando  su  palacio  regio  en  aquella 
agreste  capital  del  reino  astur. 

Hay  opiniones  acerca  de  si  estuvo  situado  en  el 
lugar  que  ahora  ocupa  la  iglesia  parroquial  de  la 
moderna  villa,  ó de  si  se  halló  en  el  circuito  que 
hoy  ocupan  la  casa  concejil  y la  inmediata  casa  de 
los  señores  de  Ceñal. 

Según  añeja  tradición,  la  fachada  del  antiguo 
palacio  de  Pelayo  quedó  esculpida  y aun  se  con 
serva  en  un  tosco  villar  del  antiguo  monasterio 
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que  levantó  Favila  en  Villanueva  muy  cercano  á 
Cangas. 

Se  componía  de  un  extenso  lienzo  de  fortísimo 
muro  grave  y majestuosamente  calado  por  amplios 
y redondos  arcos  guarnecido  en  sus  ángulos  por 
gruesos  y cuadrados  cubos,  descollando  en  su  cen- 
tro otro  más  grueso  y cilindrico  torreón  terminado 
en  cúpulas.  Una  redonda  puerta  de  estilo  bizantino, 
franqueaba  la  espaciosa  entrada  al  severo  recinto 
del  tosco,  suntuoso  y real  palacio  del  ínclito  Pelayo. 

Allí  habitó  el  héroe  Eey,  durante  su  glorioso  rei- 
nado, tan  grande  en  la  guerra  que  engrandeció 
constantemente  la  victoria,  como  en  la  paz  durante 
la  cual  se  dedicó  el  victorioso  Eey  á la  administra- 
ción de  aquel  pequeño  Estado,  que  luego  ensancha- 
ra sus  límites  en  el  glorioso  reino  de  León;  unido 
luego  en  conyugal  enlace  al  de  Castilla  poderoso, 
dilató  sus  dominios  con  la  enseña  de  Cristo  y el 
pendón  victorioso  de  España,  más  allá  de  los  ma- 
res venciendo  Eeyes,  conquistando  pueblos  y domi- 
nando mundos. 

Distribuyó  también  el  Eey  Pelayo  el  tiempo  de 
su  heroico  reinado  después  de  la  célebre  victoria 
de  Covadonga  en  las  regias -residencias,  además  de 
la  de  Cangas,  de  Gijón,  donde  aun  tenía  el  antiguo 
palacio  de  los  Duques  de  Asturias  ó Cantabria,  y 
en  el  austero  monasterio  de  Ahamia,  donde  murió. 

Después  de  recorrer  las  tortuosas  calles  de  la 
antigua  metrópoli  del  reino  de  Asturias  y la  pri- 
mitiva corte  de  Pelayo,  y hoy  modesta  y restau- 
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rada  villa,  me  dirigí  en  compañía  suya  á la  casa  de 
mis  generosos  amigos  los  señores  de  García  Ceñal. 

Es  dicha  morada  gran  caserón  guarnecido  en  sus 
ángulos  por  fuertes  sillares,  con  alto  balconaje  y 
aleros  prolongados  que  sombrean  sus  blasonados  é 
históricos  muros. 

Después  de  penetrar  por  una  ancha  puerta  de 
redondo  arco , se  da  en  un  amplio  y sombrío  vestí- 
bulo de  cuyo  piso  arranca  una  ancha  y algo  des- 
vencijada escalera  de  lustrosa  madera,  la  cual  con- 
duce á la  gran  antesala  y olvidados  aposentos  que 
se  extienden  en  todas  direcciones  y en  dobles  pi- 
sos por  los  ámbitos  del  vetusto  edificio. 

Sentados  en  un  ancho  sofá,  y dando  frente  á la 
redonda  mesa  del  comedor  extenso,  se  hallaba  un 
venerable  anciano,  cuyo  agradable  tipo  tan  lleno 
de  nobleza  y carácter  es  bien  digno  de  estudio. 

Recio,  robusto,  avellanado,  ofrece  con  su  jovia- 
lidad y franco  trato,  un  semblante  tranquilo  y sa- 
tisfecho, en  el  cual  se  refleja  la  paz  inalterable  de 
su  espíritu,  dotado  de  aquella  serenidad  constante, 
de  la  apacible  vida  del  hogar  propio,  en  el  propio 
pueblo. 

A pesar  de  su  avanzada  edad,  muéstrase  erguido, 
saludable  y fuerte,  sosteniendo  levantada  la  cerviz 
y alta  la  frente  para  mirar  al  cielo  cara  á cara,  co- 
mo dándole  cuenta  de  sus  honrados  hechos  del  pa- 
sado, no  como  algunos  agobiados  ancianos,  que  se 
encorvan  rendidos,  más  que  al  peso  de  sus  cansa- 
dos años,  al  peso  abrumador  de  su  conciencia. 

10 
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Cuidadoso  y limpio,  viste  con  gravedad  y senci- 
llez como  cuadra  á sus  años,  pero  con  severa  ele- 
gancia y al  moderno  gusto  del  rústico  aldeano;  es 
el  retrato  fiel  y verdadera  efigie  ó exactísima  sem- 
blanza del  asturiano,  con  raras  excepciones,  y en 
todos  los  diversos  tiempos  de  su  historia. 

Tal  es,  pues,  el  venerable  señor  de  García  Ceñal, 
padre  de  mis  afectuosos  amigos,  y dueño  de  aque- 
lla severísima  casa,  cercana  al  ayuntamiento,  el 
cual  blasona  el  heroico  signo  de  la  victoria  que  usó 
Pelayo,  egregio  escudo  el  cual  sirve  de  armas  á 
la  histórica  villa,  que  da  frente  á la  plaza  consti- 
tucional de  Cangas  de  Onís. 

Había  ya  oscurecido , y después  de  un  agradable 
rato  de  conversación,  sirvióse  la  cena,  abundante, 
sabrosa  y confortable,  después  de  la  cual  me  con- 
dujeron al  alto  piso,  en  donde  se  me  había  prepa- 
rado el  mejor  dormitorio. 

Al  momento  comprendí  que  aquella  habitación 
era  la  que  ocupaba  en  el  paterno  albergue  mi  cari- 
ñoso amigo  D.  Enrique , que  entonces  aun  se  ha- 
llaba en  Madrid , á pesar  de  lo  avanzado  de  la  tem- 
porada veraniega,  tan  agradable  en  la  histórica  y 
saludable  corte  de  Pelayo. 

Había  en  la  habitación  uii  retrato  al  óleo  de  mi 
valioso  amigo  el  favorecedor  y sabio  prologuista 
de  mi  tomo  del  Vierzo,  colgado  en  uno  de  los  mu- 
ros de  la  estancia. 

Acostóme,  pues,  en  el  mullido  lecho  de  palo 
santo  y roble,  y fijándome  en  un  armario  que  ce- 


COVADONGA 


147 


rraba  un  bruñido  espejo,  recordé  la  aparición  fan- 
tástica de  Mariposa  del  Cantar  del  Romero,  de 
Zorrilla,  en  una  antigua  casa  Vidriago,  también 
pueblo  de  Asturias.  Apagando  la  vela  y contem- 
plando al  frente  por  una  abierta  puerta  una  espa- 
ciosa cerrada  galería  de  cristales  que  argentaba  la 
luna  con  fúlgidos  esmaltes,  me  quedé  dormido 
dulcemente  recordando  mis  hijas. 


1 

No  sé  si  la  aprensión  supersticiosa  del  espejo 
del  armario,  el  cual,  como  lie  dicho,  me  recordó  el 
misterioso  espejo  de  la  última  leyenda  de  Zorrilla, 
ó tal  vez  la  reminiscencia  de  algún  recuerdo  his- 
tórico que  asaltó  mi  cerebro  al  dormirme,  fueron 
los  misteriosos  temas  de  un  ensueño  de  historia. 

Quedóme  la  impresión  de  aquel  último  muro  de 
cristal,  que  allá  en  la  galería  argentaba  con  tonos 
melancólicos  la  luna,  y al  avanzar  las  horas,  llegó 
un  momento  en  que  en  el  transparente  bastidor  se 
dibujaron,  con  los  pálidos  rayos  del  astro  déla  no- 
che, unas  tristes  figuras,  cuyos  leves  contornos  se 
fueron  acentuando,  creciendo  y acercándose , hasta 
destacarse  luego  con  natural  relieve,  las  rígidas 
figuras  de  dos  hombres  vestidos  con  lujosos  ropajes 
de  época  muy  remota. 
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Uno  de  ellos  ceñía  una  corona  real,  y,  en  vez  de 
cetro,  empuñaba  un  puñal  enrojecido,  presentando 
su  semblante  austero  con  fruncido  ceño,  en  el  cual 
se  revelaba  de  un  modo  enérgico  un  carácter  vio- 
lento é impetuoso. 

El  otro  aparecido,  de  semblante  dulce,  señalando 
con  el  índice  una  herida  que  tenía  en  el  costado, 
se  la  mostraba  al  fantasma  Rey. 

Aquellas  dos  melancólicas  sombras  ya  descritas, 
que  tomaron  cuerpo,  en  las  fantásticas  figuras  so- 
bre el  bastidor  del  cristal,  se  acercaban  y unían 
como  dándose  un  beso  fraternal,  hasta  que  luego 
en  espantoso  vértigo,  un  tropel  de  fatídicas  som- 
bras avanzaba  tumultuosamente  sobre  el  fantasma 
Rey,  y arrebatándole  el  puñal  de  su  mano  fratricida 
lo  hundían  en  su  pecho  dándole  muerte. 

Los  albores  espléndidos  de  la  aurora  disiparon 
las  sombras  de  la  noche  y con  ellas  los  pálidos  fan- 
tasmas de  los  sueños;  las  sonoras  campanas  de  la 
torre  de  Cangas  llamaron  al  trabajo  y á las  faenas 
pastoriles  y agrícolas  á los  felices  habitantes  de 
las  alegres  márgenes  del  Sella. 

Y desperté  también  de  mi  sueño  fantástico  pre- 
ocupado aún  con  su  recuerdo.  Miré  á la  galería  de 
cristales,  que  doraban  los  rayos  matutinos  del  sol, 
y me  parecía  ver  todavía  pintadas  sobre  aquel  mu- 
ro transparente  las  misteriosas  sombras  ó fúnebres 
figuras  de  mi  pasado  sueño.  ^ 

Después  de  levantarme  y tomar  desayuno  con 
mis  amables  amigos  los  señores  de  Ceñal,  díjome 
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el  venerable  padre  de  los  tales  señores  con  reposa- 
da voz  entonada  para  resonar  en  los  severos  ámbi- 
tos de  aquella  holgada  casa: 

— Aquí,  en  Cangas  de  Onís,  fue  donde  asesinó,  ó 
mandó  asesinar  el  Eey  Don  Fruela  á su  hermano 
Vimarano. 

Impresionado  notablemente  quedé,  al  oir  la  his- 
tórica noticia  del  señor  Ceñal,  recordando  las  fú- 
nebres visiones  y fantásticas  sombras  de  mi  sueño, 
el  cual  refería  al  punto;  terminando  el  respetable 
señor  de  la  casa,  con  decirnos  que  allí  también, 
cumpliéndose  la  pena  misteriosa  del  tallón  fué  ase-  . 
sinado  por  conspiración  violenta  y tumultuosa  el 
Eey  Fruela,  terminando  aquel  Eey  en  su  vida  real 
como  yo  había  visto  en  mi  sueño. 


Expliquemos  ahora  el  fantástico  cuadro  dibujado 
por  las  sombras  del  sueño  en  el  gran  bastidor  de 
cristal  de  aquella  galería,  ampliando  las  noticias 
históricas  del  dueño  patriarcal  de  aquella  casa. 

Dice  la  historia,  que  el  sucesor  de  Alfonso  el 
Católico,  el  Eey  Fruela  I,  era  un  varón  heroico,  de 
valor  y de  fe,  como  su  egregio  padre.  Victorioso  el 
valiente  Monarca  en  los  bravos  combates  contra 
los  árabes,  sujetaba  también  á los  guerreros  vas- 
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eos  y á los  galaicos  sus  rebeldes  vecinos,  comple- 
tando y conmemorando  los  triunfos  de  su  gloria 
con  fundar  á Oviedo,  adonde  años  después  se  tras- 
ladó la  renombrada  corte  de  los  Eeyes  de  Astu- 
rias. Pero  era  el  Rey  Fruela  de  carácter  violento 
é impetuoso,  además  de  valiente,  por  lo  cual  dis- 
gustaba y amenguaba  el  amor  de  sus  vasallos; 
mientras  su  hermano  Vimarano,  de  carácter  dul- 
ce, suave  y sagazmente  astuto  y diplomático,  ga- 
naba simpatías  y atraía  parciales  de  los  propios 
vasallos  de  su -hermano  el  Rey,  que  unidos  á los 
descontentos  y ambiciosos  deudos  del  Católico  Al- 
fonso, llegaron  á formar  una  falange  poderosa  que 
amenazaba  tal  vez  hundir  el  trono  de  aquel  Rey 
cuya  corona  ceñirían  á las  reales  sienes  de  su 
hermano;  mientras  Fruela  ocupado  en  la  constan- 
te fábrica  de  Oviedo  que  quiso  embellecer  suntuo- 
samente, distraía  en  largas  treguas  los  negocios 
políticos  de  su  Estado. 


III 

Súpolo  pues  el  violento  Fruela;  y guardando 
astuto  su  enojo  en  el  secreto,  mandó  llamar  á Vi- 
marano, invitándole  á un  fastuoso  banquete  para 
solemnizar  el  buen  éxito  con  que  alzara  los  muros 
y fortificaciones  y otras  obras  de  la  moderna  Ovie- 
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do.  Acudió  Vimarano,  y llamando  Fruela  secreta- 
mente á un  vasallo  favorito  suyo,  le  dio  orden  de 
asesinarle  en  su  propia  estancia,  al  retirarse  al  sue- 
ño aquella  noche,  para  que  los  ebrios  cortesanos  al 
ver  sus  deferencias  y pruebas  fraternales  de  su 
afecto  no  sospecharan  la  traición,  achacando  su 
muerte  á cualquier  accidente  del  festín. 

Así  sucedió,  celebróse  el  banquete,  devorando 
suculentas  viandas  y apurando  espirituosos  vinos 
y licores,  y después  de  los  postres  y cuando  deja- 
ran los  sitiales  los  ebrios  convidados  abandonando 
la  suntuosa  estancia  de  la  orgía,  al  retirarse  el  há- 
bil Vimarano  á su  aposento  regio,  el  favorito  con- 
fidente del  Rey  asesinó  al  príncipe  traidoramente 
con  el  propio  puñal  de  su  hermano  Fruela,  cayen- 
do muerto  en  el  albergue  real  en  que  hallara  por 
hospitalidad  la  del  sepulcro. 


IV 

Años  después,  en  una  conspiración  secreta  pala- 
ciega, compuesta  la  mayor  parte  de  soldados  de  su 
guardia  sublevados  por  los  deudos  del  Rey  Don  Al- 
fonso el  Católico  asesinaron  en  su  propio  palacio  á 
Fruela,  cumpliéndose  la  inexorable  pena  del  ta- 
bón, en  donde  diera  muerte  al  triste  Vimarano. 
Aquel  palacio  debió  ocupar  seguramente  el  circuí- 
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to  extenso  que  hoy  ocupan  aquella  antigua  casa 
y el  inmediato  ayuntamiento  que  separa  una  ca- 
lle. Tal  vez  las  misteriosas  sombras  de  aquel  sueño, 
que  representaban  las  humanas  figuras  de  aquellos 
poderosos  personajes,  fueran  sus  espíritus,  que  pur- 
gando las  humanas  pasiones , la  traición  y el  fratri- 
cidio, descendían  á darse  un  beso  de  perdón  fra- 
ternal en  aquel  ámbito  lleno  del  misterio  que  en 
otro  tiempo  encerraron  los  fuertes  muros  del  fú- 
nebre aposento;  teatro  del  gran  crimen  realizado 
en  aquella  parte  del  antiguo  palacio  de  los  Reyes 
de  Asturias. 


Después  del  Rey  Pelayo,  cinco  Reyes  sucesores 
suyos  ocuparon  el  trono  en  la  corte  de  Cangas, 
su  hijo  Favila,  el  malogrado  Rey  muerto  por  un  oso 
(cuya  historia  daremos;)  Alfonso  el  Católico,  es- 
poso de  la  hija  de  Pelayo,  la  bizarra  Hormesinda; 
victorioso  en  heroicas  batallas  sobre  los  árabes,  y 
fundador  de  numerosos  castillos  inexpugnables  que 
' aun  recuerdan  su  historia  con  sus  ruinas;  D.  Frue- 
la  el  fratricida  Re}^,  fundador  de  Oviedo;  hasta  Don 
Silo,  que  trasladó  la  corte  desde  Cangas  de  Onís  á 
Pravia,  así  como  después  la  trasladó  D.  Alfonso  II 
á la  ciudad  de  Oviedo. 


• XII 


MONASTERIO  DE  VILLANUEVA 


LA  CACERÍA.— MUERTE  DEL  REY  FAVILA 

Una  apacible  tarde  de  aquellas  agradables  que 
pasé  en  la  antigua  Cangas,  acompañado  de  mi  ca- 
riñoso amigo  de  Ceñal  (Leandro),  me  dirigí  al  pró- 
ximo monasterio  de  San  Pedro  de  Villanueva. 

Caminábamos  alegremente  por  entre  sombríos 
castañares  y maizales  verdes  que  ondulaban  al 
cariñoso  halago  de  la  brisa,  y orillando  las  pinto- 
rescas márgenes  del  Sella , hasta  que  llegamos  á la 
rústica  aldea  que  agrupa  su  pardusco  caserío  á las 
faldas  del  santo  monasterio , arrullada  por  el  rumor 
monótono  del  río. 

Llegamos  á los  ruinosos  muros  del  antiguo  san- 
tuario, adherido  á los  restos  del  vetusto  y austero 
monasterio  benedictino;  residencia  en  un  tiempo 
del  hijo  de  Pelayo  Don  Favila;  aquel  Key  cazador 
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que  ensayaba  la  batalla  en  la  caza , y que  fue  ven- 
cido y muerto  por  las  armas  salvajes  de  las  rebel- 
des fieras  de  los  montes. 

Los  elevados  muros  de  aquel  templo  son  de  épo- 
cas posteriores;  así  como  los  claustros  del  antiguo 
convento,  se  encuentran  en  gran  parte  restaurados. 

Una  labrada  puerta  de  redondo  arco,  á cuyo 
umbral  conduce  una  ancha  galería  de  gastados  pel- 
daños, franquea  la  entrada  del  anchuroso  claustro, 
amplio,  severo,  sombrío  y majestuoso,  cuyo  cua- 
drado centro  ocupa  un  patio,  en  el  cual,  más  que 
se  elevan , encórvanse  tristemente  algunos  añosísi- 
mos árboles,  como  aquellos  inválidos  que  se  ponen 
al  sol  en  los  áridos  huertos  de  hospitalario  asilo. 

La  doble  galería  baja  y alta,  sostenida  por  larga 
columnata,  se  extiende  y corre  á los  cuatro  lados 
del  solitario  y silencioso  claustro,  cuyas  desiertas 
celdas  parecen  desalojadas  tumbas. 

El  histórico  templo  sólo  conserva  auténtico  y 
completo  todo  el  ábside , compuesto  interior  y exte- 
riormente  de  tres  redondeadas  capillas  románicas 
en  amplio  templete  alzado  sobre  corrida  gradería, 
siendo  la  mayor  en  todas  proporciones  la  del  centro. 
Cilindricas  columnas  rematadas  en  capiteles  dóricos 
toscamente  labrados,  de  los  cuales  arrancan  los 
retorcidos  nervios  que  describen  sus  arcos , hallán- 
dose ruda  pero  bizarramente  esculpidos  en  las  faces 
de  aquellos  capiteles  misteriosos  relieves  perpe- 
tuando algunos  más  visibles,  así  en  el  interior  de 
las  capillas  y como  en  la  puerta  bizantina  del  anti- 
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guo  templo,  las  escenas  más  graves  ó los  cuadros 
más  tristes  de  una  célebre  historia  que  parece  le- 
yenda: la  cacería  y muerte  de  Favila;  la  leyenda  es 
como  sigue : 


LEYENDA  HISTÓRICA 


I 


El  sol  doraba  ya  las  cimas  de  los  montes , esmal- 
tando con  sus  templados  rayos  el  rocío  en  los  ár- 
boles de  los  bosques,  que  las  aves  alegraban  con 
sus  dulces  gorjeos  y cantares  entre  el  rumor  del 
cristalino  Sella,  cuando  el  Rey  Don  Favila,  asoma- 
do al  barandal  de  piedra  de  la  amplia  galería  del 
convento-palacio , en  el  cual  solía  pasar  largas  tem- 
poradas, gritaba  á sus  vasallos  y monteros  que 
aguardaban  armados  con  sus  arcos  ó ballestas  en 
el  extenso  patio : 

— -Huélgome  satisfecho  de  que  estéis  ya  dispues- 
tos á la  caza;  jsus  y al  monte,  señores!  La  caza  es 
simulacro  de  la  guerra. 

Así  decía  el  Rey,  cuando  su  esposa,  la  bella  Her- 
menisenda,  salió  precipitadamente  de  su  estancia 
con  el  cabello  suelto,  pálido  el  semblante  y la  mi- 
rada triste. 

— ¡Por  Dios,  caro  Favila!  exclamó  la  Reina  con 
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las  manos  en  señal  de  súplica  y contemplando  á 
su  .esposo;  por  Dios  te  ruego  que  dejes  hoy  la  caza; 
he  tenido  un  mal  sueño,  un  sueño  horrible,  y no 
sé  qué  atroz  presentimiento  me  acompaña  y me 
obliga  á evitar  que  salgas  hoy  al  monte  á perseguir 
las  fieras  y á matarlas. 

— i Ja,  ja,  ja!  Deliras  jvive  Dios!  esposa  mía. 
Te  guías  por  los  sueños  como  los  personajes  bíbli- 
cos y obedeces  á esos  presentimientos  visionarios 
que  te  asustan  y tanto  te  amedrentan;  pero  yo, 
que  obedezco,  y perdona,  más  que  á tu  supersti- 
ción pueril , á mi  suprema  autoridad  de  Eey  y soy 
de  ella  vasallo  y soberano,  marcho  de  caza,  que  es, 
como  dije,  perfecto  simulacro  de  la  guerra,  pues 
la  holganza  en  los  Eeyes  trajo  siempre  el  vicio  y 
la  molicie  en  el  palacio  y en  la  corte,  así  como  la 
ruina  de  los  pueblos;  conque,  adiós,  Hermenisen- 
da,  cálmate  y aguarda  una  soberbia  res  de  piel 
lustrosa,  como  trofeo,  que  te  dedicaré  en  esta  ca- 
cería. 

Volvió  á rogar  la  Eeina;  volvió  á reir  y á contes- 
tar alegremente  D.  Favila;  por  último,  la  triste 
Hermenisenda  se  abrazó  á su  cuello  llorando  con 
amargura,  hasta  que  Favila,  entre  esquivo  y amo- 
roso, dando  á su  esposa  un  beso,  retiró  sus  brazos, 
y libre  de  ellos  cruzó  la  galería,  descendió  por  la 
extensa  escalera  y atravesando  el  patio,  salió  del 
monasterio  real  seguido  de  sus  nobles,  cazadores  y 
ágiles  monteros  en  dirección  á los  cercanos  montes. 
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II 

Y aun  se  asomó  su  enamorada  esposa  á una  ven- 
tana de  un  torreón  del  convento-palacio;  y aun  le 
daba  un  adiós  melancólico  y triste  como  si  fuera 

— J 


DESPEDIDA  DEL  REY  FAVILA 


el  último,  mientras  la  comitiva  alegre,  siguiendo 
al  Rey  Favila,  avanzaba  hacia  el  monte,  se  alejaba 
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y desaparecía  por  último,  entre  las  quebraduras  del 
terreno,  á gran  distancia. 

Un  sonido  lejano  repitió  el  eco  sonoro  y pro- 
longado, que  llegó  al  oído  de  la  afligida  Reina  como 
un  triste  lamento.  Era  un  cuerno  de  caza,  que  acu- 
saba la  aparición  de  alguna  brava  Aera  para  lanzar 
sobre  ella  las  flechas  ó venablos. 

Y transcurrió  algún  tiempo,  y la  Reina  perma- 
necía impaciente  en  la  ventana. 


III 


En  tanto,  el  cazador  Favila,  el  rey  del  monte  y 
azote  de  las  fieras,  al  divisar  un  oso  enorme  que 
apareció  en  la  revuelta  de  la  agreste  y selvática 
maleza,  se  lanzó  temerario  sobre  la  res,  y embra- 
zando el  arco,  preparó  un  venablo.  Afrontó  el  oso 
la  majestad  real,  y el  Monarca,  seguido  de  los  su- 
yos, fue  acorralando  á la  espantosa  fiera;  el  oso 
avanzó  hacia  el  Rey  en  el  momento  que  éste  cbspa- 
raba  un  agudo  venablo,  que  pasó  silbando  é hirió 
al  oso  en  una  oreja,  mientras  que  la  fiera,  lanzán- 
dose sobre  Favila,  sin  que  pudieran  impedirlo  los 
vasallos,  con  una  dentellada  formidable  dió  la 
muerte  al  hijo  de  Pelayo,  al  rey  Favila,  cumplién- 
dose la  triste  profecía  de  su  esposa,  la  cual,  desde 
la  altísima  ventana  vió  venir  en  hombros  de  sus 


COVADONGA 


159 


tristes  vasallos  el  sangriento  cadáver  de  su  esposo, 
y lanzando  un  grito  de  dolor  fue  á caer  desmayada 
en  brazos  de  sus  damas. 

Así  murió  aquel  Eey  y terminó  un  reinado,  y 
las  tristes  escenas  de  despedida,  de  cacería  y muer- 
te de  Favila,  son  los  asuntos  perpetuados  en  los 
toscos  relieves  que  sirven  de  simbólico  epitafio  en 
su  sepulcro  y conservan  su  tradicional  historia  en 
el  antiguo  monasterio  de  Villanueva. 


XIII 


LAS  PASTORAS  ASTURIANAS 


Los  selváticos  montes  del  Principado  astur,  en- 
cuéntranse  poblados  en  todas  direcciones  de  caba- 
ñas rústicas;  dispersas  las  más  y algunas  agrupadas 
en  los  altos  remansos  y en  las  verdes  praderas;  las 
cuales  sirven  de  solitario  albergue  á las  sanas  pas- 
toras que  en  ciertas  temporadas  del  año  las  habi- 
tan, custodiando  desde  ellas  sus  ganados. 

Así  como  los  pastores  trashumantes  de  las  altas 
montañas  de  León,  cuales  son  los  del  Vierzo  y de 
Las  Bahías,  llevan  por  los  inviernos  sus  errantes 
rebaños  desde  su  frío  territorio  del  Norte  á la  ex- 
tensa y feraz  Extremadura,  las  pastoreas  asturia- 
nas llevan  en  primavera  sus  ganados  cabríos  y va- 
cunos desde  sus  caseríos,  situados  en  los  valles,  á 
los  abruptos  montes  más  frescos  y abundantes  en 
sustanciosos  pastos.  Hay  en  esto  una  circunstancia 
particularísima,  digna  de  todo  encomio. 


II 
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Allí  puede  decirse  que  se  da  por  realizada  la 
verdadera  apoteosis  de  la  virtud  social. 

Solas  habitan  sus  rústicas  chozas  y apartadas 
cabañas  aquellas  sencillas  pastoras  asturianas,  en 
medio  de  la  completa  soledad  de  sus  agrestes 
montes,  olvidadas  del  mundo  y de  la  sociedad. 

Mas  en  aquel  estado  de  ignorancia  conservan  la 
noción  más  honrosa  del  decoro. 

Se  asemejan  á las  figuras  bíblicas  que  llenas  de 
vigor  y de  inocencia,  aparecían  en  la  vida  pasto- 
ril, como  ellas,  tienen  la  grandeza  de  la  sencillez  en 
medio  de  los  montes  asturianos. 

No  temen  los  rigores  del  tiempo,  si  es  ingrato; 
no  les  fatiga  ni  el  calor,  ni  el  frío,  ni  el  cansancio; 
no  les  asusta  el  fragor  de  la  tormenta;  no  temen 
ni  á las  fieras,  ni  al  hombre,  ni  á cuantos  elemen- 
tos pudieran  espantarlas  en  medio  del  desierto  de 
su  vida  y entre  la  soledad  de  sus  montañas. 

Una  sola  habitación  baja  de  techo,  estrecha  y 
reducida,  compone  todo  el  albergue  ó cabaña  de 
cada  una  de  aquellas  pastorcillas , dignas  de  las 
églogas  clásicas  de  Virgilio,  Garcilaso  y Meléndez. 
Los  resistentes  muros  de  sus  cabañas  están  forma- 
dos de  toscas  piedras  hacinadas  con  orden,  y sus 
techos  de  tejas  ó de  heno.  Dentro  de  su  única 
nave,  un  hogar  sencillo,  ahumado  y ceniciento, 
un  miserable  lecho  y los  indispensables  utensilios 
para  su  pastoril  industria  de  mantecas  y queso, 
forman  todo  el  ajuar  de  su  cabaña. 

Y es  muy  notable  el  orden,  el  aseo  y limpieza 
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(ton  que  en  medio  de  su  rusticidad  y sencillez  tie- 
nen las  vasijas  y demás  instrumentos  de  su  labor, 
de  cabaña  y pastoreo;  así  como  el  esmero  con  que 
confeccionan  y tratan  los  sabrosos  productos  de 
sus  rebaños,  que  vendidos  después  en  los  merca- 
dos sirven  de  exquisitos  manjares,  presentados 
convenientemente  en  blanca  porcelana  y en  cris- 
tal en  las  suntuosas  mesas  de  las  ciudades. 

Mas  lo  que  verdaderamente  es  notable  en  aque- 
llas mujeres  es  el  valor  heroico  con  que  arrostran 
su  vida  y la  firme  entereza  de  su  virtud.  Jamás  el 
abuso  del  libertino ,'  según  aseguran  las  gentes  de 
los  pueblos,  ha  logrado  vencerla  ultrajando  su 
honor;  aunque  para  ello  hay  que  contar  también 
con  las  sanas  costumbres  de  los  hombres  que  fre- 
cuentan los  montes  comarcanos. 

Los  pastores  aquellos  nunca  han  osado,  según 
se  afirma,  abusar  de  aquellas  infelices  solitarias 
del  monte  y de  la  selva.  Tal  es  la  costumbre  de 
encontrarlas  en  aquella  vida,  que  es  para  ellos  pas- 
toril sacerdocio  y vida  ascética  en  la  fragosidad 
de  las  montañas. 

Cada  cabaña  de  aquellas  está  habitada  solamente 
por  una  pastora.  La  noche  cierra;  el  viento  silba; 
la  lluvia  azota  la  pobre  techumbre;  la  tempestad  re- 
suena con  repetidos  ecos  en  las  sinuosidades  re- 
cónditas del  monte;  y la  pastora  sola,  tranquila  y 
confiada  en  el  cielo,  duerme  ó reza. 

Un  pastor  fugitivo  pasa  por  su  cabaña,  llama  á 
ella,  y la  puerta  está  franca  en  seguida;  y en  la 
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rústica  choza  encuentra  lumbre  para  secar  sus  ro- 
pas, cena  frugal  para  saciar  su  hambre,  y generoso 
lecho  en  donde  reposar  con  apacible  sueño;  y la 
pastora  en  tanto  está  tranquila,  no  teme  una  agre- 
sión ó atentado  á su  honor,  y duerme  sosegada  y 
satisfecha  de  haber  auxiliado  á un  pastor  fugitivo 
con  los  recursos  de  que  pudo  disponer,  quedando 
á la  mañana,  ella  con  su  inocente  honor  y la  satis- 
facción caritativa,  j él  con  la  gratitud  de  su  hos- 
pitalidad. 


CONSEJA 


I 


Mas,  no  obstante  de  cuanto  acerca  de  aquellas 
inocentes  costumbres  hemos  hablado,  una  antigua 
conseja  refiere  un  suceso  extraordinario  en  una 
apartada  cabaña  del  Auseba. 

Cerró  una  noche  oscura,  fría  y tempestuosa. 

Todas  las  pastoras  de  aquellos  solitarios  contor- 
nos que  dominan  las  crestas  de  Cornión,  som- 
breando el  gran  Lago  de  Enol,  se  retiraron  á sus 
rústicas  chozas. 

Una  de  aquellas  mas  bizarras  zagalas,  muy  jo- 
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ven  y agraciada,  se  retiró  á la  suya , cerró  su  puer- 
ta, y ocupando  su  lecho  se  entregó  al  sueño. 

Al  mediar  la  noche,  unos  recios  golpes  resona- 
ron sobre  la  tosca  puerta  de  la  cabaña. 

Levantóse  al  momento  la  pastora , encendió 
lumbre  y entreabrió  la  puerta. 

Un  hombre,  al  parecer  soldado,  demandaba  hos- 
pitalidad en  su  rústico  albergue  á la  pastora,  y 
ella,  franqueándole  la  puerta,  se  la  ofreció  en  su 
modesto  asilo. 

Una  mesilla  rústica,  cubierta  con  un  tosco  man- 
tel de  burdo  lienzo,  contenía  luego  para  el  huésped 
los  sencillos  manjares  de  la  pobre  pastora,  junto 
á la  lumbre  crujiente  y confortable. 

Mientras  duró  la  frugal  y sobria  cena,  el  hom- 
bre, para  ella  misterioso  por  su  traje  y su  siniestro 
aspecto,  no  cesó  de  mirarla  con  sensual  empeño. 
La  pastora  temblaba  á pesar  suyo , y á pesar  de  su 
valor  heroico  y de  su  costumbre  de  estar  sola  y de 
albergar  frecuentemente  á algunos  pastores  fugiti- 
vos de  las  montañas. 

Al  terminar  la  cena,  dando  el  hombre  un  po- 
rrazo sobre  la  tosca  mesa,  exclamó  sensualmente: 

— ¡Vive  Dios,  que  eres  tú  la  pastora  más  biza- 
rra de  todos  los  contornos  del  Auseha! 

La  pastora  calló,  é inclinando  la  frente,  rubori- 
zada, permaneció  en  silencio. 

Un  lejano  trueno  resonó  á la  distancia  con  eco 
pavoroso. 

- I Hermosa  eres,  por  Barrabás,  continuó  el  sol- 
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dado,  y que  diera  yo  los  tesoros  de  Wamba  por 
dar  un  beso  en  esa  cara  de  sol  de  la  pastora! 

Ella  lanzó  un  suspiro  y miró  al  cielo. 

El  resplandor  rojizo  de  un  relámpago  se  filtró 
por  las  rendijas  de  la  puerta. 

— jPues  si  callas,  consientes,  pastorzuela;  y voto 
á tal...!  dijo  entonces  el  hombre  con  lascivia,  avan- 
zando en  la  estancia  hacia  la  aterrada  pastora. 

Un  trueno  más  cercano  entonces  retumbó  con 
espantoso  estruendo.  La  tormenta  avanzaba. 

Por  último,  el  soldado  se  acercó  á la  doncella,  y 
asiéndola  de  un  brazo  quiso  estrecharla  atentando 
á su  honor. 

La  pastora  entonces,  resuelta  y decidida  á de- 
jarse dar  muerte,  por  no  quedar  vencida,  rindien- 
do su  honra,  se  defendió  bizarra;  mas  el  lúbrico 
monstruo,  más  que  amante,  iracundo,  la  avasallaba 
por  la  fuerza  brutal  de  su  torpeza;  y entonces  ella, 
elevando  su  mirada  al  cielo,  implorando  auxilio, 
exclamó  con  ferviente  amargura: 

— ¡Virgen  de  Covadonga , apiádate  de  mí  y es- 
cúdame ! 

ümrayo  culebreando,  y seguido  del  estruendo  de 
un  trueno  formidable,  hundió  la  rústica  techumbre 
de  la  cabaña,  y entre  el  vivo  resplandor  de  un  re- 
lámpago espléndido,  que  abrillantó  la  atmósfera  en 
torno  del  apartado  asilo  de  la  infeliz  zagala,  apa- 
reció la  celestial  visión,  la  divina  figura  de  la  Vir- 
gen  de  las  BataUas,  como  escudando  la  púdica 
inocencia  de  la  humilde  pastora  del  Auseha. 
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El  hombre,  en  tanto,  cayó  al  suelo  absorto,  con- 
fundido, deslumbrado,  como  muerto  de  espanto  y 
de  terror. 


II 

A la  mañana  del  siguiente  día,  á tiempo  que  la 
aurora  tras  de  la  tempestad  esmaltaba  serena  aque- 
llos horizontes,  la  pastorcilla  sola  descendía  del 
monte  seguida  de  sus  dóciles  rebaños,  y llegando 
á la  histórica  gruta  de  la  Virgen,  postrada  ante  su 
altar  oraba,  llorando  con  llanto  de  consuelo  en 
dón  de  gracias  á su  libertadora  soberana. 


III 


Al  descender  la  inocente  pastora  de  la  sagrada 
gruta,  un  hombre',  vestido  con  sayal  de  peregrino, 
apoyado  en  un  báculo,  ascendía  á la  bendita  gruta, 
y postrado  ante  el  altar  de  la  sagrada  Virgen  oró 
también  humildemente ; luego  se  alzó  de  allí  y *fué 
á ocultarse  en  la  caverna  más  recóndita  de  O r andi, 
desde  la  cual  descendía  diariamente  á Covadonga, 
en  donde  oraba  fervoroso,  y se  volvía  después  som- 
brío y solitario  á su  oscura  caverna,  en  la  que  ha- 
bitó largos  años  en  vida  ascética. 
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Aquel  anacoreta  misterioso  era  el  soldado  sen- 
sual de  la  cabaña,  el  torpe  seductor  de  la  pgfstora, 
el  hombre  arrepentido,  en  el  que  triunfó  de  la  ma- 
teria el  poder  del  espíritu,  y murió  como  asceta  en 
su  oculta  caverna,  perpetuando  un  milagro  que 
conserva  una  de  las  leyendas  que  guarda  Cova- 
donga. 


XIV 


LAS  HILANDERAS 

DE  DAS  ARRIONDAS 


jÁ  la  hila,  á la  hila,  muchaclias  asturianas!  ¡Á 
la  hila,  zagalas  de  las  frescas  orillas  del  Piloña; 
doncellas  de  las  fértiles  Arriendas,  á la  hila,  que 
ya  cerró  la  noche,  extendiendo  sus  sombras  miste- 
riosas, enlutando  los  valles,  envolviendo  las  selvas 
y enfundando  los  montes! 

Ya  han  cesado  las  aves  de  cantar  en  las  ramas 
sus  himnos  vespertinos;  ya  se  extinguió  el  con- 
cierto selvático  de  los  dulces  balidos  y rústicos 
cencerros  de  los  mansos  rebaños  que  duermen  en 
vsu  aprisco,  cercano  á las  cabañas  toscas  del  pastor 
de  los  montes ; ya  las  tristes  campanas  del  santua- 
rio dejaron  en  el  aire  de  la  noche  el  eco  melancó- 
lico de  la  plegaria  de  ánimas,  y ya  los  gatos  mayan 
en  las  viejas  techumbres  de  la  aldea,  y el  reptil  se 
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arrastra  por  la  áspera  maleza,  y grazna  la  corneja 
en  las  carrascas  y.  la  lechuza  sopla,  oculta  allá  en 
la  torre  del  solitario  templo. 

Oscura  está  la  noche,  solitarias  las  calles  y som- 
brías revueltas  de  la  aldea,  y sólo  altera  el  solemne 
silencio  de  la  noche  umbría  el  rumor  del  Piloña, 
que  en  resonantes  tumbos  salta  por  la  maleza  de 
su  cauce,  deslizando  en  las  sombras  su  tortuosa 
corriente. 

Diversos  grupos  de  mujeres  aldeanas  de  edades 
diferentes,  armadas  de  sus  ruecas  y sus  husos, 
veíanse,  en  efecto,  deslizarse  como  sombras  fan- 
tásticas por  las  calles  oscuras  de  la  aldea. 

De  seguro  que  en  todas  Las  Arriondas  no  que- 
daba una  vieja  ni  una  moza  que  no  acudiera  á la 
antigua  casa  de  la  tía  Jorohina  (pues  era  joroba- 
da, y por  eso  era  allí  conocida  con  tal  mote). 

Y es  lo  cierto  que  la  vieja  casa  se  prestaba  al 
tradicional  aparato  de  la  hila. 

Era,  pues,  un  antiguo  edificio  de  aspecto  seño- 
rial, que  fue  seguramente  albergue  solariego  de 
alguna  histórica  familia  del  principado  astur;  y 
hay  quien  asegura  que  fue  morada  de  la  heroica 
familia  de  Noriega,  á juzgar  por  el  escudo  herál- 
dico , ya  roto  y carcomido , que  blasonaba  sus  rui  ’ 
liosos  muros. 

Después  de  una  ancha  y espaciosa  escalera  de 
gastados  peldaños  de  granito,  dábase  en  un  salón 
extenso,  de  altos  artesonados,  ennegrecidos  por 
completo  con  el  humo  constante  de  la  lumbre,  y 
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festoneado  á trechos  por  tupidas  y añejas  telara- 
ñas, advirtiéndose  aún  en  sus  musgosos  muros  los 
restos  ya  borrosos  de  los  antiguos  frescos  que  his- 
toriaban las  extensas  paredes  del  suntuoso  palacio 
señorial  de  los  Noriegas. 

Allí  las  hilanderas  de  las  gratas  riberas  del  Pi- 
loña  encontraban  holgadísimo  espacio  para  sus  re- 
uniones cuotidianas  y nocturnas;  y allí  los  mozos, 
con  la  anuencia  suprema  de  la  tía  Jorohina,  halla- 
ban honesto  y delicioso  esparcimiento  entre  las 
aldeanas;  y mientras  ellas,  sentadas  al  amor  de  la 
crujiente  lumbre,  en  las  noches  larguísimas  y frías 
del  invierno,  hilaban  y cantaban,  ellos,  apostados 
en  un  ángulo  oscuro  de  la  enorme  sala,  apuraban 
sendas  jarras  de  sidra;  y á las  últimas  horas,  cuando 
ya  los  tizones  del  hogar,  harto  carbonizados,  deja- 
ban tras  la  apagada  llama  el  ascua  enrojecida,  en- 
tonces los  mozos  y las  mozas,  dejando  ellas  las 
ruecas  y los  husos  y ellos  las  jarras  apuradas,  rom- 
pían en  baile  estrepitoso,  dando  término  así  á la 
diaria  faena  de  la  hila. 

La  danza  era  monótona,  el  canto  rudo,  y á la 
postre,  el  baile  acelerado  resultaba  sensual,  fan- 
tástico, vertiginoso  y atronador  su  estrépito. 

Entretanto,  la  tía  Jorohina,  rodeada  de  su  co- 
horte de  viejas  aldeanas,  parecía  presidir  un  aque- 
larre; y verdaderamente,  su  misterioso  porte,  así 
como  su  fama,  eran  de  bruja. 

Aseguraban  las  gentes  de  la  aldea  que  la  tal 
poseía  influencia  diabólica;  mas  no  por  eso  se  ex- 
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cusaba  su  trato  en  aquellas  tan  agradables  noches 
de  la  hila. 

Las  mozas  sobre  todo  dejaban  sus  escrúpulos 
pueriles,  conjurando  su  infernal  influjo  con  repe- 
tidos rezos  y oraciones  harto  convencionales;  así 
como  los  mozos,  prescindiendo  del  unto  misterioso 
de  sus  artes  satánicas,  apuraban  su  sidra  alegre- 
mente, y si  ella  volaba  por  merced  del  diablo,  ellos 
y ellas,  por  la  gracia  de  Dios,  bailaban  santamente. 

Tenía  la  Jor ahina  tan  encorvado  el  cuerpo  como 
alta  la  joroba,  que  era  prominente;  estaba  casi 
calva,  y los  escasos  pelos,  ya  canosos,  en  embro- 
llados rizos,  se  enredaban  en  torno  de  su  cuello,  á 
manera  de  enroscadas  virutas.  Mostraba  la  cerviz 
siempre  inclinada  y la  mirada  torva;  su  nariz,  lar- 
ga y en  curvatura,  parecía  atraer,  como  imantada; 
su  arqueada  barba,  guarnecida  también  de  ásperas 
canas.  Un  traje,  que  fue  negro  y era  pardo,  á 
usanza  de  la  villa  y de  la  aldea,  pues  que  se  com- 
ponía de  heterogéneas  prendas,  completaban  el  si- 
niestro aspecto  de  aquella  misteriosa  mujer,  y un 
báculo  de  gastada  contera,  con  resonante  golpe, 
marcaba  el  compás  fatídico  de  su  pausada  marcha, 
que  siempre  era  nocturna  y por  sitios  sombríos  y 
desiertos. 

Tal  era  la  tía  Jorohina  de  Las  Arriondas;  y tal 
era  su  misteriosa  casa,  frecuentado  teatro  de  la 
hila. 

Y era  la  tal  muy  vieja;  nadie  sabía  su  edad,  ni 
ella  decía  sus  años.  Todos^  la  habían  conocido 
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siempre  igual;  los  más  ancianos  de  la  comarca  la 
conocían  de  siempre,  y siempre  lo  mismo;  así  los 
decrépitos  abuelos  como  los  más  jóvenes  nietos  de 
los  amplios  contornos  del  concejo  de  Parrés,  que 
surca  con  sus  ondas  el  Piloña. 

üna  de  las  más  agradables  circunstancias  que 
tenía  aquella  rústica  reunión,  más  agradable  aun 
que  el  baile  y que  la  sidra,  era  que  la  tía  Jorohi- 
na,  si  le  daba  el  humor,  contaba  á las  mil  maravi- 
llas, con  la  mayor  riqueza  de  detalles,  y dando  la 
entonación  más  acentuada  y sentenciosa,  con  su 
voz  gangosilla,  las  más  raras,  peregrinas  y hmtásti- 
cas  consejas  que  se  oían  por  aquellos  contornos  de 
Las  Arriondas  y hasta  de  Asturias. 

Las  jóvenes  zagalas  eran  entusiastas  por  ella,  y 
hasta  en  el  miedo  mismo  que  ella  les  infundía , go- 
zaban grandemente,  como  si  aquel  temor  aumen- 
tara con  la  fascinación  del  terror  y del  espanto  el 
lúgubre  interés  de  aquellas  fatídicas  consejas  tan 
famosas  en  la  tía  Jorohina. 

Y tenía  entre  ellas  también  alonas  con  carácter 

O 

de  leyendas,  relacionadas  muchas  con  la  historia 
de  los  héroes,  narrando  con  hábil  bizarría  las  más 
bravas  hazañas  de  sus  triunfos  de  gloria. 

Tal  fué  la  que  una  noche,  á ruegos  de  las  mozas 
arriondesas,  contó  la  tía  Jorohina  del  modo  si- 
guiente : 
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CONSEJA  HISTÓRICA 


I 


Allá  por  los  líltimos  años  del  siglo  xv,  cuando 
reinaban  en  la  entonces  opulenta  España  los  pode- 
rosos Reyes  Católicos  de  León  y Castilla,  los  que 
al  unir  sus  dos  reinos  por  las  armas  , unieron  á dos 
mundos  por  la  ciencia,  completando  la  gloria  de  su 
reino,  habitaba  en  el  delicioso  concejo  de  Parres 
un  bizarro  joven  de  muy  noble  familia,  aunque  de 
humilde  casa  por  sus  bienes. 

Era  el  tal  mancebo  de  carácter  resuelto  y tem- 
ple aventurero,  por  lo  cual  decidió  buscar  mejor 
suerte  y porvenir  más  grande  por  medio  de  las  ar- 
mas, para  lo  cual  le  brindaba  entonces  tan  fácil- 
mente aquel  período  brillantísimo  de  la  guerra  al 
ir  ya  á terminar  en  el  feraz  confín  de  Andalucía  y 
á las  árabes  puertas  de  Granada  la  insistente  y 
heroica  reconquista,  que  duró  tantos  siglos  de  gue 
rras  y victorias. 

Al  tomar  tan  noble  decisión,  quiso  el  joven  Cor- 
tés, que  tal  se  apedillaba,  ir  en  peregrinación  obli- 
gadísima á aquella  sacra  gruta  del  Auseba,  en 
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donde  comenzó  el  ínclito  Pelayo  la  heroica  recon- 
quista con  su  primer  victoria  entre  aquellos  enca- 
denados montes  de  su  Asturias,  para  ir  á termi- 
narla con  su  último  triunfo  en  la  feraz  llanura  de 
la  meridional  Andalucía. 

Así,  pues,  llegó  el  joven  peregrino  á Covadon- 
ga,  y después  de  orar  fervientemente  ante  la  ve- 
nerada Virgen  de  las  Batallas,  y como  cobrando 
temple  heroico  al  borde  de  la  tumba  de  Pelayo, 
descendió  del  Auseha  para  marchar  al  formidable 
cerco  de  la  oriental  Granada,  ansioso  de  alcanzar 
con  sus  armas  su  parte  en  el  triunfo  del  pabellón 
cristiano,  que  aseguraba  allí  su  última  victoria. 


II 

Volvió  Rodrigo  Cortés  al  concejo  de  Parrés  y 
á su  .casa,  y después  de  equiparse  y despedirse  de 
su  noble  familia,  partió  con  dirección  á Andalucía 
á lomos  de  su  mejor  corcel. 

Cuando  ya  oscurecía  y llegaba  á buscar  una  an- 
tigua posada  en  el  Jnfiesto,  para  pasar  la  noche, 
halló  una  anciana  que,  sentada  al  borde  del  cami- 
no, le  pidió  una  limosna. 

(Aquí  la  Jorobina  lanzó  un  suspiro,  y continuó 
su  narración  después ) : 

Llevó  Rodrigo  la  mano  á la  escarcela,  y arrojó 
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á la  mujer  una  moneda,  que  la  tal  recogió,  dicién- 
dole  : 

■ — ¡Dios  bendiga  al  mancebo  generoso  y lo  col- 
me de  triunfos  y riquezas,  á él  y á sus  descen- 
dientes...! 

— ¡Gracias,  abuela!  dijo  entonces  Cortés,  dispo- 
niéndose á picar  espuela  de  nuevo  á su  caballo; 
mas  la  anciana  le  detuvo  otra  vez,  continuando  de 
un  modo  sentencioso: 

— i Abuelo  serás  tú,  si  no  me  engañó,  ó me  en- 
engaña el  horóscopo  secreto,  de  algún  nieto  fa- 
moso que,  prez  de  tu  familia,  será  gloria  de  Es- 
paña! 

Rodrigo,  absorto  ante  aquella  mujer,  la  con- 
templaba con  la  mayor  curiosidad,  advirtiendo  en 
sus  frases  sentenciosas  tal  unción  de  misterio  en 
su  estilo  profético,  que  le  dijo: 

— ¿Quién  sois,  mujer,  j qué  misterio  encierran 
tus  palabras  ? Buscando  voy  la  gloria  por  las  armas: 
dime,  pues,  si  he  de  alcanzar  el  triunfo  de  los 
héroes. 

— ¡Tú,  dijo  la  anciana,  serás  un  buen  soldado; 
mas  el  héroe  vendrá  después  de  ti:  será  de  tu  es- 
tirpe : un  descendiente  tuyo : será  tu  nieto ! 

— Mas  ¿he  de  conocerlo? 

— i Aun  muy  de  niño;  mas  de  héroe  en  la  inmor- 
talidad...! 

Y ¿ adónde  conquistará  los  triunfos  de  su  gloria, 
siendo  mi  nieto,  cuando  la  media  luna  de  los  ára- 
bes se  eclipsa  ya  tras  de  los  almenados  muros  de 
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la  última  ciudad  que  ya  les  sirve  de  postrer  ba- 
luarte ? 

— ¡Mira!  dijo  la  anciana  con  aspecto  imponente, 
alzándose  de  la  rústica  piedra  que  ocupal)a  (como 
también  se  alzó  la  Jorohina ),  y señalando  con  el 
índice  al  sol  que  se  ocultaba  tras  los  lejanos  mon- 
tes de  Occidente:  ¿ves  la  dirección  de  ese  sol  mo- 
ribundo, que  parece  ocultarse  tras  los  montes,  para 
luego  sumergirse  en  los  mares?,  pues  va  á alum- 
brar, continuando  su  traslatorio  curso,  las  remotas 
y cálidas  regiones  de  otro  opuesto  hemisferio  que 
un  audaz  marino  va  en  breve  á descubrir  ; pues 
allí,  en  aquellas  regiones  dilatadas,  él  conquistará 
un  Imperio  poderoso,  avasallando  Reyes  3^  derri- 
bando tronos,  perpetuando  en  la  historia  una  de 
las  glorias  más  célebres  de  España  1 

Absorto,  suspenso  3^  aturdido  hallábase  Cortés 
ante  la  vieja  misteriosa,  la  cual,  con  tono  impera- 
tivo, le  dijo  últimamente: 

— [Marcha,  noble*  Cortés;  marcha,  hijo  mío; 
avanza  al  Mediodía , en  donde  te  has  de  establecer, 
y bendice  tu  suerte  por  la  de  tu  prole,  aunque 
también  el  héroe  inmortal  alcanzará  el  martirio 
por  la  gloria...! 

Y como  si  el  cal)allo  de  Cortés  obedeciera  á las 
últimas  frases  de  la  anciana  misteriosa,  partió  á 
escape,  cuando  las  sonoras  campanas  del  Infiero 
daban  las  oraciones. 

¿Quién  era  aquella  vieja  prodigiosa,  que  tenía 
para  el  joven  Rodrigo  el  carácter  sobrenatural, 

12 
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fantástico  y heroico , divino  é infernal , de  profetisa 
bíblica,  de  sibila  gentil,  de  diabólica  bruja  ó ago- 
rera gitana? 

Un  gran  golpe  de  tos  seca  y asmática  de  la  se- 
vera Jorobina  interrumpió  por  un  breve  momento 
su  relato,  entre  el  silencio  solemne  y respetuoso  de 
su  grave  auditorio ; y luego  continuó  : 


III 

Cortés,  después  de  haber  dormido  aquella  no- 
che preocupado  en  fantánticos  sueños  por  efecto  de 
la  audaz  profecía  de  la  anciana,  continuó  á la  ma- 
ñana siguiente  su  marcha  en  dirección  á Andalucía; 
y al  cabo  de  varias  jornadas  llegó  á ella,  hallándose 
después  y conquistando  laureles  como  buen  solda- 
do en  las  tomas  de  Alhama,-de  Lojay  de  Granada, 
cuyo  último  triunfo  decidió  la  ruina  del  poder  de 
los  árabes  y la  gloria  de  los  Reyes  Católicos,  que  le- 
garon á España  y á la  historia  tal  grandeza. 

Sirvió  en  aquella  campaña  el  buen  Rodrigo  á las 
órdenes  de  un  bravo  capitán,  ya  anciano,  que  era 
de  Asturias,  llamado  Estrada,  el  cual  se  había  esta- 
blecido en  un  antiguo  pueblo  de  la  feraz  Extrema- 
dura, y al  retirarse  entonces,  después  de  haber 
ayudado  á conquistar  á sus  ínclitos  Reyes  el  decisi- 
vo triunfo  de  su  gloria,  se  llevó  consigo  á Rodrigo 
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Cortés  á MedelUn,  feudo  entonces  de  sus  Condes 
poderosos,  que  residían  en  su  castillo  señorial  (cu- 
yas oscuras  ruinas  aun  guarnecen  su  nombre). 

Años  después  casó  Rodrigo  con  una  noble  dama 
de  la  histórica  villa,  teniendo  luego  un  hijo  que 
llamó  Martín,  el  cual  fué  de  carácter  muy  dócil  y 
apacible;  y al  cabo  de  repetables  años,  cuando  ya 
Don  Rodrigo  era  avanzado  en  ellos,  Don  Martín, 
ya  casado,  le  díó  un  nieto,  que  llamaron  Hernando. 

j El  nieto ; el  nieto  anunciado  tal  vez  por  aquella 
misteriosa  profecía,  el  paladín  que  había  de  conquis- 
tar un  poderoso  Imperio,  en  aquel  continente  ya 
entonces  descubierto  por  el  sabio  Colón;  Hernán- 
Cortés,  el  héroe... ! 

El  abuelo  en  los  primeros  años  de  su  nieto,  y pa- 
ra él  los  últimos,  le  vió  jugar  embelesado  á los  sol- 
dados, capitaneando  bizarramente  á todos  los  mu- 
chachos de  su  tiempo  en  J\fedellin. 


IV 


Años  después  Hernando,  al  regresar  de  Sala- 
manca con  el  traje  talar  del  estudiante,  trovaba  una 
sombría  noche  á su  hermosa  dama,  la  romancesca 
Elvira,  cantando  al  armónico  són  de  su  laúd  al 
borde  de  su  reja. 

Luego  el  soberbio  Comendador  de  Alange  insul- 
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taba  al  joven  estudiante  por  celos  de  la  dama,  y 
Hernando  entonces,  tirando  de  la  espada,  le  dio 
muerte. 

Aquel  funesto  lance  decidió  de  la.  suerte  de  Cor- 
tés, el  cual,  yendo  á su  noble  casa  y confiando  á 
su  anciano  padre  el  fatal  suceso,  partió  en  seguida, 
escudado  por  las  sombras  de  la  noche,  del  hogar 
paterno  y de  su  antiguo  pueblo,  cabalgando  con 
gallarda  bizarría  en  su  mejor  caballo,  para  ir  á 
apearse  más  tarde  á las  puertas  del  palacio  impe- 
rial de  Motezuma,  conquistando  el  poderoso  Im- 
perio mejicano,  que  legó  á Carlos  V para  gloria  de 
España. 


La  conseja  fantástica  terminó  en  historia;  y la 
Jorohina,  que  parecía  la  efigie  real  de  la  bruja 
misteriosa  de  la  heroica  leyenda,  remató  la  sesión 
cuando  cantaba  el  gallo,  y quedaba  en  tinieblas  el 
salón  de  la  hila. 

Después,  el  rumor  de  las  gentes  al  dirigirse  á 
sus  casas  se  oía  por  las  tortuosas  calles  de  la  aldea, 
y por  liltimo,  reinó  el  silencio  solemne  de  la  noche 
en  Las  A rriondas. 
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MUNIIZA  Y HORMESINDA.— ESTANCIA  DE  PELA  YO 


jGijón,  bella  Gijón;  la  antigua  Gijia  de  la 
agreste  Asturias,  pintoresca  península  que  l)aña 
con  sus  sonoras  olas  el  Cantábrico;  á cuyo  franco 
y abrigado  puerto  arribaron  las  valerosas  naves  de 
(Jartago,  y á cuya  plaza  comercial  y marítima 
circunvalada  de  ciclópeos  muros,  pusieron  sitio  los 
guerreros  bajeles  de  la  escuadra  romana , paraven- 
<'er  por  mar  como  por  tierra  á los  bravos  astures, 
dominando  su  fértil  territorio!  ;En  ti  también 
profanaron  los  árabes  los  templos  de  la  fe , vd  olan- 
do las  creencias  y las  leyes  godas  de  la  antigua 
España,  y en  ti  también  enarljoló  Pelayo  el  pendón 
de  la  patria  triunfante  en  Covadonga  en  són  de 
reconquista  coronado  por  la  enseña  inmortal  de 
la  Victoria! 
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Gijón,  según  lo  prueban  diversos  autores,  es  la 
antigua  Gijia  de  los  astures  de  que  habla  Tolomeo, 
y á la  cual  el  latino  geógrafo  Pomponio  Mela,  sitúa 
en  la  parte  oriental  de  la  costa  cantábrica,  más 
allá  del  río  Salía  (Sella),  y después  de  Maliaca 
(Villlaviciosa),  la  cual  población  era  importante 
cuando  los  romanos,  vencedores  del  antiguo  mun- 
do, la  pusieron  cerco  por  mar  y tierra  para  allí 
fijar  término  á su  universal  conquista  y completar 
su  gigantesca  gloria. 

Después  de  la  opulenta  y renombrada  Lancia, 
la  antigua  capital  de  los  astures,  era  la  marítima 
Gijia  la  población  más  bella  é importante  de  la 
antigua  Cantabria.  Así  resulta  que  los  esfuerzos 
de  las  legiones  augustales  fueron  grandes  para  ren- 
dir, después  de  haber  triunfado  heroicamente  y 
ocupado  la  ciudad  magnífica  de  Lancia,  que  que- 
dó luego  reducida  á ruinas,  á la  famosa  Gijia,  la 
cual  quedó  también , por  el  valor  heroico  del  gene- 
ral de  la  armada  romana  . Sexto  Apuleyo,  sometida 
al  dominio  de  Poma,  como  toda  la  montuosa  región 
de  ios  astures,  al  término  de  la  decisiva  batalla  y 
triunfal  victoria  alcanzada  por  las  huestes  romanas 
en  el  monte  MeÁulio. 

En  el  cabo  de  Torres,  qué  defiende  á un  extre- 
mo la  espaciosa  bahía,  natural  muralla  de  la  his- 
tórica villa  de  Gijón,  alzó  el  marino  caudillo  Sexto 
Apuleyo  sus  famosas  pirámides,  en  honor  del  vic- 
torioso César  Augusto,  con  el  culto  gentílico  de 
Júpiter;  como  para  marcar  sus  dilatados  límites  en 
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los  remotos  términos  de  Occidente,  sobre  el  Océa- 
no , del  Imperio  romano ; después  de  completar  con 
su  postrer  triunfo,  el  dominio  del  mundo  y la 
gloria  de  Eoma. 

Aun  se  consevan  los  restos  de  aquellas  célebres 
pirámides,  que  por  favor  de  Augusto,  en  premio 
á su  caudillo,  se  llamaron  Aras  Sextianas,  de  las 
que  sólo  restan  algunas  deterioradas  lápidas  (1). 

Gijón,  como  ya  dijimos,  era  seguramente  la 
población  más  importante  de  los  astures  después 
de  su  metrópoli  la  opulenta  Lancia;  y destruida 
aquélla,  y á pesar  de  haber  establecido  los  roma- 
nos la  capital  del  territorio  astur  en  la  murada 
Astiírica  Augusta,  consideraron  siempre  su  im- 
portancia engrandeciéndola  y hermoséandola  no- 
tablemente. 

Eeforzaron  sus  ciclópeos  muros,  ensancharon 
las  marinas  dársenas  de  su  rada,  levantaron  mo- 
numentales templos  á Hércules,  del  cual  tomó  su 
nombre  la  aldehuela  de  Fanos  á la  Diosa  Ceres,  de 
la  cual  aun  conserva  su  nombre  la  pintoresca  aldea 
de  Ceares,  y á Apolo  y á Júpiter. 

Levantaron  además  un  tribunal  con  el  palacio 

:1)  Eran  tres  las  referidas  aras,  conservándose  los  vestigios 
que  atestiguan  su  existencia  en  el  cabo  de  Torres ; eran , según 
Morales,  huecas,  con  escaleras  de  caracol  que  llegaban  hasta  la 
cúspide,  y semejantes  á la  de  Egipto.  Según  el  Sr.  Jovellanos’ 
existieron  en  un  sitio  en  que  hoy  se  encuentra  la  pequeña  aldea 
de  Jove,  luóxima  á Gijón,  conservándose  como  resto  de  ellas  la 
importante  lápida  que  se  halla  en  la  quinta  de  los  señores  con- 
des de  Peñalba  en  la  vecina  aldea  de  Garrió. 
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(.leí  magistrado,  un  pretorio  cjue  servía  de  holgado 
alojamiento  á las  cohortes,  y elevaron  en  home- 
naje al  victorioso  A.ugusto  una  gallarda  torre  de- 
nominada construyendo  además  sus  de- 

liciosos baños,  con  templo  y ara  dedicada  por 
.Pompeyo  Peregriniano  á la  Fortuna  halnearia  en 
Pumarin  ( 1 ).  Algunos  autores  aseguran  que  me- 
reció el  antiguo  Grijcin  el  título  de  Colonia  Pa- 
tricia. 

Cuando  ocurrió  la  invasión  de  los  l)árbaros,  su- 
frió Gijón,  como  toda  .España  y todo  el  mundo  so- 
metido á Roma  é invadido  por  ellos,  grandes  dete- 
rioros; pero  aun  se  conservaron  por  bastante  tiempo 
los  romanos  y heroicos  monumentos. 

Después  del  triunfo  decisivo  de  los  godos  sobre 
los  suevos,  llegaron  por  fin  á ocupar  toda  España, 
á Asturias  y á Gijón,  estableciendo  en  la  histórica 
villa  su  noble  residencia  y alzando  su  palacio-for- 
taleza los  poderosos  Diuj^ues  de  Asturias  ó Canta- 
bria, que  dominaban  el  vasto  señorío  feudal  del 
litoral  cantábrico. 

Acatados  y queridos  vivían  los  opulentos  Duques 
en  su  marina  corte  de  Gijón,  recibiendo  sumiso 
vasallaje  de  marinos,  pastores,  aldeanos,  hidalgos 
y magnates  de  su  comarca,  cuando  los  ambiciosos 
árabes  invadieron  las  provincias  de  España;  cuan- 
do el  carcomido  trono  de  los  godos  se  hundió  en  el 
Guadalete,  y cuando  la  corona  de  España,  en  ma- 

fi)  Au]]  se  conserva  su  lápida  con  una  inscripción  votiva, 
incrustada  en  el  muro  de  una  casa  de  la  calle  Corrida  en  (tijón. 
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nos  (leí  destino,  necesita! ja  unas  heroicas  sienes  que 
ceñir  como  espléndido  premio  de  la  gloria. 

Y era  entonces  el  Ducjue  de  Cantabria  un  egre- 
oio  varfjii , al  cual  la  Providencia  destinaba  á ceñir 
esa  corona  á sus  sienes  de  héroe,  como  Pey.  Era 
Pelayo. 

Después  de  la  derrota  de  los  godos,  marchó 
desde  la  hundida  corte  de  Toledo  á buscar  las 
montañas  selváticas  de  su  agreste  y quebrado  te- 
rritorio de  Asturias.  Llegó  á Gijón,  convocó  á sus 
de( adidos  vasallos,  álos  cuales  arengó  exhortándo- 
les á empuñar  las  armas  y defender  las  creencias, 
las  leyes,  la  independencia  y la  libertad  de  su  que- 
rida y desolada  patria  desde  aquellos  montes  escar- 
pados que  formaban  con  sus  tortuosidades  y emi- 
nencias, su  natural  defensa  y su  mejor  y fdtimo 
baluarte;  Pelayo  avanzó  á parapetarse  en  el  rígido 
A'useha  para  alcanzar  la  victoria  inmortal  de  / Co- 
vadonga ! 
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HORMESINDA  Y MUNUZA 


LEYENDA  HISTÓEÍCA 


1 


Un  día,  apenas  el  caudillo  Pelayo  había  partido 
de  la  antigua  capital  de  su  ducado,  Gijón  tembla- 
ba al  ruido  de  los  cien  atabales  y dulzainas  moru- 
nas que  aturdían  al  pueblo  confundido,  llevando 
sus  ecos  las  marinas  brisas  del  Cantábrico,  mien- 
tras la  gran  turba  agarena,  ya  vencedora  en  toda 
la  feraz  España , entraba , después  de  fácil  cerco,  en 
la  bella  Gijón,  abandonada  de  sus  antiguos  habi- 
tantes cristianos , que  huían  á las  costas  de  Oriente 
de  la  agreste  comarca. 

El  bizarro  caudillo  de  Tarif,  el  valiente  Munuza, 
marchaba  al  frente  de  la  hueste  triunfante  de  los 
árabes,  recorriendo  las  calles  de  la  hermosa  Gijón, 
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á lomos  de  su  gallardo  corcel  de  guerra ; sonriendo 
alegremente  y ordenando  en  señal  de  conquista  y 
en  alarde  cínico  de  triunfo. 

— i La  altiva  capital  del  vencido  d ucado  de  As- 
turias y Cantabria — dijo — es  ya  la  capital  del 
árabe  gobierno  de  Munuza,  sirva,  pues,  al  ya  go- 
bernador de  estos  Estados  de  albergue  suntuoso  el 
palacio  dn  sus  vencidos  Duques!  Llevadme  á él 
como  á la  morada  señorial  digna  del  poder  vence- 
dor que  represento  y corone  la  oriental  media  luna 
las  elevadas  torres  de  los  templos  cristianos  que 
coronó  la  cruz  del  Evangelio  en  señal  de  conquista 
y vencimiento! 

Así  dijo  Munuza, "y  enderezando  su  brioso  ca- 
ballo en  dirección  adonde  un  renegado  le  señaló 
el  palacio  de  los  Duques,  cerca  de  la  marina  Dar- 
sena,  llegó  frente  á sus  muros  almenados;  y al  con- 
templar la  severa  fachada,  blasonada  por  el  ducal 
escudo,  vió  en  la  románica  ventana  de  un  torreón 
altivo,  la  gallarda  figura  de  una  mujer  hermosa, 
cuyos  l)ellos  contornos  se  dibujaban  para  el  árabe 
entre  el  marco  de  piedra  de  la  ventana  gótica , como 
la  figura  fantástica  de  una  hurí  peregrina  del  Pro- 
feta. 

Paró  entonces  Munuza  su  piafante  corcel,  y ex- 
clamó, contemplando  á la  dama,  que,  afiigida  y esr 
tática,  quedó  como  petrificada  de  espanto  y de 
dolor,  cual  una  bella  estatua  de  alabastro  encerra- 
da en  cuadro  de  granito. 

- jPor  Alá,  que  es  bella  esa  mujer  como  una 
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hurí  del  Paraíso  del  Profeta!  Decidme — preguntó 
á un  villano  aturdido  del  pueblo — ^ (juién  es  esa 
mujer  hermosa  y" temeraria  que  ha1)ita  en  el  palacio 
de  los  Duques? 

— Es  Ilormesinda,  la  hermana  de  Pelaba),  el 
Duque  de  Cantalnia,  le  contestaron. 

- -¡Pues  por  el  sepulcro  del  Profeta,  que  estal)a 
escrito  en  mi  horóscopo,  que  yo  tuviera  la  colo- 
sal fortuna  de  conquistar,  por  amor  ó por  fuerza 
la  más  hermosa  Princesa  de  los  godos  uniendo  en 
paz  nuestra  sangre  adversa  vertida  por  las  armas 
en  la  guerra.!  — ¡Al  palacio,  vasallos,  que  los  ven- 
cidos Duques  me  lian  dejado,  como  liermosos  des- 
pojos de  su  altiva  grandeza,  para  heroicos  trofeos 
de  mi  gloria,  alcázar  y sultana;  estalla  escrito; 
bendecido  sea  Alá,  como  el  Profeta. 

Y cediendo  la  brida,  y hundiendo  los  acicates 
de  oro  tibarino  en  los  lugares  del  hermoso  corcel, 
avanzó  hacia  la  puerta  del  palacio  ducal;  mas  al 
llegar  á su  severo  pórtico,  un  hombre  armado 
marcialmente  de  todas  armas  se  adelantó  al  um- 
bral, con  la  espada  desnuda  en  la  diestra  y embra- 
zando en  el  siniestro  lado  su  brillante  escudo,  his- 
toriado por  las  góticas  armas,  que  revelaban  la 
poderosa  alcurnia  del  guerrero. 

— ¡Atrás,  traidor  infame!  gritó  el  noble  godo 
presentando  la  espada,  seguido  de  un  tropel  de 
arqueros,  defendiendo  la  puerta  del  palacio. 

Detúvose  Munuza,  y gritó  iracundo  alzando  so- 
bre el  guerrero  godo  su  damasquino  alfanje. 
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— ¡ Menguado ! ¿ Quién  se  atreve  temerario , á en- 
torpecer el  paso  del  vencedor  Munuza,  siendo  ven- 
cido, cuando  señor  de  estos  Estados  por  conquista, 
puede  entrar  en  el  palacio  de  sus  vencidos  dueños 
el  que  es  dueño  de  todo  el  territorio  disponiendo 
de  vidas  y de  iiaciendas  á su  arbitrio? 

— ¡Yo  miserable,  exclamó  el  cristiano  avanzan- 
do hacia  el  árabe  Munuza;  yo,  que  aquí  estoy  dis- 
puesto á derribar  con  un  solo  golpe  de  mi  es- 
pada tu  audacia,  tu  traición,  tu  poder,  tu  gobierno 
y tu  gloria;  yo  que  deseo  vengar  con  tu  muer- 
te tantas  muertes  consumadas  por  vuestras  torpes 
huestes,  y la  ruina  del  reino  godo  y de  la  triste 
España...! 

— Y quien  eres  tu,  cristiano  temerario,  para 
oponerse  con  un  puñado  de  hombres,  exiguo  resto 
de  vuestras  tropas  derrotadas,  á la  entrada  del  pa- 
lacio de  los  vencidos  Duques  al  que  ha  entrado  en 
triunfo,  como  caudillo,  en  la  fuerte  Grijón,  y es  ya 
gobernador  de  estos  Estados? 

— ¡Mi espada, miserable,  responderá  por  mí,  mue- 
re, malvado...!  Y arremetiendo  con  la  espada  en  la 
mano  al  vencedor  Munuza  hizo  retroceder  algunos 
pasos  al  espantado  corcel,  que  daba  violentos  reso- 
plidos y piafaba  hostigado  á un  tiempo  por  la  es- 
puela y la  brida. 

En  confuso  tropel  peleaban  los  soldados  godos 
que  defendían  la  puerta  del  palacio-fortaleza,  y 
los  árabes  que  formaban  la  escolta  del  caudillo, 
mientras  el  jefe  de  aquella  escasa  pero  valiente 
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fuerza,  asido  de  las  crines  del  caballo,  amenazaba 
descargar  el  golpe  formidable  para  dar  muerte  al 
invasor  Munuza. 

— jRogundo...!  exclamó  entonces  la  dolorosa 
dama,  amenazando  arrojarse  desde  la  alta  ventana; 
¡Rogundo,  por  Dios  vivo,  que  muero  con  tu  muer- 
te... ! ¡Salva  sólo  mi  honor  y tu  existencia,  y aban- 
dona el  palacio  á esos  infieles;  tuya  soy,  ven  por 
mí,  salvaré  mi  honra  y tu  amor  con  mi  muerte! 

— ¡ Ah ! exclamó  iracundo  Munuza ; ¿ conque 
eres  tú  el  amante  dichoso  de  la  hermosa  hermana 
del  Duque  de  Cantabria?  ¿Pues  qué  quiero  más 
para  inaugurar  contigo  el  terror  ejemplar  de  mi 
justicia?  ¡Hola!  Prendedle  al  punto;  llevadle  á la 
alta  torre  Augusta,  que  como  obra  romana  segu- 
ramente es  fuerte.  No  dirás  que  no  te  honro,  pues 
que  fuiste  el  amante  de  tal  dama,  dándote  un  mo- 
numento por  prisión;  y para  honrarte  más,  he  de 
solemnizar  públicamente  el  lujoso  espectáculo  de 
tu  muerte;  llevadle,  pues. 

Así  dijo  Munuza,  mientras  sus  soldados,  lan- 
zándose furiosos  sobre  Rogundo,  el  cual  descargó 
sobre  algunos  que  gravemente  hirió  terribles  tajos, 
le  llevaron  atado  fuertemente  á la  torre  Augusta. 

Un  grito  desgarrado  de  dolor  partió  de  la  ven- 
tana del  palacio  ducal.  Hormesinda  caía  desma- 
yada, suspirando  en  el  nombre  de  Rogundo,  sobre 
el  marmóreo  pavimento  de  su  gótica  estancia ; en 
tanto  que  Munuza,  gozoso  con  su  último  triunfo, 
y enamorado  sensualmente  de  la  dama  á quien  ya 
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pretendía  avasallar  conquistando  con  ella  el  colmo 
de  su  gloria,  entró  en  el  ducal  palacio  seguido  de 
su  escolta,  y atravesando  el  solitario  patio,  subió 
sus  anclias  escaleras  y fue  á ocupar  ya  rendido  un 
sitial  blasonado  en  el  gran  salón  gótico  del  señorial 
palacio  de  los  vencidos  Duques  de  Cantabria. 


II 

Pasó  aquel  tan  memorable  día  feliz  para  los  ára- 
bes, triste  parados  vencidos  cristianos  de  Gijón. 

Los  postreros  rayos  del  moribundo  sol  dibu- 
jaron sobre  el  amplio  horizonte  de  Cantabria  las 
torpes  medias  lunas  del  Profeta,  coronando  las 
elevadas  torres  de  los  cristianos  templos  que  coro- 
nó la  enseña  del  Calvario,  y en  vez  de  los  místicos 
ecos  con  que  vibraran  las  sonoras  campanas  del 
santuario  al  toque  de  oraciones,  la  extraña  voz  del 
Muezín  musulmán  resonaba  en  los  aires  como  el 
eco  gentílico  de  la  blasfemia. 

Cerró  la  noche.  La  luna  argentaba  con  sus  des- 
tellos pálidos  las  resonantes  olas  del  Cantábrico 
dándoles  centellantes  y movibles  esmaltes,  bor- 
dando sus  rizadas  espumas  en  las  quebradas  rocas 
y arenosas  playas,  mientras  las  marítimas  brisas 
oreaban  los  sombríos  y aromados  jardines  del  pa- 
lacio ducal. 
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La  Gijón  de  los  árabes  dormía  sobre  los  antiguos 
despojos  de  sus  Duques  godos  y su  cristiano  pueblo. 

Hermoso  estaba  el  cielo,  esmaltado  de  fúlgidas 
estrellas,  refulgente  corte  de  la  luna;  sereno  el  mar 
que  sonaba  á lo  lejos  con  el  blando  rumor  de  su 
oleaje;  sosegadas  las  auras  llenas  de  la  fragante 
aroma  de  las  flores  que  bordaban  los  arriates  de  los 
bellos  jardines  del  palacio,  en  otro  tiempo  habita- 
do por  los  poderosos  Duques  de  Cantabria.  Todo 
respiraba  quietud  y bonancible  calma  entre  el  si- 
lencio y las  sombras  de  la  noche,  cuando  la  figura 
misteriosa  de  un  hombre  vestido  á la  oriental  atra- 
vesaba las  frondosas  y umbrías  arboledas  del  jar- 
dín, por  entre  cuyas  enlazadas  ramas  descendían 
los  rayos  melancólicos  de  la  luna. 

Al  llegar  junto  á un  kiosco,  en  cuyo  centro  mur- 
muraba una  fuente  rumorosa , otra  misteriosa  figura 
se  acercó  á la  primera,  y en  íntimo  secreto  enta- 
blaron el  siguiente  diálogo : 

o o 

— ¿Conque  la  deliciosa  hermana  de  Pelayo  se 
ha  resignado  más  bien  á la  prisión  de  su  aposento, 
que  á acceder  á mis  amantes  súplicas? 

— Señor,  contestó  el  que  estaba  en  el  kiosco,  al 
que  interrogaba;  en  vano  han  sido  todas  las  re- 
flexiones, halagos  y promesas  con  que  vuestro 
amor  generoso  y vuestro  alto  poder  han  querido 
favorecerla  y elevarla ; su  orgullo  de  princesa  goda 
y de  hermana  del  tan  amado  duque  de  Cantabria; 
su  grave  fanatismo  de  cristiana  y su  amor  decidido 
hacia  Rogundo,  la  hacen  invencible,  prefiriendo  el 

13 
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suplicio  y la  muerte  á aceptar  la  grandeza  de 
vuestro  amor,  de  vuestro  poder  y de  vuestro  alto 
gobierno. 

- — Está  bien,  dijo  el  del  traje  oriental,  cuyo  al- 
quicel flotante  y turbante  ceñido,  bordado  con 
perlas  de  Basora,  blanqueó  entonces  la  soñolienta 
luna.  Y ¿qué  has  hecho  entonces  de  mi  encargo, 
por  si  esa  mujer  resistía? 

— -Pues  lo  más  favorable  y fácil  para  vos.  Yo  os 
conduciré  cuando  gustéis  hasta  su  estancia.  Cerra- 
da como  está  la  gruesa  puerta  que  le  sirve  de  es- 
cudo, con  cerrojos  y complicadas  llaves,  es  difícil 
en  extremo  penetrar  por  ella  como  no  se  la  de- 
rribe con  hachas  ó con  mazas  ; y ya  sabéis  que 
Hormesinda  ha  jurado  arrojarse  desde  la  alta  ven- 
tana de  su  torre , en  el  momento  que  se  aperciba  de 
que  llegáis  á ella;  de  suerte  que  para  evitar  su 
muerte  y logra]*  vuestro  empeño,  tengo  el  medio 
más  fácil  y prudente.  Existe  en  el  palacio  un  se- 
creto subterráneo  antiguo  y misterioso  que  sólo  lo 
conocen  los  mismos  Duques  y sus  confidentes,  dis- 
puesto para  imperiosas  fugas  en  momentos  supre- 
mos de  defensa.  Ese  secreto  lo  desconoce  la  hermana 
del  Duque,  pues  á las  damas  les  está  reservado  el 
conocerlos  por  su  propio  decoro,  y para  evitar  cua- 
lesquier  desafuero  á su  honor  en  lances  amorosos, 
y precisamente  va  á dar  al  oratorio  de  su  cámara. 
Yo,  que  he  estado  al  servicio  particular  del  Duque, 
lo  conozco,  y habiéndome  dejado  al  servicio  y 
custodia  de  su  hermana;  interesado  muy  de  veras 
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por  su  suerte,  que  vos  queréis  proteger  y elevar, 
os  confío  el  secreto,  más  por  vuestra  ventura  y por 
su  fortuna,  que  por  las  mercedes  que  me  habéis 
ofrecido,  señor,  en  recompensa. 

— Date  por  muy  dichoso  si  logro  conquistarla  y 
convencerla.  Condúceme,  pues,  hasta  el  secreto 
que  franquea  la  entrada  á su  aposento. 

Así  hablaron  muy  reservadamente  el  goberna- 
dor de  Gijón  y un  palaciego , servidor  del  Duque 
y de  su  hermana,  á quien  iba  á entregar  villana- 
mente, seducido,  ambicioso  y traidor,  por  el  oro 
y los  ofrecimientos  de  Munuza.  Atravesaron , pues, 
el  resto  del  sombrío  jardín  y llegaron  luego  á una 
pequeña  puerta  oculta  entre  el  follaje,  practicada 
en  un  espeso  muro  de  una  torre  ó cuadrado  cubo 
del  palacio  feudal.  La  carcomida  y férrea  puerta 
giró  sobre  sus  goznes,  y penetrando  aquellos  ani- 
mados fantasmas  de  la  noche  por  su  marco  de  gra- 
nito, subieron  por  un  estrecho  caracol  de  piedra 
hasta  llegar  á un  alto  descanso,  iluminado  con  res- 
plandor fatídico  por  un  oblicuo  rayo  de  la  luna 
que  penetraba  por  una  alta  aspillera. 

Una  estrecha  puerta,  pintada  del  color  de  los  si- 
llares, imitando  con  rayas,  formando  cuadrilongos 
la  unión  de  sus  aristas , le  mostró  con  la  mano  y en 
silencio  el  servidor  del  Duque  al  árabe  Munuza. 
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En  tanto  c[iie  esto  ocurría  entre  aquellos  som- 
bríos personajes,  en  la  gótica  estancia  del  torreón 
altivo  que  ocupaba  Hormesinda,  ofrecíase  un  cua- 
dro melancólico,  triste,  interesante,  digno  de  la 
leyenda  misteriosa  de  un  trovador  romántico,  ó 
del  pincel  sublime  de  un  pintor  de  historia. 

Los  argentados  rayos  de  la  luna  que  entraban 
por  una  alta  ventana,  daban  un  tono  realmente 
fantástico  á los  sombríos  términos  del  cuadro  entre 
penumbras,  á las  graves  é inmóviles  figuras  que  en 
silencio  y quietud  lo  completaban. 

Una  encendida  lámpara  de  bronce,  brillaba  ape- 
nas, con  débil  resplandor  en  un  ángulo  oscuro  de 
la  severa  estancia,  decorada  con  divanes  de  roble 
tapizados  de  seda. 

En  unos  de  los  frentes  de  sus  muros,  también 
de  seda  tapizados,  se  elevaba  un  gran  reclinatorio, 
hábilmente  labrado  en  oloroso  cedro,  y en  el  cual 
descollaba  una  preciosa  efigie  bizantina  de  la  Vir- 
gen. Frente  á él  arrodillada,  sobre  un  blando  cojín 
de  terciopelo,  se  hallaba  una  mujer,  vestida  con  un 
amplio  ropaje  á usanza  goda,  flotando  sus  cabe- 
llos sueltos,  abundantes  y blondos  por  su  espalda; 
ocultando  su  semblante  hermoso  entre  sus  blancas 
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manos,  al  inclinar  su  rendida  cabeza  en  el  reclina- 
torio donde  oraba  con  doloroso  llanto. 

A próxima  distancia  de  la  dama,  que  parecía  la 
reclinada  estatua  del  dolor,  bailábase  una  anciana 
mujer,  austera  é inmóvil,  contemplándola,  como 
la  grave  estatua  del  respeto. 

Aquellas  admirables  figuras  de  tan  melancólico 
cuadro  de  tristeza  y silencio , eran  la  hermosa  her- 
mana de  Pelayo,  Hormesinda,  y su  dueña,  que 
aguardaban  el  golpe  inexorable  del  destino  en  la 
cárcel  de  su  propio  aposento  en  su  palacio. 

Así  transcurieron  largos  instantes.  Completo  era 
el  silencio;  sólo  á lo  lejos  se  oía  el  perpetuo  rumor 
de  las  batidas  olas  del  Cantábrico  al  morir  en  las 
playas  y el  siniestro  soplido  de  la  oculta  lechuza 
de  la  torre. 

De  pronto  la  dueña  percibió  un  leve  ruido  á su 
espalda,  ladeó  su  cuerpo  y quedó  fija  en  un  enor- 
me cuadro  al  óleo  que  pendía  de  los  muros  de  la 
cámara;  y miró  la  figura  del  romano  Tarquino,  que 
con  puñal  alzado  amenazaba  violentar  á Lucrecia. 
Extática  estaba  la  asustada  dueña,  contemplando 
el  cuadro  tras  el  cual  sonó  el  ruido,  cuando  de 
pronto  vió  que  el  cuadro  iba  girando  y que  aque- 
lla irascible  figura  se  acercaba  á ella  y se  acercaba 
más,  y como  efecto  de  la  fiebre,  que  por  su  esta- 
do y el  de  su  señora  la  abrasaba,  tomó  aquello  por 
alucinación  de  sus  sentidos,  cuando  de  pronto,  co- 
mo si  la  figura  al  óleo  tomara  cuerpo,  movimien- 
to y vida,  un  hombre  cauteloso  y de  extraño  ro- 
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paje,  se  presentó  ante  ella  en  el  marco  ¿e  piedra 
de  una  puerta,  que  dejó  tras  de  sí  el  misterioso 
cuadro. 


Un  grito  aterrador  se  escapó  de  los  labios  de  la 
dueña.  Hormesinda  levantó  su  gallarda  cabeza, 


HOBMESINDA.  Y MUNÜZA 


presentando  su  hermosísima  faz  como  una  rosa  pá- 
lida esmaltada  con  el  triste  rocío  de  su  llanto,  y el 
árabe  Munuza,  que  tal  era  el  que  apareció  en  la 
secreta  puerta,  avanzó  poniendo  el  índice  en  los 
labios  en  señal  de  silencio  y una  mano  en  el  mango 
del  alfanje  en  señal  de  muerte;  y mirando  con 
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gran  severidad  á la  espantada  dueña  y con  lascivo 
amor  á la  bella  Hormesinda,  que  aterrada  y decidi- 
da á un  tiempo  se  irguió  con  esfuerzo  supremo  y 
resuelta  á morir  para  salvarse  del  árabe  invasor. 

— ¡Perdonad,  señora,  exclamó  Munuza  detenien- 
do á la  dama,  y no  temáis  que  pueda  profanar 
vuestra  belleza,  quien  adora  con  ella  la  virtud  y 
el  decoro  de  la  hermana  del  Duque  de  Cantabria, 
en  la  ausencia  en  que  os  tiene ! \ Bien  libre  estáis 
por  mí,  mientras  yo  esclavo  de  la  ardiente  pasión 
que  por  vos  me  devora,  os  ruego  que  aun  más  me 
aprisionéis  con  las  nobles  cadenas  de  vuestro  amor, 
porque  esa  esclavitud,  bella  Hormesinda,  es  el 
colmo  supremo  de  mi  felicidad,  y el  triunfo  sobe- 
rano de  mi  gloria! 

Absorta  y confundida  escuchó  Hormesinda  el 
discurso  artificioso  del  astuto  Munuza,  y repuesta 
luego  de  su  sorpresa  y pavoroso  espanto,  contestó 
al  moro  con  valor  y energía  varoniles: 

— ¿Cómo  así  os  atrevéis,  insensato  invasor,  á 
asaltar  la  morada  de  una  dama  real,  cristiana  y 
goda,  ausente  de  su  hermano  y otros  deudos, 
sola  y abandonada  ? | Digna  hazaña  es  de  vos ; pero 
os  prevengo  que  antes  de  que  atentéis  contra  el 
más  leve  detalle  de  mi  honor,  soy  capaz  de  asesi- 
naros con  vuestro  propio  alfanje  ó de  darme  la 
muerte  arrojándome  desde  el  borde  de  esa  alta 
ventana,  prefiriendo  á oir  más  palabras  mentidas 
de  ese  amor  infiel  y criminal  de  que  me  habláis, 
la  muerte  de  cristiana ; porque  más  que  suicidio  es 
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el  morir  así,  entregarse  al  tormento  y la  suerte 
del  mártir  y del  héroe  para  alcanzar  la  gloria! 

Brava  fue  la  refriega  moral  de  aquellos  encon- 
trados elementos  de  religión,  leyes,  costumbres, 
poder  y condiciones  de  vencimiento  y triunfo.  Ella 
altiva,  él  sagaz;  ella  cristiana,  él  musulmán;  ella 
goda,  él  árabe ; ella  de  aquel  pueblo  vencido,  él  del 
ya  vencedor;  ella  amando  á Eogundo,  él  deseán- 
dola por  sultana ; ella  de  la  estirpe  real  de  los  Mo- 
narcas godos  y hermana  del  Duque  de  Cantabria, 
el  famoso  Pelayo,  él  victorioso  caudillo  y gober- 
nador de  la  altiva  Gijón;  poderoso,  respetado  y 
triunfante;  ella  hermosa,  él  sensual  y ambos  en  el 
palacio;  ella  como  vencida  y él  como  vencedor. 

j Atracción,  repulsión,  amor  y odio,  rendimiento 
y victoria ! Empeñado  era,  pues,  aquel  combate  de 
espíritu  y materia.  La  ausencia  de  Pelayo,  la  pri- 
sión de  Eogundo,  la  soledad  de  la  triste  Horme- 
sinda  y el  poder  dictador  del  sensual  Munuza,  eran 
las  poderosas  armas  que  amenazaban  herir  el  honor 
de  aquella  dama,  á la  cual  había  dejado  su  her- 
mano el  Duque  encomendada  con  encarecimiento 
á los  suyos  en  su  antiguo  palacio  de  Gijón,  tomado 
á viva  fuerza  por  Munuza  al  ocupar  triunfante 
todo  el  pueblo. 

Munuza,  después  de  volver  á insistir  en  su  pre- 
tensión amorosa  y sensual,  y al  verse  siempre  re- 
chazado por  la  dama,  soportó  por  entonces  sus 
ataq  ues  y terminó  diciéndole : 

- - Tiempo  tenéis,  señora,  de  meditar  é interesa- 
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ros  por  la  brillante  suerte  de  vuestro  hermano  el 
Duque,  aliado  por  nuestro  venturoso  enlace  con  el 
gobernador  Munuza,  que  aun  espera  la  corona  de 
un  reino,  para  vos , y de  salvar  la  existencia , olvi- 
dando definitivamente  á Eogundo,  y merecer  el 
reino  que  os  ofrezco  con  mi  honor,  completando 
con  tan  supremo  triunfo  el  colmo  de  mi  gloria.  De 
lo  contrario,  el  exterminio,  la  ruina  y la  muerte 
afligirán  á ti,  á tu  familia  y á tu  pueblo.  Quedad 
en  paz  en  vuestro  señorial  aposento,  el  cual,  si  os 
place,  convertiréis  de  cárcel  en  morada  de  amor  y 
de  recreo.  Mañana  volveré  á interesarme  por  mi 
amor  y vuestra  suerte. 

Dijo,  y haciendo  un  gallardo  saludo  á la  prin- 
cesa y volviendo  la  espalda,  desapareció  por  la  se- 
creta puerta,  tornando  á quedar  adosado  perfec- 
tamente al  muro  el  histórico  cuadro  de  Tarquino. 

Quedó  Hormesinda  estupefacta  ante  aquella  ver- 
daderamente fantástica  entrevista,  y fija  en  aquel 
antiguo  cuadro  que  siempre  había  visto  en  aquel 
sitio,  ignorando  que  ocultara  una  puerta  secreta, 
ignorando  Hormesinda  adónde  podría  conducir  en 
su  propio  palacio.  Misterioso  era  aquello.  La  dueña, 
aun  inmóvil  como  la  estatua  del  espanto,  conti- 
nuaba en  la  misma  actitud  en  que  se  hallaba  cuan- 
do hubo  de  entrar  allí  el  invasor  Munuza,  hasta 
que  la  afligida  Hormesinda,  saliendo  de  su  tétrico 
letargo,  prorrumpió  en  un  acerbo  llanto,  arroján- 
dose súbitamente  en  brazos  de  su  aterrada  dueña. 
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Diariamente,  según  había  ofrecido,  acudía  Mu- 
nuza  á interrogar  á la  doliente  dama,  requiriendo 
su  amor  como  su  último  triunfo  de  victoria;  y 
siempre  la  bizarra  Hormesinda  contestaba  al  cau- 
dillo con  igual  entereza,  energía  y denuedo.  Mas 
él  confiaba  al  tiempo  el  poder  del  olvido  y del 
afecto  para  alcanzar  el  triunfo  de  su  amor  y el 
colmo  de  su  gloria. 

Un  día,  después  de  muchos  transcurridos  para 
Munuza  entre  orgías,  zambras,  castigos  y algara- 
das, el  pueblo  entero  amaneció  en  conmoción  vio- 
lenta y desigual,  con  mezcla  de  entusiasmo  y sobre- 
salto por  parte  de  cristianos  y de  árabes. 

Llegó  el  rumor,  creciente  cada  vez  más,  hasta 
las  mismas  puertas  del  palacio  ducal,  alcázar  de 
Munuza,  aumentando  al  llegar  al  pie  de  sus  alti- 
vos torreones,  lo  cual  hizo  salir  á aquel  goberna- 
dor á una  de  sus  ventanas  y preguntar  al  pueblo 
en  alta  voz  qué  sucedía. 

— [Alkamán  ha  sido  derrotado,  nuestras  tropas 
vencidas  y vencedor  Pelayo,  el  Duque  de  Canta- 
bria, á quien  se  dice  han  proclamado  Rey,  en  la 
parte  oriental  de  la  comarca!  gritó  un  capitán  de 
la  guardia  del  Emir  Munuza,  el  cual,  mirando  al 
cielo,  exclamó  en  la  ventana : 


COVADONGA 


203 


— ¡Estaba  escrito,  Alá!  Y luego,  arengando  á 
los  suyos , continuó : Eedoblad  las  guardias  del 
palacio  y de  la  torre  Augusta;  esté  cada  uno  en 
su  puesto  y aprestados  al  combate  y á la  de- 
fensa, por  si  se  necesita  empuñar  en  breve  las  vic- 
toriosas armas  del  Profeta. 

Y mientras  así  hablaba  Munuza,  la  infeliz  Hor- 
mesinda,  desde  su  alta  ventana  escuchaba  con  ex- 
pansivo júbilo  la  noticia  del  triunfo  de  su  hermano, 
y mirando  hacia  la  torre  Augusta,  se  sintió  deslum- 
brada por  el  destello  que  un  rayo  del  sol  arrancó 
de  una  línea  brillante  que  ondeaba  en  el  aire.  Era 
la  bruñida  hoja  de  la  espada,  que  le  mostraba  á la 
distancia  el  valiente  Kogundo  desde  una  alta  y en- 
rejada ventana  de  la  torre,  como  un  signo  de  es- 
peranza y de  victoria. 

Y en  actitud  de  guerra  siguió  el  pueblo  domina- 
do por  las  armas  de  los  árabes,  con  la  más  espan- 
tosa dictadura  del  funesto  Munuza. 


V 


* Entretanto  que  esto  acaecía  en  la  altiva  Gijón, 
ya  el  ínclito  Pelayo  con  su  bizarra  hueste  había 
vencido  á los  rebeldes,  coronando  su  gloria  con  su 
heroico  triunfo  de  la  agreste  y famosa  Corad onga; 
y ya  había  sido  proclamado  Key  sobre  el  godo  pa- 
vés, y jurado  por  Monarca  de  Asturias;  cuando, 
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hallándose  después  de  la  victoria  en  Cangas  de 
Onís,  recibió  un  mensaje  de  Gijón,  por  el  cual  supo 
la  suerte  y el  estado  de  Hormesinda  y Rogundo. 

Entonces,  alentado,  como  todos  los  suyos,  por  el 
triunfo,  y decidido  á vengar  tal  ultraje  á su  noble 
familia  y á su  casa,  ordenó  la  marcha  con  su  biza- 
rra gente  para  poner  cerco  á Gijón,  y tomando  su 
palacio-fortaleza  y dominando  la  torre  Augusta^ 
libertar  á Hormesinda  y á Rogundo,  dominando 
ya  entonces  como  Rey  de  sus  antiguos  Estados. 

Así  filé;  un  día  de  los  tantos  funestos  para  el 
árabe  en  España,  Pelayo,  con  su  ejército  triunfan- 
te, puso  cerco  á Gijón,  cuya  plaza,  apenas  guarne- 
cida por  las  mermadas  fuerzas  de  los  árabes  en 
aquel  territorio , cedió  pronto , con  el  auxilio  pode- 
roso de  los  bravos  cristianos  que,  oprimidos  y ve- 
jados allí  por  el  cruel  Munuza,  franquearon  las> 
puertas  de  la  antigua  Gijón  al  heroico  caudillo  que 
al  titularse  Rey  de  las  Asturias,  también  se  titu- 
laba Rey  de  aquel  antiguo  pueblo  en  donde  desde 
entonces  fijó  por  algún  tiempo  su  respetable  corte. 

Munuza,  el  infame  gobernador  de  aquel  Estado 
por  los  árabes,  apeló  á la  fuga,  y perseguido  por 
los  bravos  soldados  de  Pelayo,  fué  á morir  á sus 
manos  en  Valdeolayes.  El  valiente  Rogundo  reco- 
bró libertad,  infiuyendo  maravillosamente  con  su 
valor  en  el  triunfo  cristiano.  Hormesinda  fué  sal- 
vada por  el  Rey  su  hermano,  el  cual,  habitando  su 
palacio  ducal  como  palacio  regio,  estableció  su 
corte  como  Rey  de  Asturias  en  la  antigua  Gijón,. 
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solemnizando  tan  heroica  victoria  con  el  acto  nup- 
€Íal  de  las  brillantes  bodas  de  su  hermana  Hor- 
mesinda  con  Eogundo,  cuyos  entusiastas  festejos 
prodigó  el  pueblo  alegremente,  celebrando  con  ellos 
el  triunfo  de  su  independencia,  de  su  libertad  y de 
su  gloria  (1). 

(1)  El  famoso  político,  publicista,  poeta  y escritor  gijonés, 
D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  dejó  á las  letras  su  tragedia 
Pelayo;  pero,  lástima  grande  que  el  Pelayo  del  célebre  ministro 
de  Carlos  III  inspire  lástima  tanto  al  historiador  como  al  poeta. 

Falseada  está  la  historia  y profanado  el  tipo  del  héroe  inmor- 
tal de  Covadonga. 

Según  Jovellanos,  después  del  Guadalete,  marchó  el  Duque  do 
Cantabria,  Pelayo,  á Toledo,  y de  allí  á Gijón , celebrando  alian- 
za con  el  gobernador  árabe  Munuza,  del  cual  fué  embajador 
enviado  á Córdoba,  junto  á Tarif , para  tratar  con  él  de  negocios 
de  Estado.  Luego,  vuelto  á Gijón,  al  saber  las  pretensiones  amo- 
rosas de  Munuza  con  su  hermana  Hormesinda  (que  él  llama 
Dosinda),  fué  cuando  se  malquistó  con  Munuza  y los  árabes, 
que  vivían  íntimamente  en  sociedad  con  los  cristianos.  Entonces 
fué  cuando  Pelayo  libró  un  familiar  combate  con  Munuza,  el 
cual  murió  en  palacio  asesinado  por  Eogundo,  consiguiendo  allí 
Pelayo  el  primer  triunfo  de  la  Eeconquista. 

De  suerte  que  para  el  insigne  Sr.  Jovellanos,  el  invicto  Pela- 
yo era  un  servil  embajador  del  traidor  Munuza ; ¡aquel  héroe 
tan  grande,  puesto  tan  sólo  al  servicio  de  la  Providencia  para  la 
libertad  y gloria  de  la  patria!;  y según  el  ministro  poeta  gijo- 
nés, cupo  sólo  á Gijón  por  un  ardid  pueril  de  unos  amores,  la 
suerte  de  servir  de  baluarte  al  primer  triunfo  de  la  Reconquista, 
cuando  para  todos  los  pueblos,  para  todos  los  tiempos,  para  la 
tradición  y para  la  historia,  la  primera  providencial  victoria  de 
las  armas  cristianas  que  alcanzó  el  egregio  Pelayo,  fué  siempre 
la  agreste,  monumental  y heroica  Covadonga. 

También  ha  servido  este  glorioso  asunto  para  cantarlo  en  sus 
épicas  odas  el  clásico  Quintana,  y en  su  heroico  poema  el  román- 
tico Espronceda. 
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GIJÓN  ANTIGUO 


Importante  fué  siempre  Gijón  después  de  la 
famosa  reconquista  de  Asturias , siendo  teatro  harto 
estratégico,  sobre  todo  en  el  reinado  turbulento 
del  Key  Don  Pedro  I de  Castilla,  cuando  era  su 
bastardo  hermano  Don  Enrique  de  Trastamara 


UNA  CALLE  DE  GIJÓN  ANTIGUO 


también  Conde  de  Gijón]  pero  cuando  sucedieron 
los  acontecimientos  más  grandes  y más  funestos 
para  la  heroica  villa,  fué  durante  el  gobierno  feu- 
dal de  su  rebelde  Conde  Don  Alfonso  Enríquez^ 
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hijo  del  Eey  Don  Enrique  y de  Doña  Elvira  Iñi- 
guez  de  la  Vega.  Estaba  Don  Alfonso  casado  con  la 
bizarra  hija  bastarda  del  Eey  de  Portugal,  la  her- 
mosa Doña  Isabel  de  Braganza,  tan  célebre  en  la 
historia,  y la  cual  fue  la  ruina  de  la  en  un  tiempo 
llamada  ciudad  desierta,  y después  la  comercial 
y restaurada  villa  de  Gijón. 

Funesto  fué  aquel  triste  período  del  reinado  de 
Don  Juan  I para  aquel  tan  heroico  pueblo;  formi- 
dables sus  repetidos  cercos  por  mar  y tierra,  orde- 
nados por  el  Eey  en  persona  ó por  el  obispo  de 
Oviedo,  erigido  en  caudillo  y titulado  Conde  de 
Noreña. 

Sitios,  incendios,  destrucción  y muerte,  fueron 
los  elementos  conjurados  para  aniquilar  el  robusto 
poder  del  poderoso  Conde,  cuya  bizarra  esposa,  la 
Condesa  Isabel,  llegó  á conquistar  en  su  propio 
vencimiento  título  de  heroína. 

Los  Condes  de  Gijón  capitularon,  pues,  triun- 
fando en  su  amurada  plaza  las  armas  reales,  pose- 
sionándose de  ella  el  Eey  Don  Juan  I,  el  cual  re- 
sidió allí  por  algún  tiempo,  visitando  con  gusto 
sus  antiguos  y hermosos  monumentos  del  período 
romano. 

Mas  devueltos  á la  muerte  del  Eey  sus  Estados 
al  Conde,  el  cual  se  apoderó  de  Oviedo,  volvieron 
los  disturbios  á Gijón,  con  nuevos  cercos  en  el  rei- 
nado de  Don  Enrique  III  el  Doliente,  mandando 
aquel  combate  de  batir  la  plaza  por  el  general  Don 
Pedro  Menéndez  Valdés. 
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La  plaza  entonces  capituló  por  hambre,  y la 
brava  Condesa,  á su  partida,  entregó  al  incen- 
dio el  histórico  pueblo,  que  después  fue  arrasado 
á la  entrada  de  las  tropas  reales,  completándo- 
se así  la  triste  ruina  de  la  antigua  ciudad,  des- 
truyéndose los  grandes  monumentos  del  período 
romano,  como  sus  murallas,  templos  gentílicos, 
pretorio  y torre  Augusta,  y con  ellos  el  antiguo 
palacio  señorial  de  los  potentes  Duques  de  Can- 
tabria, cuyo  último  Duque  fué  el  primer  Rey  de 
Asturias  Don  Pelayo,  el  que  perpetuó  su  figura 
heroica  en  el  escudo  de  armas  que  blasona  á la  his- 
tórica villa  del  Cantábrico. 


GIJÓN  MODERNO 

La  moderna  Gijón  puede  decirse  que  data,  al 
menos  su  período  de  grandeza,  del  reinado  de  Car- 
los III;  es  decir,  de  los  tiempos  de  su  sabio  minis- 
tro el  insigne  poeta  y escritor  gijonés  D.  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  distinguido  varón  que  de- 
dicó á su  patria  la  mayor  parte  de  su  valiosa  acti- 
vidad. 

De  su  tiempo  son  las  importantes  obras  de  su 
puerto  y dársena,  el  Instituto  Náutico,  el  arco 
monumental  que  blasona  la  estatua  de  relieve  de 
Pelayo,  y muchas  más  obras  importantes  que  de- 
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coran  el  amplio  recinto,  pagándole  su  agradecido 
pueblo  con  perpetuar  su  nombre  en  la  plaza,  en 
(jue  aun  se  alza  la  solariega  casa  del  ministro  poe- 
ta, en  su  calle,  y en  un  bello  teatro,  y erigirle  en 
una  capilla  de  su  parroquia  un  modestísimo  sepul- 
cro que  consiste  en  una  negra  lápida  de  mármol 
con  una  prolija  inscripción  funeraria  timbrada  con 
su  busto,  y los  simbólicos  atributos  de  la  justicia 
y de  las  letras. 

Yo  he  visitado  cuanto  de  notable  encierra  la 
liistórica  villa  de  Gijón,  y particularmente  esos, 
aunque  modernos  preciosos  monumentos  de  la  his- 
toria contemporánea. 

He  visitado  la  casa  solariega  del  noble  ministro 
y literato  Jovellanos,  cuyo  retrato  al  óleo,  de  na- 
tural tamaño,  preside  el  extenso  salón  principal  de 
aquella  casa.  También  existen,  decorando  los  ta- 
pizados muros  de  aquellas  salas,  los  retratos  de  los 
afamados  Cienfuegos,  el  uno  general  y virrey,  y 
el  otro  cardenal,  poeta  y literato  insigne;  y de  aque- 
llas efigies  surgió  en  la  memoria , por  virtud  de  una 
tradicional  anécdota,  una  como  leyenda  curiosísi- 
ma, que  es  la  siguiente : 
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LA  PERSEGUIDA 


ANÉCDOTA  HISTÓRICA 


I 


En  los  deliciosos  contornos  de  la  heroica  villa 
de  Gijón,  habitaba  hacia  mediados  del  pasado  si- 
glo lina  honrada  familia  de  pescadores , de  la  cual, 
mientras  los  hombres  se  dedicaban  al  peligroso 
oficio  de  la  pesca,  las  hembras  se  ocupaban  en  las 
faenas  agrícolas  del  campo,  cultivando  algunas  he- 
redades en  las  aldeas  próximas  de  Simó,  de  Ceares 
y de  Carpió. 

Descollaba  entre  la  sana  prole  del  hacendoso 
matrimonio,  una  hermosa  muchacha,  gallarda,  gra- 
ciosísima y hasta  de  aspecto  elegante  y distingui- 
do, como  si  su  hermosura  necesitara  ese  ambiente 
moral  de  la  elegancia  para  poder  presentarse  dig- 
namente ante  el  mundo,  avasallando  el  ánimo  con 
candores  y gracias. 
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II 


El  estival  y alegre  mes  de  Jimio,  tan  dulce  y 
tan  hermoso  en  las  frescas  riberas  del  Cantábrico, 
llegó  con  sus  anuales  romerías,  tradicionales  fies- 
tas y agradables  veladas. 

Una  de  aquellas  mañanas  deliciosas  de  llores  y 
verbenas,  un  joven  estudiante,  según  lo  acusaba 
su  traje  típico,  se  paseaba  agradablemente  en  di- 
rección de  Gijón  á Ceares,  por  un  ancho  sendero 
que  entre  el  plantío  de  maíz  y hortaliza  se  ex- 
tendía. 

Iba  leyendo  un  libro,  que  á juzgar  por  la  estre- 
cha columna  tipográfica  de  la  página  del  texto, 
era  de  versos ; y arrobado  y abstraído  por  comple- 
to en  su  lectura,  caminaba  el  joven  automática- 
mente. 

De  pronto,  el  roce  de  unas  ropas  con  la  hierba, 
le  sacaron  de  aquel  arrobamiento  literario;  volvió 
el  semblante  y quedó  más  arrobado  aún  que  con 
los  versos  (y  eso,  que  según  la  historia  leía  á San- 
tillana ) 

<<La  vi  tan  fermosa 
»Que  nunca  creyera 
»Que  fuese  vaquera 
)>De  La  Finojosa.> 
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iba  leyendo  entonces  el  misterioso  joven,  cuando 
vio  ante  él  la  gallarda  figura  de  una  hermosa  mu- 
chacha, la  cual  él  nunca  hubiera  creído  que  fuese 
hija  de  un  pobre  pescador. 

Entornó  el  libro,  dejando  el  índice  entallado  en- 
tre sus  páginas,  y al  saludarle  la  joven  respetuo- 
samente, él  contestó  al  saludo  con  algunos  requie- 
bros y donaires,  tan  propios  de  su  edad  como  de 
su  carácter  estudiantil  y bizarría. 

La  moza,  ruborizada  y tímida,  inclinó  su  rostro, 
y acelerando  el  paso,  continuó  su  camino  hacia  la 
aldea.  El  escolar,  en  tanto,  quedó  por  largo  tiempo 
en  suspensa  actitud,  absorto  y embebido  contem- 
plándola, hasta  que  se  ocultó  á la  distancia  entre 
la  selva , y entonces  el  lector  estudiante  continuó  su 
lectura  interrumpida,  diciendo  con  el  dulce  Mar- 
qués de  Santillana,  c[ue 

<'<La  vi  tan  fermosa,  etc.» 


III 

Al  otro  día,  el  joven  estudiante  se  paseaba  otra 
vez  por  aquel  sendero,  aunque  á mayor  distancia 
de  Gijón  y más  cerca  á la  aldea;  iba  entonces  le- 
yendo á Garcilaso  y leía: 

«Fvorida  i)ara  mí  dulce  y .sabrosa 
»Más  que  la  fruta  del  cercado  ajeno,  etc.» 
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cuando  vio  avanzar  la  misma  moza,  ágil,  gallarda, 
cándida  y hermosa,  y entonces  los  requiebros  y 
donaires  del  joven  estudiante  fueron  más  acentua- 
dos , insistentes  y francos , y ya  mediaron  amorosas 
frases  y hasta  requerimientos  y cariños,  que  la  hu- 
milde muchacha  rechazaba  con  púdica  vergüenza  y 
con  rubor  sencillo  é inocente. 

Aquella  virginal  hermosura,  tan  llena  de  candor 
como  de  gracia,  fascinaba  los  sentidos  y el  ánimo 
del  joven  literato,  cuya  mente,  poblada  por  los 
fantaseados  personajes  bucólicos  délas  églogas  clá- 
sicas, veía  en  aquella  inocente  aldeana  una  de  aque- 
llas pastorcillas  poéticas  que , como  Santillana  á su 
vaquera,  nunca  creyera  que  fuera  la  hija  de  un 
pescador  humilde,  y que,  como  para  el  pastor  de 
Garcilaso,  su  Florida  era  ya  para  él  dulce  y sa- 
brosa, md^s  que  la  fruta  del  cercado  ajeno,  etc. 


IV 

Varios  días  consecutivos  se  repitió  la  escena  del 
saludo,  de  los  donaires,  y ya  últimamente  de  las 
(j nejas  que  daba  aquel  galán  aristocrático  á la  cán- 
dida moza  de  la  aldea. 

Ella  iba  diariamente  á ayudar  á sus  hermanos 
en  sus  faenas  de  lalnanza,  y algunas  veces  á lle- 
\^arles  el  frugal  alimento,  circunstancia  (pie  apro- 
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vecliaba  el  solitario  joven  para  poderla  requerir 
de  amores,  que  ella  siempre  excusaba  candorosa. 

Estaba  la  muchacha  en  la  edad  tentadora  de  la 
pubertad,  en  esa  edad  verdaderamente  interesante, 
en  que  pasa  de  capullo  á flor,  de  crisálida  á mari- 
posa, ó de  niña  á mujer. 

Su  ceñida  falda  caía  airosamente  en  estrechos 
pliegues,  velando  ya  bastante  sus  contorneadas 
piernas,  y su  jubón  acordonado  dibujaba  ya  muy 
pronunciadamente  las  mórbidas  turgencias  de  su 
pecho;  un  par  de  trenzas,  más  bien  negras  que  ru- 
bias, caían  por  su  espalda,  y su  hermoso  y expre- 
sivo semblante,  graciosamente  sombreado  por  el 
sol,  mostraba  todos  los  encantos  de  la  fascinación; 
velados  á la  par  por  los  candores  púdicos  de  la  ino- 
cencia. 

También  el  joven  era  una  agradable  figura,  bien 
llena  de  carácter,  de  nobleza  y distinción. 

Frente  espaciosa,  pero  ceñida  por  la  blanca  pe- 
luca de  su  época;  larga  nariz  y expresivo  semblan- 
te; todo  se  completaba  en  él  con  su  majestuoso 
continente  , que  entonces  alteraba  la  audacia  vigo- 
rosa de  su  juventud,  y que  luego  le  diera  la  gra- 
vedad severa  de  un  romano. 

Todo  aquello  agradaba  á lá  joven  aldeana;  mas 
medía  la  distancia  que  mediaba  entre  su  humilde 
condición  y la  elevada  alcurnia  del  noble  joven,  y 
si  para  él  su  amor  ó su  pasión  sensual  podía  sal- 
varla, para  ella  estaba  interceptado  el  paso  por  su 
invencible  honor,  que  era  su  única  nobleza. 
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Y 


De  tal  suerte  transcurrieron  los  días  y los  me- 
ses; volviendo  en  tanto  el  joven  estudiante  á la 
universidad;  y pasaron  los  meses  del  invierno  con 
sus  fríos,  sus  lluvias  y sus  grandes  nevadas ; y vol- 
vieron las  flores  á esmaltar  las  campiñas,  y las  ra- 
mas á vestir  los  árboles,  entoldando  los  bosques , y 
las  mieses  á dorar  los  terrenos;  y volvió  Junio  con 
sus  anuales  fiestas  y sus  agrícolas  faenas;  y vol- 
vió el  estudiante  otra  vez  á Gijón,  y otra  vez  con 
su  libro  favorito  volvió  al  diario  paseo,  que  tanto 
le  agradaba  en  su  recuerdo. 

Varios  días  consecutivos  recorrió  el  sendero  el 
misterioso  joven,  y la  moza  no  aparecía  en  el  ca- 
mino de  la  aldea;  mas  llegó  una  tarde  en  que  la 
moza  apareció  en  el  camino  de  la  aldea  en  direc- 
ción á la  opulenta  villa  del  Cantábrico. 

Entonces  el  joven  literato  se  adelantó  hacia  ella, 
y quedó  aturdido. 

¡Qué  hermosa  estaba!  En  aquel  año  se  había 
completado  todo  su  desarrollo,  fresco,  lujoso,  ten- 
tador, provocativo,  aunque  ella  siempre  conser va- 
l)a  aquella  candidez  con  que  más  fascinaba,  aun- 
que ya  por  entonces  el  vigor  de  su  edad  le  daban 
ya  un  carácter  más  resuelto  y enérgico.  Contesta- 
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ha  entonces  con  acertada  lógica,  sabía  defenderse 
ya  más  con  sus  palabras  que  con  su  llanto,  y sus 
resoluciones  eran  entonces  francas  y decisivas. 

El  ánimo  del  joven,  que  entonces  se  sintiera  ava- 
sallado, no  ya  por  la  inocencia  que  defendía  el  pu- 
dor, sino  por  la  fuerza  que  el  honor  defendía,  co- 
bró más  grandes  bríos;  y siguiendo  entre  las  som- 
bras del  crepúsculo  á la  mujer  aquella,  trató  de 
inquirir  su  casa,  su  familia,  su  condición  social,  y 
sus  costumbres,  todo  cuanto  á ella  pudiera  refe- 
rirse. 

Decidido  estaba  el  mozo  aristocrático  á cualquier 
extravío.  Era  de  condición  modesta,  pues  él  la  ele- 
varía ; era  pobre,  mas  tenía  el  caudal  de  su  hermo- 
sura, y él  la  enriquecería;  sólo  necesitaba  el  saber 
c[ue  era  honrada  y virtuosa,  única  condición  que 
puede  el  hombre  exigir  indispensablemente  á la 
mujer.  Así,  pues,  la  muchacha  hermosa  se  acercó 
li  Gijón,  y cruzando  el  ameno  paseo  de  Begoña, 
tomó,  formando  un  ángulo,  en  dirección  á la  in- 
mediata playa,  donde  bramaba  el  mar;  y llegando 
á una  antigua  calle  y á la  puerta  de  una  modesta 
('asa,  entró  en  ella,  cerrando  tras  de  sí. 

El  joven  luego  que  llegó  frente  á ella,  la  con- 
templó un  momento,  y tomando  por  una  recta 
calle  transversal,  cruzó  después  todo  á lo  largo  el 
antiguo  Gijón  hasta  llegar  á una  extensa  plazuela, 
penetrando  en  seguida  en  su  anchurosa  casa  se- 
ñorial. 
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VI 


En  una  noche  sombría  y tempestuosa  del  invier- 
no, el  joven,  que  ya  por  entonces  había  terminado 
su  carrera  literaria  y residía  en  Gijón,  hallábase 
embozado  en  su  capa  de  color  frente  á la  casa  de 
la  hermosa  Saturia,  que  tal  era  la  moza. 

Profusión  de  barquillas  pescadoras  flotaban  mo- 
vidas por  las  turbulentas  olas  del  Cantábrico,  em- 
bravecido entonces,  y algunas  de  las  desasosega- 
das mujeres  de  las  infelices  familias  de  pescadores 
salían  de  su  casa  3^  se  acercaban  á la  vecina  playa 
á observar  desde  la  orilla  el  estado  del  mar  3"  el 
del  cielo. 

La  puerta  de  la  casa  de  Saturia  se  abrió  de 
pronto,  y una  mujer  de  gallardos  contornos  salió 
por  ella  arrebujada  en  un  manto,  y con  precipita- 
do paso  se  encaminó  á la  próxima  ribera. 

Era  Saturia. 

El  joven  la  siguió  hasta  acercarse  cá  ella,  ofre- 
ciéndose á acompañarla  3^  prestarla  su  auxilio  en 
cuanto  pudiera  utilizarlo,  prometiéndola  respetar 
su  decoro  y su  recato  por  su  propio  honor  3"  gene- 
rosa caballerosidad  é hidalguía. 

Ella,  rechazando  con  brío  aquel  ofrecimiento, 
('ontinuó  hacia  la  pla3"a. 
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El  joven,  ofendido  en  lo  más  íntimo  de  su  amor 
propio,  y viendo  avasallados  de  tal  modo  y con  tal 
insistencia  hasta  sus  más  generosos  sentimientos, 
se  sublevó  iracundo  á pesar  suyo  y á pesar  de  las 
circunstancias  que  rodeaban  á aquella  mujer  que 
él  amaba. 

Ella,  en  tanto,  había  llegado  á la  extendida  pla- 
ya de  San  Lorenzo,  continuando  él  en  su  segui- 
miento. Saturia,  al  verse  perseguida,  aceleró  su 
marcha,  bordeando  la  ribera  del  mar,  cuyo'hirvien- 
te  oleaje  parecía  atraerla;  el  joven  continuó  deci- 
didamente detrás  de  ella. 

Por  último,  llegó  la  moza  á la  espaciosa  plaza 
donde  se  halla  la  iglesia  de  San  Pedro  del  Mar,  y 
subida  después  sobre  alto  pretil,  que  combaten  las 
olas,  contempló  la  extensión  imponente  del  Can- 
tábrico, tan  turbulento  y embravecido  entonces. 

El  joven  la  persiguió  hasta  allí.  Saturia  mientras 
contemplaba  el  mar  y las  barcas,  fugitivos  jugue- 
tes de  las  olas,  á tiempo  que  fosfóricos  relámpagos 
rasgaban  fugaces  el  ancho  horizonte  poblado  de  ne- 
gros nubarrones  y tinieblas. 

El  joven  hizo  por  último  un  supremo  esfuerzo; 
prosternado  á sus  plantas,  ofreciéndole  auxilios  y 
consuelos,  y la  joven  entonces,  con  marcada  esqui- 
vez quiso  desviarse  de  él  violentamente  desafiando 
el  coraje  de  las  olas,  y al  querer  el  joven  misterioso 
ampararla  en  sus  brazos,  una  rugiente  ola  embra- 
vecida escaló  el  alto  muro,  y al  descender  con  ím.- 
petu,  arrastró  á la  mujer  briosa,  cuya  fantástica 
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figura  desapareció  rápidamente  entre  las  sombras 
al  macilento  resplandor  de  un  relámpago  que  re- 
lumbró precediendo  á estrepitoso  trueno,  en  seme- 
janza con  el  desconcierto  pavoroso  del  mar. 

Luego,  el  joven,  atónito,  extático  de  espanto, 
cayó  inerte  sobre  el  asiento  de  piedra  del  pretil, 
recatado  por  las  sombras  de  la  noclie. 


Vil 


Á la  mañana  del  siguiente  día,  que  tras  de  la 
borrasca  de  la  mar,  en  la  cual  se  sumergieron  al- 
gunas barcas  pescadoras,  amaneció  sereno;  y al 
acudir  á las  primeras  horas  al  santuario  un  sacer- 
dote á oficiar  su  misa,  halló  al  joven  Gaspar  en 
aquel  grave  estado  de  estupor  y de  inercia  en  que 
había  quedado  con  la  violenta  muerte  de  Saturia. 

El  sacerdote  entonces  hubo  de  reconocerle,  y, 
auxiliado  por  algunos  fieles  gijoneses,  condujo  á 
aquel  desgraciado  joven  á su  casa,  que  se  hallaba 
cerca  de  aquel  sitio. 

Pronto  los  pródigos  cuidados  de  su  noble  fami- 
lia y el  exquisito  esmero  pudieron  recol^rar  un 
tanto  su  salud,  y ya  restablecido,  juró  un  día  Gas- 
par solemnemente  guardar  el  recuerdo  de  aquel 
desventurado  amor,  y morir  célibe. 
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Mas  su  estado  moral  necesitaba  una  expansión 
muy  grande,  aunque  siempre  limitada  por  el  más 
noble  y ejemplar  recogimiento,  y entonces  decidió 
ir  en  peregrinación  á Covadonga.  Así  lo  verificó 
después,  siendo  afectuosamente  recibido  y obse- 
quiado por  el  anciano  abad  y por  el  Cabildo  en  la 
sagrada  gruta  del  Auseba, 

Y entonces  fue  también  cuando  el  joven  jurista 
y literato  insigne  D.  Gasjyar  Melchor  de  Jovella- 
'nos,  que  tal  era  el  misterioso  personaje  de  aquellas 
romancescas  aventuras,  se  fijó  en  el  lamentable 
estado  de  abandono  en  que  se  hallaba  la  heroica 
C/Ovadonga;  aquel  perpetuo  monumento  de  la  pa- 
tria historia,  con  su  altar  de  la  Virgen  y su  heroico 
sepulcro  de  Pelayo,  lo  cual  aprovechó  años  pasa- 
dos al  llegar  á ser  hombre  de  Estado  y eminente 
político  en  la  corte,  para  aconsejar  al  Eey  Car- 
los III  que  enviara  allí  á su  insigne  arquitecto 
D.  Ventura  Rodríguez,  como  se  verificó,  en  efec- 
to, para  provecho  sólo  de  la  historia. 


VIH 


Solamente  recuerda  la  leyenda,  y la  historia 
atestigua,  una  cruz  de  piedra  en  el  pretil  de  la 
('erca  de  San  Pedro  del  Mar,  y una  calle  apartada, 
<|ue  aun  se  llama  de  La  Perseguida , y en  la  cual 
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residí  en  Gijón,  y la  escalera  monumental  de  pie- 
dra por  la  que  se  asciende  á las  faldas  del  AuseJ>a, 
en  Covadonga. 

O 

También  he  visitado  el  antiguo  palacio  señorial 
de  los  señores  Condes  de  Eevillajijedo,  situado 
hermosamente  junto  al  mar,  dominando  con  sus 
cuadradas  torres  almenadas  el  puerto  y la  bahía 
del  Cantábrico. 

jOh,  que  hermoso  es  Gijón  en  aquella  tan  feliz 
temporada  veraniega,  en  que  lo  visité! 

Las  deliciosas  fiestas  de  Begoña  animaban  la 
marítima  villa  del  Cantábrico,  atrayendo  con  sus 
varios  festejos  multitud  de  forasteros,  ya  de  las 
próximas  ciudades  interiores,  reducidos  pueblos  y 
cercanas  aldeas  del  montuoso  Principado  astur, 
como  de  las  varias  provincias  de  toda  España. 

La  marina  Gijón  era  entonces  la  espléndida  Ye- 
necia  del  Cantábrico. 

Tanto  su  precioso  paseo,  orlado  de  frondosas  ar- 
boledas, iluminadas  á la  veneciana,  como  sus  ga- 
llardos arcos  alzados  al  efecto;  y tanto  el  aparato 
panorámico  del  muelle,  cuya  iluminación  de  mati- 
zados vasos  de  colores,  armonizando  con  los  faroles 
venecianos  de  los  próximos  barcos  anclados  en  su 
rada,  ofrecían  un  cuadro  pintoresco  en  las  serenas 
noches  del  templado  estío  en  aquella  comarca.  Pa- 
norama fantástico  de  luz  y sombra,  en  que  los  ar- 
gentados rayos  de  la  luna  y el  templado  fulgor  de 
las  estrellas,  desde  el  cielo,  combinados  con  los  vi- 
vos destellos  de  los  millares  de  vasos  y faroles  de 
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colores  diversos  que  en  matizados  grupos  esmalta- 
ban, castilletes,  torrecillas  y arcadas,  formaban 
un  grandioso  conjunto  en  mágica  penumbra  mis- 
teriosa. Y armonizaba  el  delicioso  cuadro,  el  mur- 
mullo majestuoso  del  mar,  batiendo  su  rizado  oleaje 
en  las  próximas  playas  y en  los  escalinados  muros 
del  gran  muelle,  llevando  en  sus  alas  las  templa- 
das brisas  ribereñas,  los  acordes  sonoros  de  la  mú- 
sica y los  altos  y alegres  estampidos  de  los  artifi- 
ciales fuegos  que  inflamaban  y aturdían  el  delicioso 
ambiente  de  la  histórica  villa  de  Gijón;  jardín  de 
la  belleza  en  el  Cantábrico , en  donde  como  ná- 
yades ¡humanas  ostentaban  sus  elegantes  gracias, 
las  hermosas  damas  del  fértil  y montuoso  Princi- 
pado. 

Aquel  mar  Cantábrico  que  recuerda  constante- 
mente en  sus  tempestades  como  en  sus  bonanzas, 
la  misteriosa  poesía  gemela  de  la  que  inspiró  la 
leyenda  del  Báltico,  las  terribles  aulladoras  de  la 
tempestad,  el  mágico  buque  fantasma,  enigmas  y 
mitos  parecidos  á los  que  cautivan  á los  marinos 
de  Suecia  y Dinamarca. 

En  los  pasados  tiempos,  la  guerra  y la  explora- 
ción la  ilíada,  y la  odisea  del  mar,  se  ofrecieron  con- 
tinuamente en  aquellos  mares  mostrando  heroís- 
mos sublimes  y portentosas  audacias,  como  hoy 
para  el  progreso  comercial  de  España  brinda  sus 
hermosos  puertos  de  día  en  día,  más  concurridos 
por  los  buques  de  todos  los  mares. 

¡Cuadro  animado  de  la  moderna  vida  de  aquella 
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antigua  corte  de  Pelayo,  que  traía  á la  memoria, 
en  próximo  contraste,  la  fragosidad  selvática  del 
Auseha,  el  rumor  melancólico  del  Deva,  y el  se- 
pulcro histórico  del  héroe  inmortal,  en  aquella 
eterna  soledad  de  la  muerte  en  Covadonga ! 


XVIÍ 


LA  ISOMERÍA  DE  COVADONGA 


Después  de  las  alegres  fiestas  de  la  Virgen  de 
Begoña,  tan  famosas  y amenas  en  la  fastuosa  villa 
de  Gijón,  resta  en  el  Principado,  hacia  el  Oriente, 
una  gran  romería  tradicional,  con  que  terminan 
las  fiestas  del  montuoso  territorio  de  Asturias. 

Es  la  gran  romería  de  Covadonga,  la  peregri- 
nación anual  á la  históxica  gruta  del  Auseba,  á 
rendir  el  perpetuo  tributo  de  la  fe  á la  gloriosa 
Virgen  de  las  Batallas. 

Ya  por  entonces  las  brisas  melancólicas  de  otoño 
arrojan  de  los  árboles  en  las  pobladas  selvas  las 
mustias  hojas,  imagen  verdadera  de  las  humanas 
ilusiones  de  la  vida. 

Por  entonces  ya,  los  tempranos  copos  de  las  ne- 
vadas prematuras  blanquean  las  elevadas  eres 
tas  de  los  montes,  esmaltando  á trechos  las  cimas 
de  los  Picos  de  Europa  (aunque  siempre  perma- 

15 
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necen  nevados ) , las  cimas  de  Camión  y la  sagrada 
cumbre  del  Auseha. 

Las  lluvias  otoñales  descienden  de  las  nubes, 
que  se  van  condensando  en  flotantes  masas,  como 
para  tejer  el  manto  nebuloso  del  invierno,  y las 
fuentes  tranquilas,  y los  mansos  arroyos,  y los  so- 
noros ríos,  aumentan  sus  corrientes  como  para  en- 
tonar el  concierto  del  llanto  natural  de  las  monta- 
ñas en  el  duelo  universal  de  la  existencia,  cuyo 
aparato  lúgubre  prepara  otoño  á la  fúnebre  solem- 
nidad de  muerte  del  invierno. 

Y por  entonces,  pues,  solemniza  Asturias  con 
todo  el  carácter  antiguo,  bien  conservado  en  sus 
costumbres  populares  y religiosas,  la  tradicional 
fiesta  de  la  histórica  Virgen  de  Covadonga. 

Mas  al  historiar  la  fiesta,  ha  evocado  mi  mente 
el  melancólico  recuerdo  de  una  anécdota  triste, 
que  parece  leyenda,  y en  la  cual  va  narrada,  por- 
que es  indispensable  para  su  historia,  la  tradicio- 
nal romería  de  Covadonga,  del  modo  siguiente: 


LA  ESTRELLA  MISTERIOSA 


LEYENDA  HISTOEICA 


I 

La  aurora  amanecía 
sonriente;  el  espléndi- 
do sol  doraba  con  sus 
rayos  las  cimas  eleva- 
das de  los  montes,  es- 
maltando con  sus  puros 
destellos  el  cristal  on- 
dulante del  transpa- 
rente Lago. 

La  virgen  primavera 
desplegaba  sus  lujosas 
galas  en  todo  su  esplen- 
dor; las  matizadas  flo- 
res brindaban  sus  fragantes  perfumes  á las  templa- 
das auras  de  los  valles , que  rizaljan  las  verdes  fron- 
das de  los  vestidos  árboles  del  bosque,  y las  aves 
sonoras  cantaban  dulcemente  entre  las  frescas  ra- 
mas al  rumor  melancólico  del  río. 
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Allá  á las  faldas  del  majestuoso  monte  de  Na- 
ranco,  que  custodia  el  histórico  santuario  de  la 
Virgen,  á tiempo  que  las  flores  en  capullo  entre- 
abrían sus  purísimos  cálices,  saturando  de  suaví- 
simos aromas  las  ráfagas  del  aura,  una  niña  ino- 
cente, hermosa  como  una  flor  de  la  campiña,  tan 
pura  como  un  ángel,  descendió  del  cielo,  llorando 
tristemente  haber  nacido  para  el  mundo  del  dolor 
y de  la  muerte. 

Mas  el  amor  intenso  de  sus  padres  le  brindaron 
consuelo ; sus  besos  cariñosos  secaron  sus  inocentes 
lágrimas,  y como  si  aquellos  besos  fueran  céfiros 
entrañables  del  sentimiento  íntimo  del  corazón 
paterno,  ondularon  un  día  los  puros  labios  de  la 
niña,  y una  dulce  sonrisa  les  mostró  los  encantos 
del  cielo,  traídos  por  un  ángel  á la  tierra. 

El  hogar  era  un  templo  de  venturas ; los  contor- 
nos de  la  crujiente  y perfumada  lumbre  ostenta- 
ban siempre  las  colgaduras  blancas  .de  las  limpias 
mantillas  de  la  niña,  y allá  en  la  noche,  el  caden- 
cioso canto  de  la  madre  alzaba  ese  himno  miste- 
rioso del  amor  más  puro,  al  arrullarle  el  sueño. 

Jí  * 

Llegó  el  estío,  abundante  en  mieses,  que  el  sol 
doraba  en  los  feraces  campos,  y enfermaba  la  niña 
candorosa;  sus  gracias  decaían,  sus  sonrisas  cesa- 
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ban,  jy  á a(|uellos  inocentes  y graciosos  monólogos 
de  ese  idioma  angelical  y misterioso  de  la  inocen- 
cia, aprendido  en  el  cielo,  sucedió  el  llanto,  el 
llanto  siempre,  que  es  el  idioma  eterno  del  dolor, 
el  himno  del  consuelo... ! 

Es  costumbre  en  toda  la  cristiana  y fervorosa 
España,  y aun  más  hacia  el  Norte,  en  el  antiguo 
reino  de  León , en  las  provincias  vascas  y en  Astu- 
rias, ofrecer  al  enfermo  llevarlo  en  las  procesiones 
de  sus  santos  patronos  ó de  sus  Vírgenes  más  fa- 
mosas, vestidos,  si  sanan  de  alguna  grave  enfer- 
medad, con  la  mortaja  que  habían  de  llevar  para 
el  sepulcro,  lo  cual  dicen  allí  ir  ofrecidos. 

Tal  acontece  en  la  concurrida  fiesta  de  la  Vir- 
gen de  la  Encina  en  la  histórica  Ponferrada  del 
Vierzo,  en  donde  van  tan  profusamente  los  amor- 
tajados, yendo  generalmente  alguna  hermosa  niña 
á la  bendita  sombra  de  las  antiguas  andas  de  la 
Virgen. 

Así,  pues,  la  niña  de  la  historia  fue  ofrecida  á 
Ja  Virgen  de  Covadonga , como  ofrenda  de  gra- 
cias por  su  alivio. 

III 

El  8 de  Septiembre,  gran  día  de  su  fiesta,  llegó 
con  todo  el  esplendor  y la  alegría  que  para  otros 
muchos  pueblos  de  nuestra  tradicional  España,  que 
en  tal  día  celebran  á sus  patronas. 
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La  alegre  romería,  compuesta  de  las  piadosas 
gentes  de  las  más  importantes  poblaciones,  incluso 
Oviedo,  de  los  cercanos  pueblos  y de  las  más  re- 
cónditas aldeas  del  Principado  astur,  afluía  en  bu- 
lliciosa concurrencia  á las  agrestes  faldas  del  Au- 
seba,  ascendiendo  por  la  extensa  escalera  de  gra- 
nito é invadiendo  la  venerada  gruta  de  Pelayo, 
para  orar  ante  el  altar  de  la  sagrada  Virgen. 

Los  estruendosos  tamboriles  y las  sonoras  gai- 
tas, sonaban  en  torno  alegremente  con  las  melan- 
cólicas notas  de  la  danza  aprima,  entonando  su 
himno  tradicional  á Covadonga. 

Los  cohetes  atronaban  el  aire,  y las  dulces  cam- 
panas de  la  severa  colegiata  vibraban  en  el  tem- 
plado ambiente  del  gran  desfiladero,  entre  cuyas 
montañas  murieron  asfixiadas  las  ya  vencidas  hues- 
tes de  los  árabes. 

Los  amables  canónigos,  y en  especial  el  célebre 
Don  Máximo,  alojaban  en  sus  propios  albergues  á 
todas  las  personas  de  su  afecto;  la  extensa  hospe- 
dería se  hallaba  invadida  por  completo , y las  rús- 
ticas faldas  del  Auseha,  á la  sombra  de  aquella 
maravillosa  gruta  y los  caseríos  más  próximos, 
acogían  el  resto  de  las  gentes  aldeanas. 

A la  mañana,  cuando  el  alba  doraba  el  estrecho 
horizonte  ceñido  de  montañas,  esmaltando  las  cres- 
tas de  Cornión,  los  errantes  pastores,  dejando  en 
sus  cabañas  sus  dóciles  rebaños,  las  alegres  zagalas 
de  los  montes  y las  sencillas  gentes  de  las  apaci- 
])les  aldeas  de  los  contornos,  llegaban  á aumentar 


COVADONGA 


231 


la  alegre  concurrencia , el  bullicio  y la  fe  de  la  gran 
romería. 

Y todos  con  sus  trajes  de  gala,  alegres,  fervoro- 
sos, á rendir  su  tributo  de  adoración  á la  histórica 
Virgen  de  las  Batallas. 

Aquel  día , la  milagrosa  imagen  ostentaba  el  gran 
manto  de  albo  tisú  bordado  de  oro,  esmaltando  su 
lujoso  traje  con  sus  mejores  joyas.  Aquel  día  tam- 
bién, lucían  los  canónigos  que  oficiaban  al  culto, 
los  más  valiosos  temos,  y aquel  día,  el  famoso  al- 
tarista  D.  Enrique  entonaba  su  canto  con  tal  so- 
lemnidad, que  verdaderamente  justificaba  su  fama 
de  cantor  místico. 

En  medio  del  bullicio  y del  estruendo  de  la  fies- 
ta, llegó  la  hora  consagrada  al  culto,  y entonces  el 
grave  y espiritual  recogimiento  fue  completo,  con- 
movedor, solemne,  á las  faldas  de  aquel  famoso 
monte,  y á la  sombra  de  aquella  cueva  milagrosa. 

Tantos  seres  reunidos  allí,  parecían  haber  con- 
fiado al  misterioso  genio  del  silencio  aliento  y voz, 
y la  total  inercia  que  mostraba  la  piadosa  actitud 
de  tantas  inmóviles  figuras , con  sus  tipos  diversos 
y abigarrados  trajes,  ofrecían  la  gran  composición 
de  un  cuadro  inmenso  lleno  de  variedad  y colori- 
do, encerrado  en  un  marco  de  montañas. 

Luego  los  diferentes  grupos  salieron  de  su  éxta- 
sis fervoroso,  y la  gran  masa  de  aquella  concurren- 
cia onduló  airosamente  como  un  campo  de  mies 
al  embate  del  viento. 

Y entonces  las  campanas  aturdieron  el  aire. 
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repitiendo  sus  ecos  las  sinuosidades  selváticas  del 
monte,  y el  canto  melancólico  del  clero  se  oyó  en 
el  iluminado  antro  de  la  gruta,  perfumada  de  in- 
cienso, y al  compás  de  la  música  bucólica  ó cam- 
pestre, la  procesión  se  puso  en  marcha,  descen- 
diendo de  la  alta  Cueva-longa  por  los  agrestes 
contornos  del  Auseha. 

En  torno,  pues  de  aquella  antigua  imagen  se 
agrupaban  los  amortajados , que  habían  estado 
enfermos  mortalmente,  y á la  bendita  sombra  de 
sus  andas  iba  la  bella  niña,  más  hermosa  que 
nunca,  sonriendo  dulcemente,  como  esos  ángeles 
del  cielo,  que  el  arte  ofrece  en  una  nube  á las 
plantas  sagradas  de  la  Virgen. 


IV 


La  fiesta  anual  de  Covadonga , terminó  como 
siempre;  con  júbilo,  con  orden,  con  total  compla- 
cencia de  las  gentes  que  concurren  fervorosas  y 
alegres  á aquella  tradicional  romería  de  As- 
turias. 

Como  todos , los  padres  de  la  niña , regresaron  á 
su  casa  con  ella;  mas  jay!  que  la  inocente  niña 
volvió  á caer  enferma;  y su  mal  se  agravaba,  y se 
agravaba  más  y se  moría. 

Un  día,  un  triste  día,  á tiempo,  que  las  flores 
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del  valle  se  secaban,  y las  pálidas  hojas  caían  de 
los  árboles,  en  la  selva  sombría,  murió  la  niña. 

El  llanto  de  sus  padres  fue  el  salmo  del  dolor, 
más  sublime  en  su  muerte;  las  sonoras  campanas 
del  santuario  del  pueblo  la  anunciaron  en  la  gloria; 
su  débil  cuerpecito,  como  una  seca  flor,  guardó  su 
sepultura,  y su  espíritu  de  ángel  voló  al  cielo. 

Desde  entonces,  la  cruel  amargura  de  sus  padres 
tenía  una  íntima  queja  de  dolor  para  la  Virgen 
de  Covadonga. 

¿Por  qué,  yendo  ofrecida  á su  santuario  del 
Auseha,  no  les  dejó  aquel  dulce  consuelo  de  su 
vida,  tesoro  de  su  hogar,  que  le  llevaron  como 
ofrenda  y fervoroso  testimonio  de  su  fe? — pensa- 
ban ellos. 


Una  tarde  de  otoño,  á esa  hora  en  que  el  sol, 
ocultando  sus  postreros  rayos,  deja  su  imperio  á 
las  fúnebres  sombras  de  la  noche,  un  peregrino 
anciano,  procedente  de  una  aldea  del  Vierzo,  que 
iba  á Covadonga,  llegó  apoyado  en  su  báculo,  al 
umbral  de  la  casa  de  aquellos  labradores,  que  vi- 
vían en  la  más  lamentable  soledad. 

Buena  acogida  tuvo  el  peregrino,  no  obstante 
de  sus  cuitas,  en  aquel  albergue  generoso. 
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La  lumbre  confortable,  su  sana  y sobria  cena,  y 
su  agradable  lecho;  y todo  con  la  mayor  compla- 
cencia de  ellos. 


VI 


Terminada  la  cena,  el  misterioso  anciano,  que 
tenía  aspecto  venerable  y tipo  profético,  inquirió 
de  ambos  el  poderoso  motivo  de  sus  penas,  á lo 
cual  contestaron  satisfactoriamente,  refiriéndole 
las  inocentes  gracias  de  su  hija  angelical,  su  grave 
enfermedad  y su  llorada  muerte;  refiriendo  tam- 
bién aquel  ofrecimiento  á Covadonga , al  cual  co- 
rrespondió la  Virgen  de  tal  suerte;  á lo  que 
dijo  entonces  el  anciano  peregrino,  con  acento  so- 
lemne y grave  entonación : 

— i Muy  bien  respondió  Dios  á vuestras  súplicas, 
y la  Virgen  aceptó  de  buen  grado  vuestra  cara 
ofrenda!  ¿No  se  la  ofrecisteis  como  suya?  Pues 
ella,  como  tal,  ha  querido  recogerla.  Era  una  fior, 
y por  eso  se  secó  tras  de  su  primavera;  era  un  án- 
gel, y por  eso  se  volvió  á la  gloria.  ¿Cómo  queríais 
que  una  fior  y un  ángel,  viviera  por  más  tiempo 
en  medio  de  los  tristes  abrojos  de  la  vida,  y habi- 
tara más  tiempo  en  las  tinieblas  fatídicas  del  mun- 
do? Y ahora,  añadió,  venid  conmigo  á contem- 
plar el  cielo. 
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Dijo,  y conduciendo  á los  absortos  labradores  á 
la  rústica  puerta  de  su  casa,  levantando  el  brazo 
con  grave  majestad,  les  señaló  con  el  índice  el  cie- 
lo, diciéndoles  así,  solemnemente: 

— -¡Mirad,  mirad  con  fe,  como  creyentes!  ¿Veis 
allí  aquella  fúlgida  estrella,  que  brilla  en  el  espa- 
cio sereno  de  los  cielos?  Pues  fijaros  con  todo  el 
más  íntimo  amor  que  la  teníais  y que  aun  alimenta 
con  su  dulce  recuerdo  vuestros  dolientes  corazo- 
nes; elevad  vuestro  espíritu  ferviente,  y contem- 
plad la  espiritual  imagen  de  vuestra  adorada  hija, 
en  el  brillante  círculo  de  aquella  estrella  misterio- 
sa, que  para  vosotros  brillará  eternamente  en  la 
inmortalidad  sublime  de  su  gloria!!! 

Los  fervorosos  padres  entonces  contem  piaron  la 
celestial  visión  que  les  mostrara  aquel  misterioso 
peregrino,  y adorando  la  espiritual  estrella  de  los 
cielos,  cayeron  de  rodillas  con  llanto  de  consuelo, 
y elevando  su  oración  más  piadosa  á la  milagrosa 
Virgen  de  Covadonga. 


CONCLUSION 


PORVENIR  DE  COVADONGA 


Raro  parece  hablar  del  porvenir  de  una  tan  glo- 
riosa página  del  pasado,  que  eterniza  la  historia; 
pero  aquel  monte  Auseha  con  su  heroica  y subli- 
me Cueva- Langa,  conserva  un  encanto  perenne  y 
misterioso  al  par  que  como  natural  monumento  de 
la  historia  antigua,  como  morada  agreste  de  retiro 
y recreo , en  la  cual  se  armonizan  la  contemplación 
sublime  de  los  pintorescos  paisajes  grandiosos  y 
severos  con  los  santos  recuerdos  de  la  historia  de 
los  heroicos  tiempos  que  enaltecen  á España. 

Allí  en  torno  de  aquella  sacra  gruta,  rústico 
templo  de  la  histórica  Virgen,  y panteón  de  los 
primeros  Reyes  españoles  que  preside  el  inmortal 
Pelayo,  cuyo  sueño  de  muerte  arrulla  el  Deva,  se 
desplegan  aquellos  admirables  paisajes  de  la  mon- 
tuosa Asturias  que  envidiara  la  visitada  Suiza. 

Allí  los  deliciosos  valles,  los  gigantescos  y selvá- 
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ticos  montes,  las  vegas  perfumadas  y abundantes  en 
pastos  que  los  ganados  triscan;  las  fértiles  prade- 
ras en  donde  los  rebaños  se  apacientan,  pobladas 
por  las  cabañas  rústicas  de  los  sanos  pastores  y 
zagalas;  los  sombríos  y embalsamados  bosques  de 
árboles  seculares  donde  las  aves  concertadas  can- 
tan; los  tortuosos  ríos  y arroyos  cadenciosos  que 
murmuran  melancólicamente , elevando  himnos  de 
paz  feliz  en  las  auras  sonoras  y aromadas,  entre 
la  soledad  solemne  de  los  campos  que  domina  el 
majestuoso  Auseba,  y puebla  con  sus  históricos- 
recuerdos  la  eternal  Covadonga. 

Allí  tienen  vida  las  tradicionales  y sabrosas  le- 
yendas que  son  como  lasdiojas  del  árbol  misterioso 
del  pasado,  que  formaron,  secas  por  el  tiempo  y 
hacinadas  por  las  generaciones  sucesivas , las  pági- 
nas severas  de  la  historia. 

Solar  de  Reyes  y refugio  de  héroes  fué  Cova- 
donga ; aun  conserva  en  su  ámbito  rústico  y solem- 
ne un  altar  que  sustenta  una  histórica  imagen,, 
como  el  símbolo  eterno  de  sus  antiguas  tradiciones 
y leyendas,  y aun  conserva  el  vetusto  sepulcro  que 
contiene  los  venerados  restos  del  héroe  inmortal 
que  en  su  augusto  recinto  perpetuó  su  gloria. 

El  amor  á la  historia,  el  culto  á los  héroes  y la 
curiosidad  por  todo  aquello  que  es  antiguo,  monu- 
mental y célebre,  quedan,  pues,  satisfechos  con 
exceso,  al  término  de  una  excursión  artística  á 
Covadonga. 

En  el  extranjero  y aun  en  España,  los  viajes  de 
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recreo,  como  modernas  romerías  á los  antiguos, 
históricos  y apartados  santuarios  más  famosos,  asi 
como  las  visitas  á las  antiguas  poblaciones  de  rui- 
nas y monumentos,  son  frecuentísimos,  y cada 
vez , á favor  de  los  modernos  medios  de  comunica- 
ción, lo  son  aún  más. 

Asimismo,  las  comarcas  más  hermosas,  pintores- 
cas y frescas  del  extranjero  y de  nuestra  España, 
son  invadidas  por  multitud  de  viajeros  que  alegran 
sus  pueblos,  encareciendo  sus  mercados  surtidos 
y enriqueciendo  á sus  habitantes  con  el  doble  im- 
porte de  su  dinero  y su  cultura. 

Las  ciudades  de  Italia,  las  cumbres  de  los  Alpes, 
los  valles  de  la  Suiza , los  puertos  de  nuestras  Pro- 
vincias Vascongadas  y de  todo  el  Cantábrico,  son 
anualmente,  en  la  temporada  veraniega,  invadidos 
por  los  viajeros  de  todas  las  comarcas  del  centro  y 
Mediodía  de  la  Europa  y España. 

Así,  pues,  dadas  las  condiciones  ventajosas  de 
aquella  deliciosa  comarca  del  noble  Principado, 
por  sus  circunstancias  históricas  que  la  hacen 
legendaria,  y por  sus  paisajes  hermosos  y varia- 
dos y por  su  dulce  clima,  está  llamada  á ocupar 
un  envidiable  puesto  entre  las  mejores  comarcas 
del  extranjero  y de  España  que  más  han  de  fre- 
cuentar los  viajeros  extraños  y españoles. 

Situada  como  está  en  el  litoral  del  Norte,  ofrece 
los  más  agradables  y deliciosos  puertos  del  Cantá- 
brico, y en  su  interior,  los  pintorescos  pueblos  ro- 
deados de  fértiles  campiñas  que  esmaltan  por  do- 
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quiera  los  sanos  caseríos,  convidan  á pasar  allí  las 
más  agradables  temporadas  del  año,  brindando 
fresco  saludable,  grato  retiro  y apacible  recreo. 

Y para  que  el  término  más  lógico,  artístico  y 
curioso,  de  los  anuales  viajes  sea  á Covadonga  co- 
mo su  más  heroico  monumento  dó  la  historia,  los 
medios  hoy  de  comunicación  facilitan  el  viaje  de 
recreo  y de  estudio,  de  contemplación  y esparci- 
miento á la  gruta  monumental  y á los  pintorescos 
contornos  del  selvático  Auseba. 

El  tren,  como  ya  el  viajero  sabe,  atraviesa  ver 
tiginosamente  los  perforados  montes  del  Pajares, 
y recorre  lo  más  ameno  del  Principado  astur. 

Las  llanas  y extensas  carreteras  se  bifurcan, 
ramifican  y dilatan  en  todas  direcciones,  por  la 
agreste  comarca.  Una  gran  línea,  que  partiendo 
de  Oviedo  termina  en  Cangas  de  Onis,  pone  en 
comunicación  porción  de  pueblos,  ya  aquellos  pol- 
los que  atraviesa,  ya  á los  que  afluye  á ella  por  di- 
versos ramales. 

La  moderna  carretera,  ya  terminada  últimamen- 
te, de  Saliagún,  une  á Asturias  por  aquella  parte 
del  límite  común  con  el  antiguo  reino  de  León, 
franqueando  aún  más  fácilmente  la  comunicación 
con  los  lejanos  pueblos  de  Castilla;  terminando 
también  en  la  antigua  Cangas  de  Onis. 

Un  ramal  directo,  que  serpentea,  entre  los 
abruptos  y memorables  montes,  comunica  por  úl- 
timo á la  antigua  metrópoli  del  Key  Pelayo,  con 
la  histórica  y monumental  Covadonga. 
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En  el  trayecto  de  Oviedo,  que  es  el  más  frecuen- 
tado por  los  viajeros,  y servido  por  amplios  y 
bien  preparados  coches  ó diligencias  tiradas  por 
robustas  colleras,  y guiados  por  diestros  y bien 
educados  mayorales  (que  se  distinguen  de  los  del 
resto  de  España  por  su  afable  trato  y lenguaje  cul- 
to), encuentra  el  viajero  entre  algunas  cantinas,  la 
confortable  fonda  de  Injiesto,  con  bien  surtida  y 
abastecida  mesa;  y en  Cangas  de  Onis,  buenas  po- 
sadas, cafés  y amable  trato. 

Y en  Covadonga  luego  la  holgada,  confortable 
y bien  servida  hosj)edería  (administrada  por  los 
canónigos);  y el  que  tiene  la  suerte  de,  con  carác- 
ter literario,  artístico,  oficial  ó amistoso,  hospedar- 
se en  la  agradable  casa  de  D.  Máximo,  encuentra 
un  selecto  hospedaje  de  príncipe. 

Esto  ya  ha  conseguido  disfrutar  el  turista  en  la 
excursión  artística  de  Covadonga]  pero  otros  go- 
ces más  ofrece  el  porvenir  al  viajero  en  aquellos 
históricos  contornos. 

Merced  á los  esfuerzos  harto  heroicos,  la  catedral 
moderna  va  surgiendo  rápidamente  de  las  masas 
graníticas  como  si  el  monte  sobre  el  cual  se  asienta 
creciera  á manera  de  un  boscjue  secular,  aumentán- 
dose por  yuxtaposiciones  arquitectónicas  del  arte. 

Pronto  el  gran  templo  románico,  levantado  al 
culto  del  Dios-Hombre,  por  un  siglo  realista  que 
todo  lo  realiza,  perpetuará,  como  solitario  monu- 
mento de  los  montes,  el  triunfo  más  heroico  de  la 
historia,  y de  frente  á sus  muros  de  granito,  se  al- 
ie 


4 


( N DICE 


Pág-s. 

Prólogo. 

I  El  Puerto  de  Pajares 3 

II  Asturias 7 

III  Oviedo 19 

IV  De  Oviedo  á Covadong-a 33 

V  Covadoiig-a.  — Historia  de  la  Virg-en. — Leyen- 
da de  Pelayo. — La  Victoria 47 

VI  El  canónigo  Máximo  y la  catedral  de  Cova- 

dong-a  75 

VII  El  Lago  de  Enol 83 

VIII  La  leyenda  de  Enol 91 

IX  D.  Oppas  petrificado. — La  Uestiay  laRoidera.  103 
X Afiamia 109 

XI  Cangas  de  Onís. — El  sueño  de  Pelayo. — Frue- 

la  y Vimarano 139 

XII  Monasterio  de  Villanueva.  — La  caceria.  — 

Muerte  del  Rey  Favila 153 

XIII  Las  pastoras  asturianas 161 

XIV  Las  hilanderas  de  las  Arriendas 169 

XV  Gijón. — Munuza  y Hormesinda. — Estancia  de 

Pelayo 181 

XVI  Hormesinda  y Munuza 187 

XVII  La  romería  de  Covadonga ^23 

XVIII  Conclusión. — Porvenir  de  Covadong-a 236 


PLANTILLA  PARA  LA  COLOCACION  DE  LAS  LAMINAS 


Pá^^’S. 

Fachada  y torre  de  la  catedral  de  Oviedo..  ...... 

Monte  Auseha  y Covadong*a 4t> 

Alzamiento  de  Pelayo 67 

Colegiata  de  Covadonga 72 

Lago  de  Enol 88 


ANUNCIOS 


1 


KSCUITA  POR  INDIVIDUOS  DE  NÚMERO 
DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

BAJO  LA  DIRECCIÓN  DEL 

EXCMO.  SR.  D.  ANTONIO  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO 


La  verdadera  Historia  de  España  está  por  escribir  y esperando  el 
esfuerzo  colectivo  de  aquellas  inteligencias  que  se  han  consagrado  por 
entero  al  estudio  directo,  lento  y minucioso  de  las  fuentes  originales. 

Los  trabajos  aislados,  debidos  al  esfuerzo  individual,  si  meritorio, 
desproporcionado  con  la  magnitud  de  la  empresa,  han  resultado  y resuL 
taran  siempre  infructuosos,  aun  tratándose  de  la  historia  externa  ó polí- 
tica en  que  los  historiadores  españoles  nos  han  ofrecido  hasta  ahora  la 
relación  descarnada  de  los  hechos  tocantes  á la  formación  y á la  vida  de 
los  Estados  que  un  tiempo  se  dividieron  el  territorio  de  la  península,  y 
que  llegaron  á constituir  nuestra  nacionalidod  bajo  el  cetro  de  los  Reyes 
Católicos. 

Hoy  es  todavía  más  difícil  que  el  trabajo  de  un  hombre  baste  á satis- 
facer las  exigencias  que  á este  género  de  publicaciones  impone  el  nuevo 
concejito  de  la  Historia ; porque  el  aspecto  político  ha  venido  á ser  una 
parte  mínima,  y en  cierto  modo  secundaria,  como  producto  al  cabo  de 
otros  factores  más  esenciales  en  la  vida  de  los  pueblos,  y se  hace  preciso 
convertir  la  atención  á aquellos  elementos  que  constituyen  la  verdadera 
historia  interna  y sintética,  al  estudio  de  las  costumbres,  tradiciones, 
lengua,  religión,  monumentos,  artes,  industria,  etc.,  de  suerte  que  re- 
sulte trazado  en  su  conjunto  el  gran  cuadro  de  nuestra  nacionalidad 
desde  sus  orígenes  más  remotos. 

Nadie  con  más  competencia  y autoridad  que  los  académicos  de  la  His- 
toria para  acometer  esta  empresa  gigantesca , porque  nadie  como  ellos, 
cada  uno  en  la  esfera  de  sus  especiales  aptitudes  y conoeimientos,  se  ha 
consagrado  á la  penosa  y pacientísima  tarea  de  recoger  y coleccionar 
documentos,  registrar  archivos  y bibliotecas,  descifrar  manuscritos  y 
ordenar  el  inmenso  tesoro  de  materiales  con  que  solamente  ellos  podrán 
echar  los  cimientos  de  la  verdadera  Historia  de  España.  A nadie,  por 
tanto,  podía  tampoco  con  mayores  garantías  de  acierto  encomendar  esta 
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Casa  Editorial  la  redacción  de  una  obra  que  está  llamada  á ser  un  ver- 
dadero monumento  de  la  ciencia  y de  la  literatura  patrias. 

En  ella  ha  de  ocupar  sitio  j)i’eferente  la  historia  de  los  pueblos  his- 
pano-aniericanos,  que  llevan  nuestra  sangre  y hablan  nuestra  lengua , y 
que  están  llamados  á estrechar  sus  fraterna,les  vínculos  con  España, 
aflojados  cuando  no  rotos  por  la  violencia  al  formarse  los  Estados  del 
nuevo  continente,  cuando  se  borre  la  huella  de  aquellas  heridas,  ya 
cicatrizadas  por  la  acción  bienhechora  del  tiempo. 

Huelga  después  de  esto  todo  encomio , que  por  ser  de  la  Casa  Editorial 
podría  parecer  parcial  ó apasionado,  cuando  en  rigor  habría  bastado 
para  merecer  el  favor  del  público  invocar  la  respetabilidad  de  la  Acade- 
mia de  la  Historia,  y poner  al  frente  de  la  obra  el  nombre  ilustre  de  su 
Director  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

En  cuanto  á las  condiciones  materiales,  la  obra  se  repartirá  por  entre- 
gas de  32  páginas  en  4. o,  de  papel  superior,  é impresión  esmerada,  y con 
láminas  hechas  por  los  procedimientos  más  perfeccionados. 

El  precio  de  cada  cuaderno,  á pesar  del  lujo  de  la  edición,  será  de 

UNA  PESETA 

en  toda  España.  En  América  fijarán  él  precio  de  suscrición  nuestros 
corresponsales. 


YIAJE  DE  ÜM  EMBAJADA  FRANCESA  Á LA  CORTE  DEL  SÜLTÁN 

POR  EL  DOCTOR  A.  MARCET 

VERSIÓN  ESPAÑOLA  POR 

D.  FRANCISCO  G.  AYUSO 

Doctor  en  Filosofía  y Letras. 

ILUSTRADA  CON  GRABADOS  Y UN  MAPA  ESPECIAL 

PRECIO:  4 PESETAS 

PUNTOS  DE  VENTA : En  las  principales  librerías  y centros  de 
suscrición,  y en  la  Administración  de  El  Progreso  Editorial,  calle 
de  San  Marcos,  núni.  37. — Provincias  y Ultramar:  En  casa  de  los  seño- 
res Corresponsales  de  El  Progreso  Editorial,  ó bien  dirigiéndose  á 
esta  Administración. 
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GEOGRAFIA  UNIVERSAL 

LA  TIERRA  Y LOS  HOMBRES 

POR 

ELISEO  RECLUS 
Traducción  espalóla  hjo  la  dirección  del 
EXCMO.  SR,  D.  FRANCISCO  COELLO 


Esta  obra,  cuyo  segundo  título  la  tierra  y los  hombres  es  el 
que  más  ñelmente  corresponde  á su  interesante  contenido,  lia  adquirido 
en  poco  tiempo  fama  universal,  como  lo  pregona  el  lieclio  por  demás 
elocuente  de  estar  aclareciendo,  á la  vez  que  la  española,  las  traduccio- 
nes rusa,  inglesa  é italiana. 

La  brillantez  inimitable  del  estilo  de  Reclus;  el  encanto  y animación 
verdaderamente  dramática  de  sus  relatos  y descripciones ; la  vida , en 
suma,  que  ha  sabido  comunicar  á sus  cuadros , combinando  por  manera 
originalísima  los  conocimientos  geográficos  más  recientes  con  la  pintura 
de  los  tipos,  costumbres,  'trajes,  armas,  etc. , de  cada  país,  hacen  que  la 
Geografía  pierda  en  sus  manos  aquella  tradicional  aridez  de  exposición 
que  caracterizaba  esta  clase  de  publicaciones,  y que  toda  persona  aficio- 
nada á la  lectura  saboree  entre  bellezas  literarias  la  grata  enseñanza  que 
sus  páginas  contienen. 

La  obra  de  Geografía  de  Malte  Brun  y sus  refundiciones  posterio- 
res habían  quedado  muy  rezagadas  en  el  rápido  progreso  que  estos  cono- 
cimientos han  alcanzado,  sobre  todo  en  los  últimos  años,  sintiéndose  la 
necesidad  de  una  publicación  que  llenara  tan  inmenso  vacío,  y recono- 
ciéndose al  punto  que  sólo  la  Geografía  de  Reclus  podía  satisfacer  esa 
exigencia,  como  lo  ha  demostrado  el  apresuramiento  con  que  todos  los 
pueblos  cultos  se  aprestan  á introducirla  en  sus  respectivos  idiomas. 

Una  vez  decidida  esta  Casa  á emprender  la  imblicación  de  una  obra 
tan  importante,  debía  preocuparse  de  encomendar  la  dirección  de  la 
versión  española  á una  persona  que  por  su  reconocida  competencia  y por 
su  autoridad  en  los  asuntos  geográficos,  fuera  prenda  segura  de  acierto  y 
perfección,  y al  efecto  solicitó  y obtuvo  la  cooperación  personal  y direc- 
ta del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Coello.  De  esta  manera  puede  ofrecer 
al  público  una  obra  autorizada  por  el  doble  motivo  de  haberla  escrito  el 
primer  geógrafo  de  nuestro  siglo,  y de  revisar  la  traducción , comple- 
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tándola  y poniéndola  al  día,  el  de  mayor  reputación  en  nuestra  patria. 

Las  condiciones  en  que  se  publica  facilitan  la  adquisición  de  la  obra, 
pues  sobre  salir  á luz  por  cuadernos  semanales,  que  hacen  el  desembolso 
casi  insensible,  cada  tomo  constituye  un  todo  completo  é independiente. 

La  Geografía  de  España,  completamente  rehecha,  constituirá  por  sí 
sola  un  volumen;  y en  cuanto  á los  países  hispano-americanos , tan  ínti- 
mamente ligados  al  nuestro  por  su  historia,  por  su  civilización  y hasta 
por  su  lengua,  ocuparán  lugar  principalísimo,  para  que  el  libro  de  Re- 
clus  tenga  tan  grande  utilidad  en  el  continente  americano  como  en 
Europa. 

La  entrega,  de  ocho  páginas,  de  todo  lujo,  que  iguala  y supera  en  oca- 
siones al  de  la  edición  francesa,  cuesta  25  céntimos  de  peseta  en  toda 
España.  Los  señores  suscritores  reciben  semanalmente  un  cuaderno  de 
cuatro  entregas,  ó sea  32  páginas,  por  el  precio  de 

UNA  PESETA 

Además  de  los  dibujos,  mapas  y planos  intercalados  con  profusión  en 
el  texto,  se  repartirán  por  separado  algunos  mapas  en  eolpres  y láminas 
sueltas,  tiradas  en  papel  especial.  Esta  Casa  Editorial  facilitará  á los 
suscritores,  por  un  precio  módico,  las  cubiertas  para  la  encuadernación, 
cuyo  dibujo  tiene  ya  terminado  el  renombrado  artista  Sr.  Mélida. 

PUNTOS  DE  SUSCRICIÓN:  Administración  de  «El  Progreso  Edi- 
torial», San  Marcos,  37  y en  casa  de  nuestros  corresponsales. 

ÜEVISTA 

DE 

GEOGRAFIA  COMERCIAL 

Órgano  é la  “Socieád  Española  de  Geografía  Comercial,, 

ANTES  DE  AFRICANISTAS  Y COLONISTAS 


Pista  publicación,  ilustrada  con  grabados,  consta  de  24 
páginas  en  4.®  mayor,  y aparece  los  dias  15  y último  de 
cada  mes.  Aparte  las  cuestiones  geográficas  en  general,  la 
Revista  está  consagrada  especialmente  al  estudio  del  co- 
mercio exterior  de  España  y al  fomento  de  sus  colonias  y 
provincias  ultramarinas. 

Precios  de  suscrición:  Madrid,  UNA  PESETA  al  ines. — Provin- 
cias de  España  y Portugal,  4 PESETAS  trimestre. — Extran- 
jero, 5 PESETAS  trimestre. — América  y P’ilipinas,  15  PESETAS 
semestre. 
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HISTORIA  DE  ROMA 

K S C R I T A E N I T A 1, 1 A N O 

POR  BERTOLIin 

T E A D U c I D A A L Q A S T E L L A N O 
por 

SALVADOR  LÓPEZ  GUIJARRO 


La  historia  política  de  Koina,  premiada  en  Italia,  ha 
venido  á satisfacer  una  necesidad  que  se  hacía  sentir 
no  tan  sólo  en  los  trabajos  históricos,  sino  que  muy 
principalmente  en  la  cultura  política  de  los  pueblos, 
dado  que  habiendo  sido  Roma  el  punto  donde  florecie- 
ron los  brillantes  resultados  de  la  civilización  antig-ua, 
y donde  germinó  la  fuerza  propagadora  del  cristianis- 
mo', es  Roma  la  matriz  para  el  estudio  atinado  de  la  his- 
toria y del  proceso  político  de  todas  las  naciones. 

Si  para  el. conocimiento  y la  información  crítica  de 
los  hechos  más  culminantes  de  la  historia  moderna,  es 
necesario  comprender  las  revoluciones  como  fenómenos 
esenciales  de  la  evolución  de  las  ideas,  del  progreso  de 
las  leyes  y de  la  perfección  de  la  cultura  social,  para  el 
estudio  de  la  antigüedad  y de  los  orígenes  de  nuestra 
civilización,  Roaía  es  un  libro  que  se  hace  necesario  in- 
terpretar, y que  hasta  hoy  no  ha  sido  revelado  en  su 
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fase  más  importante.  La  obra  del  ilustre  Mommsen  es 
un  cuadro  amplio  y minucioso , en  el  que  por  atender 
á la  riqueza  del  conjunto  y á la  variedad  de  los  ele- 
mentos que  le  constituyen  no  se  ha  podido  proseguir 
con  claridad  y lógico  enlace  la  historia  de  Roma,  bajo  el 
punto  de  vista  político;  por  lo  tanto,  más  que  un  com- 
plemento de  la  obra  del  sabio  alemán,  es  una  nueva  en- 
señanza histórica  el  precioso  libro  de  Bertolini.  En  él  los 
episodios  van  narrados  con  el  calor,  la  viveza  y el  colo- 
rido que  les  presta  la  entonación  dramática  por  ser  los 
hechos  políticos  los  que  más  destacan  la  potencia  de  las 
pasiones  humanas. 

Á la  amenidad  que  por  el  referido  carácter  tiene  la 
obra,  va  unido  el  criterio  imparcial,  la  apreciación  con- 
cisa y atinada  del  historiador,  que  comprende  el  jij^icio 
positivista  de  quien  ha  de  hacer  visible  la  verdad  á la 
luz  de  los  hechos  y no  al  gusto  de  un  arbitrario  ideolo- 
gismo. 

La  traducción  encomendada  al  distinguido  literato 
Salvador  López  Guijarro  está  hecha  con  la  escrupulosi- 
dad y galanura  de  estilo  que  ostenta  en  todos  sus  tra- 
bajos el  acreditado  escritor. 

Esta  obra  está  profusamente  ilustrada  con  grabados 
intercalados  en  el  texto  y láminas  tiradas  aparte  en 
papel  especial.  Constará  de  3 tomos  en  4.^^  mayor  y se 
publicará  por  cuadernos  al  precio  de 

CINCUENTA  CÉNTIMOS 


cada  uno. 
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EL  CONDE  DE  MORAT 

NOVELA 

DE  EDMUNDO  TARBÉ 

TRADUCIDA  POR 

D.  CARLOS  FRONTAURA 


La  obra  de  Edmundo  Tarbé  que  más  éxito  alcanzó  en 
el  péiblico  francés  y que  de  una  manera  más  brillan- 
te ha  reflejado  la  vida  aristocrática  parisiense,  es  sin 
duda  la  que  ofrecemos  hoy  vertida  al  idioma  castellano, 
tan  elegante  y fielmente  como  no  podía  menos  de  ha- 
cerlo un  escritor  de  la  reputación  y de  los  méritos  lite- 
rarios de  Carlos  Frontaura. 

Edmundo  Tarbé  supo  despertar  el  interés,  uno  de  los 
más  principales  atractivos  de  la  novela  moderna  ; pintar 
las  pasiones  y revelar  los  caracteres  con  tan  delicada 
y rara  habilidad,  que  á más  de  producir  el  gozo  del  lec- 
tor, le  muestra  fidelísimamente  la  realidad,  sin  que  para 
destacarla  haya  debido  prescindir  ni  por  un  momento, 
del  buen  gusto  y del  ameno  estilo,  que  constituyen  el 
valor  sobresaliente  en  una  obra  de  arte. 

A la  esmerada  impresión  del  libro  va  unido  el  trabajo 
de  algunos  acreditados  artistas  que  han  ilustrado  las 
páginas  de  esta  obra,  haciéndola  superar  á la  edición 
francesa. 

Forma  un  tomo  en  8.°  de  359  páginas,  ilustrado  con 
seis  grabados  fuera  del  texto  y cubierta  alegórica. 


PRECIO,  PESETAS  2,50 
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JUANA  DE  MERCOEÜR 


XOVELA 

DE  FIERRE  SALES 
traducida  por 

D.  ILDEFONSO  BERMEJO 


ilustrada  con  seis  grabados  y cubierta  alegórica 


El  asunto  de  esta  novela,  lleno  de  interés  y compren- 
dido por  su  autor  con  gran  claridad , ofrece  uno  de  los 
problemas  que  de  continuo  surgen  en  lo  heterogéneo  y 
complicado  de  nuestra  vida  social,  en  laque,  subsistien- 
do los  prestigios  del  nombre  nobiliario,  y pronuncián- 
dose sobre  ellos  el  poder  que  á la  clase  media  presta  la 
fortuna  lograda  en  la  industria  ó el  comercio,  se  ve  una 
aristocracia  á la  que  no  quedan  ya  sino  sus  títulos,  de 
los  cuales  no  puede  prescindir,  y una  clase  industrio- 
sa que  aboga  por  ennoblecerse;  y siendo  este  contraste 
el  terna  de  obras  para  el  teatro  y para  la  novela,  nadie 
habrá  tratado  bajo  aspecto  menos  conocido  y emplean- 
do una  observación  más  atinada  y uncolorido  más  bri- 
llante dicho  asunto,  corno  se  ve  tratado  y como  ha  sido 
escrito  en  la  preciosa  novela  de  Fierre  Sales. 

La  obra,  traducida  por  el  arrtiguo  reputado  escritor 
Sr.  D.  Ildefonso  Bermejo,  ha  sido  ilustrada  por  los  dis- 
tinguidos artistas  Sres.  Cai'cedo  y Urrutia. 
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